
        
            
                
            
        

    
  



  
    A Lorena, Iker y Raúl.


    Sois la luz que me alumbra cada día


    y el motivo, por el que sigo respirando.

  


  



  PRÓLOGO


  EL CASO ZAMORA


  El tipo era alto, algo desmadejado en el andar y de mirada furtiva y bailona más allá de los cristales de unas gafas que parecían un antifaz, aunque no disimulaban el pánico de los ojos tras ellas.


  —Me llamo Zamora —dijo, tomando asiento en la silla que le señalé—, Alfonso Zamora, y el fin del mundo está cerca...


  Ahogué un gemido. El gesto de Mati había sido elocuente cuando se asomó a la puerta para anunciarme la llegada del cliente: una mirada al cielo bastó para saber que tocaba chiflado. 


  Maldije para mis entrañas inertes. Justo el día en el que los Beatles ponían el punto y final a su carrera, me tocaba bregar con un desquiciado anunciando el fin del mundo.


  Zamora tenía un libro apretado contra al pecho mientras examinaba mi despacho. Lo agarró con más fuerza al detenerse en mi gesto escéptico. Alzó las dos cejas aguardando, no sé, un comentario, supongo. Alcé las mías en simpatía con las suyas y sonreí con rapidez. Luego, eché un trago aún más rápido de mi petaca y encendí un pitillo. Aspiré, soltando a continuación el humo con parsimonia. El tipo rechazó mi ofrecimiento mudo de un cigarrillo y balbuceó un par de veces, indeciso sobre qué hacer. Al final, tras acariciar su libro, siguió hablando.


  —Los zombis se adueñan del mundo —susurró—. Madrid fue el principio... Pronto nada ni nadie podrá hacerles frente.


  —Ajá —fue mi respuesta. Tanteé la petaca y, tras pensarlo un instante, di un segundo trago.


  —Ya sé lo que piensa, Sr. Stone. Usted, todos, están convencidos de que estamos superando lo que pasó el día del FR, cuando los muertos volvieron a la vida. Que es sólo cuestión de tiempo que alguien encuentre una cura para la Ley del Decaimiento y que los reanimados, como usted, no acabarán convirtiéndose en zombis devoradores de entrañas ajenas. ¡Un mundo feliz! —Soltó una carcajada mientras meneaba la cabeza con fuerza—. Es posible que consigan el remedio para el Decaimiento, pero hay algo que no saben: El FR sólo fue el principio. Unos muertos volvieron ese día: ustedes, los reanimados, pero ahora es el turno de los otros. —Se inclinó hacia adelante para aclarar en un susurro dramático—: Otros muertos. —Sonrió satisfecho, como si me hubiera revelado el secreto de la eterna juventud. Reprimí un bostezo pensando que el aburrimiento no prolongaba la vida, pero la hacía más larga.


  —Los nuevos muertos no pueden razonar como lo hace usted. Esos sólo quieren una cosa: saciar su hambre. —Amagó un gesto tajante con las manos, pero tuvo que interrumpirlo para no dejar caer el libro, que seguía abrazando contra su pecho. Una risita nerviosa y siguió con su discurso—: Nadie me cree. Es como si no quisieran ver lo evidente: el Apocalipsis se cierne sobre nuestras cabezas y la gente sigue a lo suyo, como si ignorar la realidad pudiera eliminar su existencia. Son unos creti… —El tipo se calló cuando di una palmada sobre mi escritorio.


  —Despacio, Sr. Zamora. Soy un simple reanimado ignorante, y me cuesta asimilar tanta catástrofe de golpe. ¿A qué se dedica?


  —No comprendo qué tiene que ver…


  —Ni falta que hace que comprenda. ¿Quiere que le ayude? Responda a mis preguntas.


  No le gustó, cosa que me alegró. Pero no se movió del sitio, y eso empañó mi alegría.


  —¿A qué se dedica? —repetí, resignado a llegar al fondo del tema.


  —Soy escritor e investigador.


  —¿Escribe ficción?


  —No. Textos científicos; anatomía forense.


  —Ya, escribe sobre muertos.


  —Eh, sí.


  —¿Dónde trabaja como investigador? 


  —Esmater, Ltd. Una empresa farmacéutica holandesa.


  —¿Y qué hace un forense en una farmacéutica?


  Negó con la cabeza.


  —No me está permitido hablar sobre eso. Secreto profesional, seguro que lo entiende.


  Me levanté y fui hacia la cafetera que tengo en el despacho; una cojonuda que hace un café para conciliarte con el mundo y su estupidez. Le ofrecí un café a mi cliente. Me pidió una tila.


  —No suelo gastar hierbas, —le dije—. Pero tengo manzanilla; Mati, mi secretaria, me hace una cada vez que tengo resaca. Tomo dos o tres al día. ¿Le apetece una? 


  Aceptó. Preparé el café y la infusión. Tomamos nuestros brebajes en silencio y, tras depositar el cadáver del enésimo pitillo en el cenicero, seguí con mis preguntas.


  —¿Qué es eso del fin del mundo y qué tiene que ver conmigo?


  —Zombis —sentenció en tono grave y circunspecto


  —Zombis —repetí en tono grave y sarcástico.


  —El brote de Madrid se extiende por toda España, por Europa, por el mundo.


  —En las noticias sólo hablan del brote de gripe vallecana. Jodida, por lo que dicen, pero una gripe.


  —¡Gripe! ¡Y una mierda! Quieren encubrirlo, que no cunda el pánico. Creen que podrán controlarlo, o lo creían. ¡Error! Pero siguen empeñados en ocultar la verdad, tienen miedo a admitir que la han cagado. ¡Hay que avisar a la población, que se prepare para la defensa!


  —De acuerdo, pongamos que está en lo cierto —admití, recordando que lo de la gripe estaba suscitando muchas preguntas y pocas respuestas—. ¿Qué quiere que haga yo?


  —Me han hablado de usted, Sr. Stone. Un amigo mío llamado Blázquez, Víctor Blázquez. —Asentí, recordaba a Blázquez—. Me dijo que está usted bien relacionado, que tiene contactos en la policía. Dígales lo que ocurre; que actúen. Que avisen a la población. A usted le escucharán.


  —No es el primero que anuncia catástrofes, Sr. Zamora. Recuerdo a un tal Edison que no paraba de hablar del fin del tiempo y agujeros de topos en el espacio y sandeces por el estilo.


  —De gusano —dijo con media sonrisa.


  —¿Eh?


  —Se llaman agujeros de gusano, no de topo.


  Me encogí de hombros. ¿Qué más daría el animal? No hay quien le haga un agujero al espacio.


  —Recuerdo a Edison —dijo Zamora—, ese tipo estaba loco, pero le aseguro que yo no lo estoy. Tiene que ayudarme, Sr. Stone: a usted le escucharán. Madrid está condenado, si queda alguien vivo no tardará en ser devorado. Y las hordas se extienden hacia Toledo, Guadalajara, Cuenca, Teruel… No tardarán en llegar a Valencia. ¡Hay que detenerlos!


  Le observé con atención. Estaba muy alterado, su mirada era una polilla atrapada tras los cristales de las gafas, pero no era un chiflado. No. He conocido a desequilibrados, fanáticos y capullos integrales; Zamora no entraba en ninguna de esas categorías. El terror era lo que le afectaba, un sentimiento profundo, cerval. Y era contagioso. No me dio escalofríos porque los reanimados somos inmunes a ellos; sin embargo, no lo somos al miedo. 


  —Necesito pruebas —dije—. Deme pruebas que me convenzan y hablaré con mis contactos. 


  Dejó el libro sobre la mesa con solemnidad. Lo golpeó con el índice. 


  —Ahí tiene todas las pruebas que necesita.


  Cogí el grueso volumen y lo hojeé con curiosidad.


  —¿Qué es esto?


  —Un informe sobre cómo empezó todo.


  Leí el título: “De Madrid al Zielo”. Fruncí el ceño.


  —¿Qué diablos...?


  —Está novelado —aclaró—. No tuve más remedio. Se lo he dicho antes: hay gente a la que no le interesa que se sepa la verdad, la misma gente que tiene mucho que ver con lo está sucediendo. Pero ahí está todo. Léalo, no se arrepentirá.


  Le dije que lo haría. Nos despedimos. Me comentó que no creía que nos volviéramos a ver, pero que confiaba en mí.


  He leído el libro y hecho mis indagaciones. Ahora sé que Zamora no mentía. Mantuve una reunión con Garrido, comisario de la Brigada FR y mi mejor amigo, y ha tomado cartas en el asunto.


  Lo de la gripe ya no se lo cree nadie. 


  Tengo miedo.


  Esto nos sobrepasa.


  Sólo espero que hayamos actuado a tiempo.


  Ayer me llegó por correo un paquete con otro libro de Zamora. Un informe actualizado de la situación.


  Dentro había una dedicatoria: “Si lo conseguimos, será gracias a la ayuda de los amigos”.


  Voy a leerlo.


  Su título: “De Madrid al Zielo... Última Batalla”.


  



  J.E. Álamo


  



  
    Entonces se entabló una batalla en el cielo: Miguel y sus Ángeles combatieron con el Dragón. También el dragón y sus ángeles combatieron pero no prevalecieron y no hubo ya en cielo lugar para ellos. Y fue arrojado el gran Dragón, la serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero.


    Apocalipsis 12,7—9

  


  



  CAPÍTULO 1 


  Sobrevolamos algún punto indefinido entre Madrid y Alicante; según Carolina estamos “saliendo de Albacete”.


  Ahí abajo se respira una inquietante normalidad, las enormes extensiones de campos de labranza se pierden en el horizonte, donde se distinguen las aspas de los molinos eólicos rozando el cielo. Todo parece estar como siempre salvo que estos gigantes de la energía renovable están tan muertos como sus antiguos creadores. Desde esta privilegiada vista parece que las cosas no han cambiado demasiado desde que todo se fue a la mierda apenas unos meses atrás.


  Desde que despegamos del estadio Santiago Bernabéu el silencio ha sido el protagonista del viaje, salvo por el constante jadear asmático de los perros. Las miradas perdidas hacia las ventanas del helicóptero buscando una explicación a todo el sufrimiento vivido no encuentran consuelo alguno.


  Eva no ha parado de llorar desde entonces, destrozada porque en el interior del aparato no está su madre. Su Madre. Pedro ha tratado de calmarla varias veces, pero todo ha sido en vano: no hay consuelo para una niña que le acaban de arrebatar lo más preciado que tenía.


  Sus hermanos parece que lo llevan de distinta manera: Sergio ha visto en directo lo que pasó realmente y permanece en un silencio aterrador y con la mirada fija en la ventana que tiene a su derecha, observando el árido paisaje que les rodea. En el caso de Rubén es diferente: él por ahora no echa demasiado de menos a su progenitora, simplemente está fascinado por estar dentro de un helicóptero y se limita a sonreír mientras observa detenidamente cómo Carolina pilota este gran pájaro de hierro.


  El dolor que experimento en mi pecho es atroz, apenas puedo dar dos bocanadas de aire sin que me cueste una auténtica barbaridad. A mi alrededor todo es desolación y caras largas. No solo he perdido a parte de mi familia, sino que mis amigos ahora vagan entre espasmos por el resto de los días. Siento que he fracasado estrepitosamente y que he puesto en peligro al resto sin ningún sentido.


  Nadie comprende cómo es posible que un grupo de más de cien personas acabe reducido a la nada en apenas unos minutos. La violencia y rapidez con las que actuaron los podridos fueron completamente insospechadas por los militares al mando. No esperaban que unos muertos, carentes de reflejos y con unos movimientos erráticos y torpes, fuesen capaces de desarrollar esa fuerza de la que hicieron gala en el garaje del estadio. Apenas dieron oportunidad a las primeras filas que el ejército interpuso entre la entrada y el resto de los supervivientes.


  En apenas unos segundos esos militares ya formaban parte de la enorme horda de resucitados.


  Lo demás vino tan rápido que apenas puedo entenderlo. Fue como cuando haces un castillo de cartas y retiras la primera de la base: todo se vino abajo y la carnicería fue dantesca. No puedo olvidar los gritos desgarradores de la gente que caía bajo los cuerpos putrefactos de los muertos, que mordían sus carnes como si les fuera la “no vida” en ello. El hedor a sangre y descomposición era insoportable. Muchas de las personas que trataban de disparar contra ellos vomitaban de pura repulsión y perdían toda concentración en eliminar a los muertos. Su distracción les costó la vida. A todos.


  Que ahora estemos nueve personas dentro de este helicóptero es un auténtico milagro.


  A pesar de salir todos ilesos, hay algo que me hace tener un miedo atroz. Cuando el primer grupo de resucitados entró por el hueco que dejó el autocar, en un momento de descuido uno de ellos logró engancharme con su garra y me clavó una de sus podridas uñas en el brazo derecho. De inmediato recibió un culatazo con mi fusil y después una buena ráfaga de plomo que destrozo su ya maltrecha cabeza.


  Es algo que he callado y callaré hasta que todos estemos a salvo en Alicante.


  No sé si he sido infectado, pero recuerdo que David nos decía al principio de la pandemia que un simple arañazo ya te sentenciaba.


  Lo único que puedo hacer es mantener la calma y hablar con Carolina.


  No sé si tengo alguna posibilidad de sobrevivir.


  



  



  —Tengo que ir al baño —solloza Rubén botando en su asiento intentando aguantar todo lo que puede el pis.


  —¿No te puedes aguantar un poco, cielo? —le responde Pedro cogiéndole de la mano.


  —No, papá, me lo voy a hacer encima, no aguanto.


  —No os preocupéis, bajaremos a descansar un rato y que se despejen un poco los niños. Hay un bar de carretera ahí abajo, aterrizaré cerca para evitar cualquier peligro —decide Carolina.


  



  El enorme helicóptero hace un giro a su derecha bajando lentamente el morro del aparato para perder altura. La polvareda es impresionante: no se puede ver absolutamente nada, ni vivo ni muerto.


  —Coged los fusiles inmediatamente, estamos haciendo demasiado ruido y no sabemos qué nos va a recibir ahí fuera— grita Iker.


  Todos obedecen. Mi madre permanece sentada envuelta en una confortable manta y con los ojos completamente hinchados de tanto llorar. Salvo ella, Lorena y los niños, todos tienen ya listas sus armas. Javi coge la suya pero se muestra bastante abatido; con un gesto le insto a que la deje donde estaba y se quede ahí sentado. Obedece sin más.


  Muy despacio, el helicóptero va tomando tierra a unos cien metros del restaurante hostal que preside el gran terreno seco que tiene a su alrededor. “Hostal Los Molinos” reza el enorme cartel luminoso que adorna la fachada mugrienta del local. No volverá a lucir en las oscuras noches.


  Un aparcamiento para camiones se sitúa a la derecha del edificio; alguna de esas moles descansan pacientes a la espera de que sus dueños regresen para volver a recorrer las carreteras. Espera eterna.


  Un coche de color indefinido por el polvo está junto a la puerta del hostal con la puerta del conductor abierta. Por lo que se ve, nadie pudo volver a por él.


  Por fin el helicóptero toca suelo y se zarandea suavemente al contacto con la superficie. Muy lentamente las hélices van perdiendo fuerza hasta detenerse completamente. La polvareda sigue siendo bastante espesa pero ya se puede distinguir la silueta del edificio.


  —Mucho cuidado a partir de ahora; Pedro y Alfonso, venid conmigo, vamos a ver si todo está despejado antes de que salgan los demás —ordena Iker.


  Los tres bajamos del helicóptero e inmediatamente, rodilla en tierra, apuntamos hacia la dirección del hostal protegidos a la espalda por el aparato. El polvo se disuelve por fin y lo que muestra la claridad es un espacio aparentemente limpio y despejado.


  Un gesto de Iker con el brazo derecho hace que nos movamos tras él parcialmente agachados y sin dejar de apuntar al edificio que se presenta ante nosotros.


  No se escucha nada, el silencio solo es roto por el sonido de nuestras pisadas y por el graznido lejano de algún pajarraco que merodea la zona. Mala señal.


  Dentro del hostal no se ve movimiento alguno. Iker amartilla su fusil y los demás le imitamos por inercia. Observa el interior del coche aparcado por precaución: no hay nadie.


  La puerta del local está entreabierta y cruje levemente con las ráfagas de viento que la mueven. El sonido es bastante inquietante dadas las circunstancias.


  Iker se aposta apoyado en el cerco de la puerta y Pedro se sitúa al lado contrario. Yo permanezco agachado apuntando hacia a la oscuridad del interior del local.


  Un ruido inconfundible que procede desde las entrañas del edificio nos pone a todos en alerta: no estamos solos.


  El sonido característico de unos pies arrastrándose erráticos nos confirma que dentro nos espera fiesta, por lo que Iker sin pensárselo dos veces irrumpe decidido en el interior y con una linterna enfoca varios puntos hasta que da con la cara descompuesta de un resucitado al fondo de la sala.


  El muerto medirá un metro ochenta, es de complexión fuerte y viste un delantal blanco manchado por una sustancia negruzca con tonos rojizos. No lleva zapatos y un enorme orificio de bala le adorna lo que queda de su cuello. Por lo que se deduce, el tirador no acertó en el blanco y lo pagó muy caro.


  El pobre diablo debía ser uno de los empleados del hostal y por las pintas seguramente trabajaba en la cocina. Aún mantiene la chapa con su nombre en su chaquetilla: D. Expósito.


  Iker avanza hacia él con el fusil apuntando hacia el suelo, pese a que los demás no entendemos su reacción. El engendro, aletargado durante meses, reacciona al movimiento del militar y levanta la cabeza hacia su posición apretando los puños con rabia. Un gorgoteo ronco sale de su maltrecha garganta y de inmediato se abalanza hacia el teniente moviendo su mandíbula con movimientos rítmicos, provocando un desagradable ruido de rechine de dientes.


  Iker ni se inmuta, parece abducido por la situación y tanto Pedro como yo apuntamos hacia la cabeza del podrido.


  Al quedar apenas un metro, Iker levanta su pistola reglamentaria, que había sacado mientras avanzaba, y le vuela la tapa se los sesos al engendro, que cae desmadejado dejando un desagradable salpicón de sangre coagulada y trozos de una masa indescriptible.


  —Despejado —sentencia Iker mirando hacia todos lados enfocando con la linterna.


  Pedro baja el fusil mirando a Iker con ojos llenos de confusión. Su acción ha sido una completa locura y un riesgo innecesario.


  —¿Se puede saber a qué estás jugando, Iker? —pregunta Pedro visiblemente enfadado.


  Como me imaginaba, este no responde y se limita a seguir escrudiñando el interior oscuro del hostal.


  La recepción está al fondo de la sala, y a la derecha una enorme barra de bar llena de polvo añorando las continuas juergas y las miles de cervezas y risotadas de los camioneros cansados por largas horas en la carretera. Jamás volverán.


  Unas tragaperras olvidadas adornan un lateral y a su lado una máquina de dardos recuerda lo que hace pocos meses era la diversión. Como si de una paradoja se tratara, uno de los dardos aún permanece clavado en pleno centro; una última jugada maestra, quizá.


  —Comprobemos que todo está despejado y cuando estemos seguros de ello buscaremos provisiones y que vengan los demás —ordena Iker.


  —Yo miraré en la cocina: el muerto este debía de ser cocinero, así que quizá haya más ahí dentro.


  —No creo, Alfonso. Estamos haciendo demasiado ruido, ya se habrían puesto nerviosos.


  Muy despacio, avanzo hacia la cocina, que descubro justo detrás de la barra gracias a un cartel a medio caer colocado en la puerta. El halo de luz de mi linterna enfoca cuidadosamente cada rincón de la sala, con el fusil siempre al frente y pasos silenciosos.


  Me asomo con cuidado. Una de las ventanas está rota, por lo que la claridad ahí dentro es suficiente para poder ver el interior, así que apago la linterna y la meto en uno de los bolsillos de mi cinturón militar. No hay nadie ni nada: solo una enorme encimera central llena de fogones y encima una gran campana extractora de humos. A su alrededor, armarios y cámaras frigoríficas y dos grandes arcones congeladores. Todo muerto porque su alimento eléctrico les ha dejado tirados.


  En el suelo, una enorme mancha de sangre traza un horrible reguero que avanza hacia un pequeño cuarto de baño que está a mi derecha con el cartel de “privado”.


  Con cuidado me acerco a la puerta para tratar de escuchar cualquier ruido que me pueda indicar si esa sangre tiene un dueño. Al avanzar tropiezo con un casquillo de bala, que debe de ser de la bala que le atravesó el cuello al podrido que Iker acaba de devolver al infierno.


  Por la cantidad de sangre entiendo que el herido es el tirador, ya que esas cosas apenas sangran. El color negruzco indica que la herida es de alguna arteria. La yugular, supongo.


  Apoyo el oído en la puerta y trato de identificar el más mínimo ruido que provenga de su interior. Nada. Si hubiese alguien supongo que ya estaría dando golpetazos a la puerta como un auténtico animal.


  —Alfonso, todo despejado, por ahí dentro no hay nadie más —grita Pedro irrumpiendo de pronto en la cocina.


  Y es entonces cuando el resucitado que yo temía que existiera arranca de un topetazo las bisagras de la puerta haciéndola caer sobre mí. Con un gruñido gutural, se abalanza contra Pedro pisoteando la puerta y, con ella, mi ya de por sí cansado cuerpo.


  Pedro reacciona rápido dando unos pasos hacia atrás, los justos para salir de nuevo al salón principal donde está la recepción. Al salir se da media vuelta y de un certero disparo le endosa una bala que le entra al espectro por el ojo izquierdo incrustándose posteriormente en la pared.


  El cuerpo del monstruo cae desplomado en una postura imposible, dejando un reguero indescriptible de trozos de carne y sustancias asquerosas.


  Pedro avanza hacia mí y me ayuda a retirar la puerta de mi dolorido cuerpo.


  —¿Estás bien, Alfonso? —me pregunta asustado.


  —He tenido momentos mejores, pero más o menos estoy bien. El muy cabrón ha pasado por encima mío.


  Iker entra en la cocina alarmado por los ruidos y el disparo. Observa el cuerpo del muerto y acto seguido se agacha hasta mi posición.


  —Alguien debería de enseñarles a estos podridos cómo se abren las puertas —me dice esbozando una media sonrisa.


  Me ayuda a levantarme y salimos del local en dirección al helicóptero. Allí Carolina se encuentra fuera del mismo con su fusil al hombro. Los demás permanecen dentro.


  —¿Todo bien ahí dentro, teniente? —pregunta la pelirroja.


  —Todo despejado. Dile a los niños que pueden salir pero que no entren dentro, hemos tenido que limpiar el sitio de bichos —responde Iker.


  —Sí, teniente. ¡Venga, niños! Podéis salir pero no entréis dentro, ¿entendido?


  Rubén sale como una exhalación directo hacia uno de los camiones; necesita evacuar ya o reventará el pobre. Lorena sale detrás de él por pura precaución, aunque se para a una distancia prudencial para que el chico no se sienta incómodo por su presencia.


  Sergio también sale junto con su tío Javi, pero Eva no se mueve, sino que permanece abrazada a su abuela. Al llegar a Alicante tendré que hablar con ella, porque no puede seguir así.


  Tratamos de buscar comida y agua dentro del restaurante, pero en los arcones de la cocina la poca carne que hay se ha podrido por la falta de la electricidad y el hedor es insoportable. Las cámaras frigoríficas no presentan un mejor aspecto: montones de fruta abarrotan los estantes con una capa bastante desagradable de moho. Por fortuna, en los armarios hay almacenados bastantes botes de conservas de toda clase de alimentos, desde legumbres hasta piña en su jugo. Algo es algo.


  De agua, ni rastro; los grifos están más secos que los cuerpos de los resucitados y no hay ni rastro de agua embotellada. Lo único aprovechable son dos garrafas de aceite de oliva de cinco litros y una botella a medio vaciar de un whiskey del malo.


  —Iker, ¿crees que es una buena idea que nos llevemos también estas garrafas? — pregunto señalando el aceite.


  —Yo no las cogería, la verdad. ¿Te ves desayunando tostadas con tomate y aceite? ¿O cocinando en algún fogón? Son diez kilos absurdos que llevaríamos a bordo, y quizá en breve necesitemos ese espacio. Con las latas será suficiente.


  La experiencia del teniente no tiene discusión por parte de ninguno de nosotros, por lo que dejo los recipientes en su sitio. Aunque no siempre sus decisiones hayan sido las más inteligentes, también es verdad que la situación es del todo inaudita. Al fin y al cabo, ¿quién se podría imaginar en su sano juicio que algo así sucedería en el mundo?


  Salimos del hostal y lo rodeamos para ver si hay algo más en la parte trasera. Finalmente encontramos una especie de chamizo donde acumulan madera para encender la chimenea que preside el comedor, y varios utensilios de limpieza; nada que nos pueda servir.


  Retrocedemos y nos reunimos todos frente al helicóptero, que aún emite un leve zumbido. Lorena se acerca y me agarra por la cintura.


  —Hemos escuchado disparos. ¿Había muchos ahí dentro?


  —Solo dos, pero uno de ellos me ha dado un topetazo con una puerta que me ha tirado al suelo.


  —¿Estás bien? —me pregunta mientras me hace una poco disimulada inspección ocular.


  —Me duele un poco la espalda, nada más. Pero Pedro ya le ha regañado.


  Ambos soltamos una pequeña carcajada, provocando la mirada seria de Iker. Por lo que veo, tardaremos mucho tiempo en volver a ser lo que éramos.


  —¡Nos vamos! —grita Iker señalando nuestro transporte.


  Es hora de salir de aquí: aunque la zona parece desértica, hemos hecho demasiado ruido y es posible que dentro de poco esto esté lleno de monstruos. O quizá, de otros supervivientes que no traigan muy buenas intenciones; en este nuevo mundo, supongo que no todos tratamos de sobrevivir sin más.


  Todos subimos al helicóptero por fin y cargamos con las nuevas provisiones que hemos podido conseguir. Carolina comienza a dar vida al aparato, que responde con un bronco sonido de motores y comienza a elevarse hacia el despejado cielo. Desaparecemos por el horizonte cogiendo una gran altura pero sin dejar de visionar la carretera, que está siendo nuestro particular mapa. A nuestro alrededor, miles de aves de diferentes especies nos acompañan, quizá en un intento desesperado para encontrar una nueva tierra, una en la que el infierno no haya poblado los parques y ciudades que hasta hace unos pocos meses, les alimentaban.


  



  



  CAPÍTULO 2


  El helicóptero avanza ágil dirección Alicante con un viento de cola que de vez en cuando zarandea el aparato, provocando la inquietud de mi madre, que no suelta por nada del mundo una barra anclada a unos de los laterales del fuselaje.


  Las montañas son visibles en el horizonte, majestuosas, mientras ahí abajo la autopista A-3 permanece vacía. Resulta extraño verla así, ya que siempre ha estado acostumbrada a los kilométricos atascos y a la gran afluencia de vehículos.


  Un sonoro resoplido hace que salga de mis pensamientos y fije mi mirada en Carolina. Su cara de pronto se ha tensado y su gesto se tuerce en una mueca de clara desaprobación. Sus manos recorren las decenas de botones que componen el panel de mandos del helicóptero: activa un interruptor que hay en el techo justo encima de ella, pero su gesto sigue siendo el mismo.


  Ahora mira al frente con su mano derecha apoyada sobre su mejilla. Nadie parece haber reparado en ello salvo yo.


  —Carolina, ¿va todo bien? —pregunto nervioso.


  —No, no va todo bien… ¡Mierda! Estamos sin combustible; es posible que este trasto tenga alguna fuga porque cuando hemos parado antes teníamos caldo para al menos volar dos horas más —responde visiblemente enfadada.


  —No me jodas… Entonces, ¿tenemos que parar? —pregunta Pedro.


  —Pues sí, tenemos que parar si no queremos acabar como los Ninots de las Fallas de Valencia.


  El murmullo dentro del aparato se hace cada vez más fuerte. Lorena aprieta con fuerza mi mano, como intentando agarrarse ante una posible colisión contra alguna de las pequeñas montañas que adornan el paisaje de las tierras alicantinas.


  —No pasa nada, cielo. Carolina aterrizará en cuanto vea alguna gasolinera en los alrededores.


  —Me da miedo; no es el helicóptero, son esos asquerosos muertos que nos esperaran ahí abajo. Yo no me muevo de aquí ni de coña —reza Lorena con gesto serio.


  —Agarraos fuerte que vamos a descender; estamos sobrevolando Petrer y ahí veo una estación de servicio, junto a ese centro comercial. Creo que podré aterrizar encima para evitar a los resucitados —grita Carolina para hacerse oír entre el constante jadear del motor del enorme aparato.


  —¿Pero este trasto puede repostar en una gasolinera normal? —pregunto ignorante.


  —No debería, pero no nos queda más remedio. El octanaje del combustible que usa este pájaro es mucho más elevado que el gasoil —responde Carolina mientras sigue su lucha particular para controlar el aparato.


  —Carolina, ¿podremos despegar después de llenarlo? — pregunta Iker.


  —Luego lo veremos, teniente. Reza para que no salte el motor en pedazos.


  Me asomo por una de las ventanas para poder el centro comercial justo debajo de nuestra posición. La fachada muestra su nombre, “Bassa El Moro”, en grandes letras.


  Carolina maniobra el helicóptero con habilidad para lograr enderezarlo y así poder posarlo de la manera más suave posible en la azotea del monstruo de cemento y cristal.


  No se aprecia movimiento en la superficie, pero en la calle cientos de muertos se arremolinan en torno al edificio enfurecidos por el ensordecedor ruido que provoca el motor.


  —Cruzad los dedos —grita Carolina echando para delante la palanca hasta casi tocar con ella el panel de mandos.


  Pedro abraza en su regazo a Eva y Rubén, mientras que Sergio trata de no perderse detalle de la maniobra. Mi madre continúa agarrada a su barra de metal con los ojos cerrados. Sus labios se mueven levemente como si estuviera rezando.


  —¡Por Dios, aterrízalo de una vez! —exclama Javi desesperado.


  —¡No me pongáis nerviosa, joder! —responde nerviosa Carolina.


  Por fin, una de las barras de la base hacen el primer contacto con la dura azotea del edificio, provocando una oscilación un tanto brusca; a continuación, la otra barra también toca tierra y finalmente el aparato se posa del todo en el centro comercial.


  Las aspas giran aún endiabladas y Carolina, que todavía no ha parado el motor, permanece apoyada en el panel de mandos con las manos cubriendo su rostro; sabe que la maniobra ha sido muy arriesgada, pero necesaria. Después de unos segundos para tomar aire, apaga el motor concluyendo así el vertiginoso giro de los rotores.


  El silencio se apodera del interior del helicóptero y todos miran a través de las ventanas, nerviosos. Es Iker el que abre el portón lateral, arma en mano, para inspeccionar la azotea.


  —Voy a comprobar que aquí arriba estamos solos.


  El teniente Salvatierra avanza sigiloso por toda la superficie y yo le sigo ante un gesto de su mano que me indica que le acompañe. Todo parece despejado. Iker baja el arma pero mantiene la alerta. Precavidos, nos acercamos a una de las cornisas y miramos hacia abajo.


  El espectáculo es de nuevo desolador: cientos y cientos de manos al aire inundan la calle y los alrededores al centro comercial. Sus gritos ahora sí se perciben con claridad y el olor que sube hasta lo más alto del cielo es irrespirable. En la parte de atrás se encuentra la estación de servicio donde tenemos que conseguir el combustible; la buena noticia es que el recinto está cerrado con una valla metálica. La mala, que incluso desde aquí se ven algunos monstruos encerrados en el mismo.


  Iker y yo damos media vuelta y vamos hacia el aparato; Carolina y Pedro ya se encuentran fuera del mismo.


  —Ahí abajo hay un auténtico infierno. Si hubiésemos aterrizado en la calle ahora mismo ya seríamos una de esas mierdas andantes —comenta Iker—. La gasolinera está justo detrás, junto al aparcamiento exterior. La zona está cerrada con una valla, por lo que impide que entren los muertos, pero aún así dentro hay unos cuantos de ellos. Tendremos que bailar un rato ahí abajo para llenar tu pajarito —añade mirando con sorna a Carolina.


  —Pues bailemos entonces, teniente —responde Carolina.


  —A ver, coged las armas y cargadores. Vamos a bajar por las escaleras de emergencia que hay en la parte de atrás del edificio: dan justo a la gasolinera —ordena el teniente.


  —Chon, usted quédese con los niños y con Lorena; cierren el portón del helicóptero que empieza a hacer frío. Enseguida volvemos —explica Pedro cerrando con brusquedad el helicóptero.


  Carolina lleva una de las dos garrafas de cinco litros que tenemos vacías para llenarla de combustible; con eso debería ser suficiente para llegar a nuestro destino, siempre y cuando no sea cierta su teoría de que el depósito de combustible tenga una fuga. Se supone que la gasolina de coche tendría que bastar para este bicho, porque si no estamos jodidos.


  Todos avanzamos con las armas hacia la escalera de emergencia pero, para nuestra sorpresa, buena parte de ella permanece en un estado de deterioro bastante considerable.


  —¡No me jodas! Esta mierda no aguantará nuestro peso ni de coña —protesta Pedro airadamente.


  —Tienes razón, Pedro; no podemos arriesgarnos a partirnos la crisma y acabar devorados. Tendremos que bajar por el interior del centro comercial —responde Iker.


  —¿Por el centro comercial? Pero si debe de ser un hervidero de resucitados; estás loco si crees que vamos a entrar ahí dentro.


  —Pues dime cómo piensas bajar entonces. Yo voy, el que quiera venir que me siga y el que no que se meta dentro del aparato y que rece lo que sepa —sentencia el teniente.


  Y tras sus palabras, se da media vuelta para dirigirse a una entrada situada en una de las esquina de la azotea, el cartel de la puerta reza: salida de emergencia.


  Yo voy tras él sin dudarlo y conmigo viene Carolina y Javi. Pedro permanece incrédulo con los brazos en jarras observando la escena.


  —¡Estáis locos! —protesta Pedro por lo bajo.


  Pero finalmente nos sigue a paso rápido, para perderse por la oscuridad de la escalera que da al interior del centro comercial. Las linternas nos abren paso entre tinieblas; a nuestro alrededor no encontramos restos de lucha o de sangre, lo cual es muy buena señal.


  Al llegar al primer rellano, nos encontramos una puerta de emergencia que debe de comunicar con algún pasillo que dé con la zona comercial. Todos nos miramos sin saber muy bien que hacer, por lo que observo a Iker con cara de circunstancias.


  —¿De verdad vamos a entrar? Mira que…


  —Chssssst… Mantened el silencio: vamos a entrar —me interrumpe el militar.


  Muy despacio, Iker empuja la puerta, la cual cede sin problemas, mostrando algo más de claridad que en la escalera.


  Avanzamos sin hacer ningún ruido; no se aprecia signo de vida ni de muerte en todo lo que nos rodea. Parece que es un día cualquiera y que el gran centro comercial está a punto de abrir sus puertas para recibir a los miles de clientes ansiosos por devorar sus tarjetas de crédito en las rebajas de las tiendas de moda del momento.


  Doblamos a la derecha por el pasillo y nos encontramos con otra puerta. El cartel nos indica que estamos a punto de entrar en la zona comercial. El teniente nos lanza una mirada de advertencia, ya que tras esa puerta nos podemos encontrar cualquier cosa; toda precaución es poca.


  Iker empuja lentamente la hoja y se asoma con precaución. No vemos absolutamente nada extraño: un ventanal lateral llena de luz el interior, haciendo la imagen cotidiana. A la orden de Iker, todos entramos y observamos la enorme amplitud del recinto, que posee varias plantas y amplias zonas de recreo.


  Al pasar todos el umbral de la salida de emergencia, nos agachamos y apuntamos con las armas en varias direcciones; nos quedamos un buen rato en esa posición, agudizando todos los sentidos en busca de algún indicio de vida o muerte dentro de esta jungla de cristal. Iker es el primero en levantarse, y relaja su arma colgándosela del hombro; a continuación se palpa la pernera del pantalón, asegurándose que lleva su inseparable machete militar. Todos le imitamos y comenzamos a pasear despacio.


  Llegamos hasta el pasillo de la zona de restauración, donde unas bonitas columnas metalizadas adornan el centro del pasillo. Aún permanecen brillantes, como si acabaran de limpiarlas.


  Al reparar en donde estamos, todos nos miramos con la misma idea: comida.


  La sola idea de poder echarnos a la boca algo que no sea enlatado o caducado nos hace llenarnos de una excitación fuera de lo normal.


  Un restaurante de comida rápida turco nos da la bienvenida nada más llegar. La puerta está abierta y las sillas y mesas a modo de terraza permanecen olvidadas a la espera de los clientes.


  —Tened mucho cuidado, no la caguemos ahora —advierte Iker.


  —Tranquilo, teniente; estamos acostumbrados a comer ya cualquier cosa —responde Pedro mientras mira los mostradores del establecimiento.


  Las dos grandes masas de carne empaladas permanecen en su característica posición esperando a ser cortadas en pequeños trozos para adornar el famoso pan de pita turco. El problema es que ahora están siendo devoradas por una legión de asquerosos gusanos.


  Carolina observa la escena con una mueca de asco mientras una arcada le asalta la garganta.


  —¡Joder, qué asco! —maldice por lo bajo la muchacha mientras se tapa la nariz y la boca con la manga de su chaqueta.


  Iker suelta una sonora carcajada que no puede evitar. La cara de la pelirroja es muy cómica y siempre aprovecha cualquier cosa para provocarla.


  Entramos en la despensa sin encontrar comida en condiciones, pero por fin vemos una caja de seis botellas de dos litros de agua mineral.


  —Vamos a llevarnos lo único que nos pueda ser de verdad de utilidad.


  Iker coge la caja y la deja a las puertas de la salida de emergencia por donde hemos venido para recogerlas a la salida, no podemos ir cargados por si hay que salir huyendo del lugar.


  Avanzamos por las tiendas de ropa, donde varios locales permanecen con el cierre echado, mientras que otros están abiertos y listos para ser visitados por clientes que ahora vagan por los alrededores del recinto. El centro comercial tiene varias alturas y en el centro se abre un enorme vacío que permite ver una buena perspectiva de la zona. Está claro que estamos solos, ya que las puertas están cerradas y sin ninguna evidencia de haber sido forzada; han resistido a los envites de los muertos, si es que los ha tenido.


  Una tienda de ropa deportiva nos recibe con el cierre a medio levantar, por lo que se nos presenta una gran oportunidad para poder renovar nuestro vestuario, sobre todo el calzado.


  La sensación de poder elegir unas deportivas sin preocuparse por el precio es novedosa en el grupo. La preferencia general son unas botas de trekking y un par de zapatillas de deportes. De igual manera lo amontonamos todo junto con el agua, así como varias cazadoras gruesas y unas cuantas cajas de pilas para las linternas. Por fortuna, me acuerdo del número de pie de Lorena y los niños.


  Cuando decidimos proseguir el camino para llegar a la salida exterior que da a la gasolinera el sonido de un disparo nos sorprende y nos hace tirarnos al suelo. La columna que tengo a escasos centímetros de mí ahora presenta un humeante y enorme agujero.


  —¿Quién cojones nos ha disparado? —grita Iker mientras se arrastra por el suelo para situarse tras la columna.


  —¡Putos engendros malolientes! ¿Cómo coño habéis entrado?


  El sonido de una voz en la lejanía resurge entre el eco del recinto, alguien no nos esperaba y nos recibe a tiros.


  —¡Oiga! ¡No nos dispare, somos supervivientes! —exclama Pedro levantando una mano.


  La respuesta del individuo es otro disparo que pasa muy cerca del brazo de Pedro. Esta vez, es la luna de una cafetería la victima de la bala provocando un escándalo de cristales rotos.


  —¡Joder! ¡Que no dispare! —reclama Iker respondiendo con una ráfaga al aire con su fusil.


  El silencio de pronto se apodera del centro comercial. Unos pasos de botas se escuchan en la lejanía y un amartillamiento de un arma se hace evidente.


  —Los muertos no hablan. ¿Quiénes sois y qué cojones queréis de mi centro comercial? —grita la voz mientras se siguen escuchando sus pasos cada vez más cerca.


  —Hemos aterrizado en la azotea con un helicóptero, necesitamos repostar en el surtidor que hay justo en la parte de atrás del centro. Somos once personas en total y no queremos molestar —explica el teniente mientras lentamente se incorpora ocultándose tras la columna.


  —¿Alguno de vosotros ha sido mordido o arañado por alguna de esas cosas? —pregunta la voz desde una posición más cercana.


  De nuevo me viene a la mente mi dolorido brazo. El rasguño en el estadio sigue ahí y un escozor desagradable se hace cada vez más presente. Un sudor frío recorre mi espalda.


  —Estamos todos bien, sólo hemos venido a llenar el depósito y nos iremos. Tire el arma, por favor.


  Y mientras le distrae, el teniente acaba de localizar a la misteriosa voz. Un hombre de unos cincuenta años, pelo canoso y con una melena rizada a lo viejo rockero. Medirá poco más de metro setenta y es de complexión muy delgada. Viste unos vaqueros pitillo y una camisa negra abierta hasta el pecho, dejando a la vista una pelambrera abundante y unas cadenas de oro bastante ostentosas. En sus pies calza unas botas de cowboy de punta con adornos que rematan el curioso atuendo del individuo.


  El arma con la que ha disparado no es otra cosa que una escopeta de caza, quizá de perdigones.


  Está en el nivel superior y se dirige lentamente hasta nuestro grupo. Iker levanta su arma y apunta directamente a la cabeza del hombre.


  —Le he dicho que tire el arma —ordena Iker sin dejar de apuntar.


  —Me ha parecido escuchar que tú también tienes una. Lánzala al vacío y dejaré caer la mía —exige el hombre mientras pone su espalda contra la pared y observa a su alrededor.


  —¿Se cree que soy un principiante? Le advierto que ahora mismo tiene varios fusiles apuntándole en plena frente.


  Suena una escandalosa risotada que retumba por todo el centro comercial, seguida de un desagradable carraspeo que acaba en un asqueroso esputo.


  —¡Cómeme el rabo! He dicho que tires tu juguete y quizá hablemos.


  Iker rechina los dientes. Está a punto de perder la paciencia y Carolina se ha dado cuenta, por lo que trata de calmarle poniendo su mano en el hombre del teniente.


  —Voy a contar hasta tres, y le juro que si no ha depuesto su actitud, me veré obligado a dispararle —avisa Iker.


  El personaje no responde a la amenaza de Iker. En vez de eso, sigue carraspeando de manera exagerada. Está claro que quiere provocar.


  —¡Uno!


  —¡Que te follen!


  —¡Dos!


  Todos aguantamos la respiración. Sabemos que el teniente no se piensa arrugar ante un tipejo chulo e inconsciente.


  —Y tres.


  Iker chasquea la lengua y de un certero disparo consigue arrebatarle la escopeta de la mano al pobre diablo que se retuerce de dolor en el suelo.


  —¡Vamos! Subamos a por él —grita Pedro mientras todos nos incorporamos ágiles y salimos disparados tras Iker.


  Cuando llegamos a su posición el hombre permanece sentado en el suelo apoyado en la pared y sujetándose la mano. El disparo no le ha dado pero la escopeta le ha debido de romper algún dedo. Nos mira con cara de querer mordernos la yugular.


  —¡Hijos de puta! ¡Me habéis roto la mano, cabrones! —protesta soltando salpicones de saliva de pura rabia.


  —No tenía otra elección. Usted estaba poniendo en peligro a mi gente y no iba a consentirlo. Le recuerdo que nos ha disparado dos veces. —Iker permanece impertérrito observando al pobre hombre.


  —Creía que erais varios de esas cosas, joder. ¡Lo siento!


  —¿Lo siento? ¿Desde cuándo los muertos hablan y razonan? —responde Pedro muy enfadado.


  —Déjalo, Pedro, no pasa nada; deme la mano que le ayudo a incorporarse. —Iker le tiende la mano mientras el hombre se levanta pesadamente y se sacude el pantalón con su mano sana.


  —Me llamo Evaristo. —El hombre extiende el brazo a modo de saludo.


  El militar le estrecha la mano sin dejar de mirarle a los ojos y el resto imitamos el gesto mientras Evaristo nos hace una radiografía con la mirada a cada uno de nosotros.


  —Yo soy Iker Salvatierra, teniente del ejército de tierra. Ellos son Alfonso, Pedro y Javi. La chica es Carolina.


  Nosotros simplemente asentimos con la cabeza, respondiendo a la presentación formal.


  —¿Qué hace usted en este lugar? ¿Hay alguien más con usted? —pregunta Pedro curioso.


  —Trabajo aquí, bueno…trabajaba. Era uno de los vigilantes nocturnos que cuidaba este lugar entre semana; cuando todo comenzó aquí era de noche. Recibí una llamada de mi esposa al móvil advirtiéndome de lo que estaba sucediendo ahí fuera. Al principio le dije que se tranquilizara, que seguro que todo era una de las tantas tonterías que se dicen en los telediarios. Por las noches siempre estaba yo solo normalmente, solo los fines de semana tenía un compañero.


  »Hacía ya un tiempo que daban noticias en la tele sobre una enfermedad que estaba causando algunas bajas por algún país europeo, pero jamás piensas que te puede tocar a ti. ¿Cómo puedes imaginar que una persona trate de comerte? Es que no tiene ninguna lógica. —Evaristo hace una pausa para recordar. Todos le escuchamos atentos, ya que sus palabras nos resultan familiares a todos nosotros, ya sea por un motivo o por otro—. Los primeros gritos surgieron en la noche sobre las cuatro de la madrugada; subí hasta la azotea y es cuando vi lo que estaba pasando en realidad. Aún funcionaba el alumbrado público y pude ver cómo la gente corría despavorida por las calles de Petrer perseguida por centenares de personas. La mayoría lentos y torpes, pero alguno se movía con bastante agilidad. Las carnicerías eran espeluznantes y con mis prismáticos pude ver cómo actuaban esas bestias.


  »La cantidad de coches que llegaban huyendo de Alicante colapsó la ciudad en apenas unas horas, bloquearon cualquier escapatoria posible y la zona se convirtió en una ratonera sin salida. Aún hay gente infectada en sus coches atrapados por el cinturón sin poder salir, no tienen la capacidad mental ni para desatarse.


  »Evidentemente, el turno de la mañana no llegó nunca y el centro comercial permaneció cerrado. Eso probablemente me salvó la vida. —Evaristo termina su historia con lágrimas en los ojos.


  Todos guardamos silencio ante las palabras de Evaristo y nos imaginamos en nuestras mentes las escenas que describe con enorme detalle. Y todo me suena, vaya que si me suena. Las carreras, los gritos, la sangre. Misma situación, pero distinto escenario.


  El hombre habrá perdido todo y a todos sus seres queridos, ha tenido la fortuna de permanecer en un lugar seguro y lleno de posibilidades para poder sobrevivir. La soledad y la desesperanza ha hecho mella en él; sus ojos negros y hundidos en su arrugado rostro así lo atestigua.


  —Arriba tenemos el helicóptero junto con el resto de nuestros amigos. Con esa mano no podrás sernos de ayuda, compañero. Javi, acompaña a Evaristo a la azotea y de paso subiros parte de la mercancía; después, vuelve rápido —ordena Iker—. El ruido del helicóptero y de los disparos no ha hecho otra cosa que atraer a más de esos bichos junto a la acristalada puerta principal. Si continúan llegando no tardará mucho en ceder ante el peso de la masa putrefacta.


  Evaristo accede a la invitación y Javi le acompaña a la salida. De nuevo el sudor frío recorre mi espalda acompañado de un pinchazo en el brazo y yo me quejo. Carolina gira su cabeza hacia mí de inmediato. Sus ojos se abren de par en par y su mirada se dirige a mi brazo. Otra vez me observa mientras tuerce el gesto.


  De pronto todo vuelve a quedarse en silencio, no oigo las voces de mis compañeros, solamente el latido de mi propio corazón.


  —Alfonso, deberías confiar más en mí. Sé que estás infectado, pero con nuestra llegada a Alicante todo habrá acabado para ti…


  



  



  CAPÍTULO 3


  Alicante, castillo de Santa Bárbara.


  



  Almudena recoge la ropa tendida días atrás en el improvisado tendedero que tienen colocado en la explanada central del patio de armas. En esta ocasión, el tiempo ha permitido que se sequen en su totalidad, pero las últimas lluvias de la semana anterior habían complicado mucho las cosas. El único consuelo es que han logrado volver a llenar las reservas de agua dulce, un bien cada vez más escaso. En esas circunstancias, la futura llegada del verano se torna preocupante. Muy preocupante. 


  Desde aquella comunicación con Madrid la comunidad vive en una especie de alegría contenida. Todos esperan ansiosos la llegada de los supervivientes, ya que según está la situación, cada vida cuenta. Vaya que si cuenta.


  Desde aquella posición privilegiada se puede observar prácticamente la totalidad de la ciudad de Alicante, la playa de El Postiguet, el puerto deportivo, los hoteles costeros y sus calas. En ocasiones y si el tiempo lo permite, incluso se puede distinguir la pequeña isla de Tabarca, situadas a escasos veintidós kilómetros de la costa.


  El castillo de Santa Bárbara siempre ha sido uno de los atractivos turísticos de la ciudad, visitado por miles de personas de todo el mundo atraídos por su belleza y antigüedad. La fecha de su construcción aún es una incógnita, pero desde luego siempre ha sido usado por varios pueblos, desde los cristianos hasta los musulmanes. Durante la Guerra Civil española fue utilizado como cárcel para los prisioneros del bando Nacional, y poco después sería para los afines a la Segunda República.


  Hoy, es refugio de lo poco que queda con vida en Alicante, al menos que se sepa hasta la fecha.


  —Joaquín, ayúdame con la ropa, por favor. —Almudena pide ayuda mientras va doblando las camisas cuidadosamente.


  —Dime, Almu, ¿tú crees que conseguirán llegar hasta aquí? —pregunta Joaquín mientras alcanza la ropa de la cuerda más alta.


  —Espero que sí, aunque no sé cómo se encontrarán la carretera. Ya tenemos preparada la posible llegada, Ruano está en el puesto más alto, junto a la garita de la campana.


  —No se han vuelto a comunicar con nosotros y hoy es el día en el que nos dijeron que llegarían. Desde Madrid y circulando con un autocar, calculo que tardarán unas cinco horas. Recuerda que son más de cien personas. —Joaquín está visiblemente emocionado, llevan preparando algo así desde que supieron que no estaban solos en este nuevo mundo en el que les ha tocado vivir.


  Alicante sucumbió tras una larga resistencia por parte del ejército y las autoridades locales. El Hospital General de Alicante fue el epicentro, como en otras tantas ciudades de todo el mundo. La gente se echó al mar con todo tipo de embarcaciones, incluso con las pequeñas barcas a pedales que se alquilan todos los veranos en la playa.


  Por la época que era, muchos murieron de hipotermia, otros ahogados y otros simplemente ya estaban infectados. Miles de barcos salieron del puerto y jamás volvieron. Desde ese momento, no hay día que el mar no escupa a la playa toneladas de residuos y trozos de embarcaciones. Pero lo peor es que también devolvía engendros, miles de ellos. Las playas normalmente son un hervidero infestado de resucitados.


  Y desde la privilegiada altura del castillo, esos seres no son más que diminutos puntos negros que se mueven erráticos, atraídos únicamente por el revoloteo de las gaviotas que campan a sus anchas por toda la costa. Sus grandes rivales, los pescadores, ya no les quitan la comida como pasaba antaño.


  Solamente un enorme buque permanece anclado frente a la costa: el utilizado para la ruta entre Alicante y Marruecos. Lleva ahí desde la misma noche en que todo comenzó. Desde la potente mirada de los prismáticos se puede observar la cubierta del barco, pero no se distingue rastro de vida ni de muerte. Quizá saltaron al agua o permanecen encerrados en los compartimentos internos del enorme buque, aguardando la carne caliente y palpitante que tanto anhelan esas bestias. Desde luego nadie de la comunidad se acercará para comprobarlo.


  —Hoy la playa está repleta de ellos. Las tormentas de la semana pasada han hecho vomitar a miles de infectados a la costa. El mar siempre devuelve lo que no le pertenece —comenta Nagore sin quitar la vista de sus prismáticos.


  —Espero que no les dé por aparecer por la zona del puerto. Según Ruano, han salido hacia la carretera a centenares; les ha debido de atraer algo —responde Raquel.


  —Tenemos que permanecer atentos y seguir las órdenes de Paqui, ella dice que no vendrán como pensamos. No sé qué coño quiere decir con eso —insiste Nagore.


  —Paqui siempre está con sus visiones estrambóticas y su palabrerío barato. Yo ya no me creo nada —protesta Raquel echando una última ojeada a la playa.


  Ruano mientras tanto permanece en su posición tratando de distinguir algún movimiento de vehículos en el horizonte. Por ahora lo único que observa es el avance de miles de muertos hasta la carretera, taponando toda la Avenida de Denia. Salen de todas las calles como si alguien les llamara a filas. La playa sigue escupiendo mierda desde esta mañana y no dejan de salir del agua. Alguno presenta un estado tan lamentable que no pueden ni incorporarse debido a la degradación de su carne y huesos. Son pasto de las gaviotas.


  Muy extrañado, observa cómo alguno de ellos va tan rápido que hasta parece que corre. Es la primera vez que se les ve tan nerviosos. ¿Podrían distinguir el olor de la comida? No puede ser. Saben que ahí arriba en el castillo hay carne fresca y nunca han mostrado tanto nerviosismo.


  Algo llama la atención del muchacho: algo en la playa. Junto a las rocas que dan lugar al enorme y famoso hotel en Alicante, el Meliá; observa la figura de uno de esos monstruos.


  Camina en sentido contrario a todos ellos, y su caminar no es renqueante. Su vestimenta no parece roída por el tiempo y sus manos están escondidas en los bolsillos de su negra y larga chaqueta negra.


  —Qué cojones…. —murmura por lo bajo Ruano mientras trata de dar más resolución a sus prismáticos.


  La figura se detiene un momento, vuelve la cabeza hacia donde está él y, tras unos segundos, desaparece entre las rocas como si de un cangrejo ermitaño se tratara.


  Ruano trata de peinar la zona detenidamente pero el extraño sujeto ha desaparecido. No entiende nada y de nuevo se centra en la carretera. Un sudor frío y desagradable recorre su espalda mientras trata de pensar en otra cosa.


  Algo está a punto de pasar, lo presiente. Y Ruano no suele fallar.


  



  



  CAPÍTULO 4


  Centro comercial, Petrer.


  



  Hemos bajado a la planta baja obviando toda posible provisión; Javi ha regresado y nos ha bajado una de las botellas de agua, de la cual hemos dado buena cuenta. La montonera de cadáveres andantes que presiona los cristales es enorme y el miedo ahora nos puede más que el hambre.


  Antes de desaparecer junto a Javi, Evaristo nos indicó cómo llegar hasta la verja de la gasolinera facilitándonos las llaves que dan acceso.


  Al aproximarnos a los ventanales, los rostros de los podridos se aplastan contra el cristal, embadurnándolos de porquería y restos de alguna sustancia marrón difícil de definir. Sus ojos desorbitados hacen juego con sus expresiones desencajadas y sus gritos guturales atormentan nuestras cabezas. Alguno lame el cristal como si ya pudiera saborear nuestra sabrosa carne.


  Prefiero no seguir mirando. Entre tanta pierna ensangrentada hay varios niños empujándose unos a otros para coger el mejor puesto en el caso de que la cristalera se venga abajo. Es horrible.


  Llegamos a la puerta e Iker hace girar lentamente la llave. Todos amartillamos nuestras armas mientras nos situamos a cada lado de la entrada. El teniente asoma un poco la nariz sin hacer el más mínimo ruido, hasta conseguir sacar la cabeza y poder observar con detalle todo lo que tiene alrededor. En el pasillo que da a la gasolinera no hay ningún monstruo, pero junto a la valla varios de ellos aguardan gritando y levantando los brazos al cielo en dirección al helicóptero. 


  Iker vuelve dentro y comprueba en silencio su fusil.


  —Este es el plan: habrá unos cinco o seis junto a la verja, pero están muy distraídos con los compañeros que hay en la azotea. Saldremos de uno en uno en silencio y muy despacio y apuntaremos a la cabeza de esos engendros. Supongo que dentro habrá más, pero servirá para acercarnos y poder hacernos con los demás. ¿Entendido?


  —Sí, teniente —responde Carolina.


  Los demás asentimos con un gesto con la cabeza. Iker vuelve a salir sigiloso mientras le seguimos.


  Efectivamente, tal y como nos ha explicado, los muertos permanecen a lo suyo con sus ojos clavados en nuestro helicóptero. Iker levanta un brazo y de inmediato todos apuntamos a las cabezas de los engendros. A su señal nuestras balas salen como alma que lleva el diablo hacia las podridas testas de esos pobres seres.


  Todos caen como si les hubieran fallado las piernas, todos menos uno. Con un trozo de cara menos, permanece mirándonos incrédulo con el único ojo que le ha sobrevivido del disparo de Javi.


  —Upss… —Javi chasquea la lengua mientras continúa apuntando al muerto.


  Iker se dirige a la valla mientras los demás bajamos las armas, el podrido se dispone a recibirle entre dentelladas al aire y manotazos a la verja. Se para frente a él y le observa con parsimonia, como si tratara de mirar más allá de sus ojos; al observar la escena un dolor intenso recorre mi brazo hasta casi dejar caer mi fusil. Cada vez lo aguanto menos.


  El teniente saca su cuchillo de la pernera del pantalón y sin ningún tipo de reparo se lo clava en plena frente. El muerto se sacude varias veces entre espasmos y finalmente cae junto a los cuerpos de sus antiguos compañeros de gasolinera.


  Se escucha jaleo dentro de la tienda de la estación de servicio, por lo que todos nos percatamos de que tenemos poco tiempo para llenar las garrafas.


  —¡Démonos prisa! —grita Carolina mientras recoge los recipientes del suelo y cuelga su arma del hombro.


  Todos la seguimos y saltamos la valla para dirigirnos al surtidor más cercano. Al comprobar las mangueras, Iker suelta un bramido bastante enfadado y deja caer la garrafa.


  —¡Me cago en Dios!


  —No se cague tan alto teniente, todo lo que sube baja siempre. Y quizá ya haya bajado. —protesta Carolina muy ofendida.


  —¡Los surtidores están bloqueados! Hay que entrar por cojones en la tienda para activarlos. Al menos habrá algo de electricidad porque en la parte del techo hay varios paneles solares. Señores, ya hemos vivido esto antes: saldrán en manadas como pasó en el estadio, no cometamos el mismo error. —Iker se arrodilla tras uno de los surtidores y apunta a la cristalera donde unos cuantos muertos se agolpan.


  Todos le imitamos y esperamos acontecimientos. Esta vez no sé lo que pasa por la cabeza a Iker.


  Una ráfaga de disparos salen del fusil del teniente rompiendo en mil pedazos el cristal de la tienda y provocando la salida masiva de los podridos que aguardaban su momento. Alguno ya ha sido abatido por la primera acción del teniente y de inmediato los demás cargamos contra todo cuerpo en movimiento que se abalanza hacia nuestra posición. Estamos provocando muchísimo ruido y eso nos perjudica, ya que estamos delatando nuestra posición a los demás engendros de los alrededores. 


  Los muertos van cayendo ante la dictadura de nuestras balas, pero hay demasiados.


  —¡Iker! ¡Retrocedamos hasta la valla, son muchos! —grito al militar sin dejar de disparar.


  —¡No! ¡Seguid disparando y no dejéis de hacerlo, coño! —Iker aprieta los dientes en un gesto de rabia mezclada con incertidumbre, no tiene nada claro de si podremos salir de esta.


  Uno de ellos casi roza a Carolina, pero esta vez Javi está bastante más acertado que en la otra ocasión. Carolina le guiña el ojo en un gesto cómplice mientras se quita a otro monstruo de encima sin apenas pestañear.


  La manada de muertos parece que remite; es increíble la cantidad de gente que había ahí dentro. Salen otros dos y parece que son los últimos. Uno de ellos es una señora bastante gruesa de unos cincuenta años: lleva puesto un blusón azul ensangrentado y una falda negra hasta los pies. Va descalza y presenta un terrible mordisco en un brazo. Le falta la mano derecha.


  El otro desgraciado es un chico de unos catorce o quince años, no más. Lleva una cazadora gris y unos vaqueros. Aparentemente no tiene ningún rasguño o herida visible pero su boca está manchada de sangre. Ha tenido un buen festín, ya que su vientre abultado le delata.


  Los dos avanzan directamente hacia Iker, ya que es el primer bocado visible para ellos. Nos acercamos al teniente y los engendros nos observan deteniéndose un momento, confusos por la inesperada llegada de más comida.


  Esa duda es aprovechada por Iker, quien levanta su arma y le revienta la cabeza a la mujer, que cae desmadejada provocando una desagradable lluvia de trozos de sesos. El chico vuelve su cabeza a Iker y le mira con gesto triste, como si le hubiera dado pena la pérdida de su compañera de sangre.


  En ese momento se me nubla la vista y caigo de rodillas dejando caer el arma al suelo. No escucho ni veo nada.


  Una luz recorre mi cabeza y distingo a lo lejos un paisaje de una playa, unos niños jugando alrededor de una sombrilla. Allí están sentadas dos personas tomando el sol.


  Me acerco para ver todo con más nitidez; estoy descalzo sobre la arena y la brisa del levante me golpea el rostro con suavidad. No sé si pueden verme. Hago un gesto con la mano pero los chavales siguen jugando a la pelota. Sólo uno de ellos se detiene y me observa. Es el chico de la gasolinera.


  No puedo creer lo que estoy viendo, no sé cómo he llegado hasta aquí ni porqué, pero mi cuerpo no puede reaccionar, estoy completamente paralizado.


  El muchacho se aproxima con una sonrisa en los labios y se detiene justo enfrente de mí. Parece que quiere decirme algo.


  —Gracias a ti, ahora ya puedo estar con el resto de mi familia.


  Y tras estas palabras se aleja para seguir jugando con los otros niños.


  



  —¡Alfonso! ¡Alfonso! ¡De spierta joder! —la voz de Javi me llega como lejana, colándose hasta mi cabeza de manera difusa.


  Tras unos momentos de gran confusión y de una sensación de paz indescriptible, abro los ojos y veo el rostro de Javi completamente desencajado gesticulando de manera exagerada. No le escucho. Es como si me hubiese quedado sordo.


  —¿Qué tal tu primer contacto con las almas, Alfonso?


  Giro la cabeza en busca de Carolina y la encuentro de pie junto a Iker. Su rostro permanece tranquilo y esboza una medio sonrisa.


  De pronto llega el ruido de golpe, torturándome los oídos hasta el punto de tener que tapármelos.


  —¿Estás bien? ¡Dime algo, por favor! —Javi sigue muy nervioso.


  —Sí, estoy bien. Me he mareado y me han fallado las piernas, eso es todo.


  —¿Eso es todo? Te has dado una buena ostia contra el suelo y no reaccionabas. —Me insiste mi hermano incorporándome.


  —No he comido en mucho tiempo, Javi, es normal que me encuentre mal. Además, la situación tampoco es que sea idílica que digamos. Es mucha presión.


  —Bueno, tú quédate aquí con Carolina, que vamos a entrar para ver si podemos activar un surtidor. Quiero largarme de aquí cuanto antes. —Iker nos deja y junto con Javi y Pedro, entra en la tienda.


  A los pies de Carolina, yace el cuerpo ya sin la no vida del chico que he visto en la visión que acabo de tener. Un enorme agujero adorna ahora su frente pero su gesto parece reflejar tranquilidad. Estoy viviendo sensaciones que no sé si de verdad quiero vivir. Lo que me acaba de suceder prueba que esta pobre gente no descansará hasta que definitivamente se ponga fin a su sufrimiento, pero el solo pensar este hecho me pone los pelos de punta. ¿Y si aún son capaces de sentir, pero su instinto les obliga a atacarnos? Sigo sin estar preparado. 


  Carolina no dice nada, se limita a mirar a los alrededores de la gasolinera para comprobar que la masa de muertos de ahí fuera no llegue y se vaya todo el plan a la mierda. Un pequeño zumbido y un pitido agudo nos avisan de que la electricidad ha vuelto, gracias a los paneles solares que adornan el techo de la estación de servicio.


  Pedro llega con una de las garrafas y comprueba si en efecto sale el combustible por la manguera como habíamos previsto. Por suerte, al apretar el gatillo un chorro de un líquido dorado sale disparado provocando un charco en el suelo. 


  Sin dejar escapar una gota más, llenan las dos garrafas mientras Javi se acerca a mí con gesto preocupado.


  —Toma, te he traído estas chocolatinas por si tienes bajo el azúcar, cómetelas ahora. He cogido más para los niños. —Javi me pone en la mano varias y se guarda en el traje el resto.


  —Gracias, Javi, ya estoy bastante mejor. 


  —Iker, podríamos entrar otra vez y coger más cosas, hay mucha comida ahí dentro que nos vendrá muy bien. —Javi señala al interior de la tienda aún guardándose las chocolatinas en sus bolsillos.


  —No podemos cargar con más de lo necesario, las garrafas ya pesan lo suyo y ahora tenemos que ser rápidos. Si alguna vez tenemos la necesidad, ya sabemos que en esta tienda tendremos algo de comida —responde Iker.


  —No lo tengas tan claro, teniente. Esta gasolina no es la indicada para el helicóptero, por lo que tendremos suerte si nos permite llegar al castillo —añade Carolina.


  —¡No me jodas! Dijiste que serviría. ¿Despegará ese trasto, o no?


  —Se mezclará con los restos del combustible del aparato y podremos salir de aquí sin problema, pero a lo que yo me refiero es que sería muy arriesgado estar moviéndolo con frecuencia; los motores se van a dañar.


  —Más vale que sea todo…


  Y antes de que Iker termine la frase, a lo lejos se escucha bastante griterío; saben que estamos aquí abajo y tratan de llegar hasta nuestra posición. Espero que no hayan conseguido romper las puertas del centro comercial porque si no estamos perdidos.


  —¿Están dentro? —se alarma Javi tratando de asomarse tras la valla.


  —No se han escuchado cristales rotos, pero no tenemos tiempo. ¡Corred! —grita Iker.


  Salimos corriendo y saltamos de nuevo la valla. Pedro e Iker llevan las garrafas hasta que llegamos a la puerta por donde hemos salido del edificio.


  Iker suda como un gorrino, ya que los recipientes pesan muchísimo y correr con esa carga, a pesar de estar en buena forma, se hace muy complicado; si han atravesado la cristalera no hay nada que hacer. Al llegar a la esquina mi compañero se vuelve a asomar como lo hizo la otra vez y comprueba con gran alivio que no lo han conseguido, aunque una enorme grieta aparece en el cristal.


  —¡No tenemos tiempo, ya podéis correr como cabrones! —grita Iker abriendo la puerta de golpe y saliendo disparado hacia las escaleras.


  Todos corremos y al mirar hacia atrás compruebo cómo un pequeño trozo de cristal cede ante las embestidas de uno de ellos, que sin ninguna contemplación está dando cabezazos contra la enorme luna. Otro de los monstruos golpea con el puño hasta que consigue romper un buen trozo, logrando colar su brazo en el interior. Un buen pedazo de carne cae al suelo destrozado por el tremendo corte que se acaba de provocar.


  Es cuestión de minutos o segundos que todo se venga abajo, Pedro se está quedando atrás ya que porta con la pesada garrafa y su nivel físico no es como el del teniente, que galopa escaleras arriba con el bidón al hombro como si fuera una escoba.


  —¡No… puedo! —balbucea exhausto.


  Es en ese preciso instante cuando el cristal estalla en mil pedazos provocando la caída de bruces de toda la primera fila de muertos. La montonera de cuerpos se convierte en una pequeña ventaja, ya que impide que los que llegan detrás logren entrar con normalidad. Pero poco dura esta pequeña tregua, pues los demás comienzan a entrar a borbotones al centro comercial aplastando sin compasión alguna a sus compañeros de lamentos. Alguno llega a introducir el pie en el estómago de los caídos, provocando un desagradable sonido.


  Todos entramos en pánico y Pedro, sacando fuerzas de donde no las hay, comienza a trepar los escalones de dos en dos adelantando incluso a Javi que le sacaba varios metros de ventaja.


  La masa de cuerpos intenta atropelladamente subir por las escaleras, pero su falta de coordinación provoca un colapso importante. A pesar de ello, muchos logran a duras penas avanzar escaleras arriba, aunque resbalan o pierden el pie rápidamente, lo cual les hace precipitarse al vacío golpeando al resto, que tratan de avanzar rabiosos.


  —¡Están subiendo las escaleras! ¿No se supone que no tendrían esa coordinación? —protesta Javi echando la vista atrás.


  —¡Joder, sigue subiendo y déjate de conjeturas! —exige Iker logrando alcanzar ya el primer nivel.


  Esto nos permite una ventaja que no desaprovechamos, por lo que ya casi hemos logrado llegar hasta la azotea del centro comercial. Al abrir la puerta nos reciben Evaristo y Lorena.


  —¿Se puede saber qué está pasando? Se han puesto muy nerviosos y no hemos dejado de escuchar tiros. ¿Estáis todos bien? —se preocupa Lorena. Permanece con los brazos en jarras y su gesto es una mezcla de miedo y enfado.


  —Sí, estamos todos bien y de una sola pieza, pero tenemos que largarnos cagando leches de aquí porque han conseguido reventar las cristaleras. Es cuestión de tiempo que suban aquí arriba. Eso sí, hemos logrado traer la gasolina —explica Carolina mientras corre hacia el aparato y comienza la maniobra con el surtidor del fuel.


  Todos le siguen menos Evaristo, que se queda mirando a la puerta como si no diera crédito a lo que está pasando. Semanas enteras sobreviviendo solo, sin ningún tipo de sobresalto y teniéndolo todo a mano. La seguridad que tenía era perfecta, ellos no sabían que él estaba dentro y campaba a sus anchas por aquel lugar sin importarle lo más mínimo lo que sucedía a su alrededor. Hasta que llegamos nosotros.


  —Evaristo, ¡haz el favor de venir, no tardarán mucho en coordinarse lo suficiente para poder subir e invadirlo todo! —grita Iker encaramado ya al helicóptero.


  Carolina termina de vaciar el contenido de una de las garrafas, echando la mitad de la segunda por si necesitamos más combustible en otro momento. Con rapidez, se sube al puesto de mandos y comienza su trajín de manos, trasteando por los controles del aparato; una gota de sudor le recorre su mejilla: todo lo que ella ha explicado sobre si funcionará o no, está ahora a prueba. Por fin, el motor del aparato carraspea como un viejo al que le queda poco de vida y arranca con fuerza provocando que las aspas reaccionen y comiencen su endiablado giro vertiginoso. Los niños permanecen dentro junto a Chon y a los perros.


  —¡Vosotros habéis llegado con vuestras putas armas y vuestro puto ruido y habéis jodido lo que quedaba de paz en este maldito sitio! —grita Evaristo soltando espumarajos por la boca.


  —Nosotros no sabíamos que estabas aquí dentro, estábamos en la obligación de repostar y así lo hicimos. Sentimos mucho que todo esto haya pasado, pero lo que sucede ahí fuera no es culpa de ninguno de lo que estamos aquí. Sube, por favor —le insisto, tratando que entre en razón.


  —¡No! Voy a defender mi casa y a seguir como estaba antes de que llegarais vosotros. ¿Dónde coño está mi escopeta?


  Los gritos y gemidos se empiezan a escuchar cada vez más cercanos, están aprendiendo a subir las escaleras y el tiempo corre en nuestra contra.


  —¡Sube de una puta vez! —ordena Pedro encañonándole con su arma.


  —Baja el arma, Pedro; no cometas una tontería. —Lorena le baja el fusil y le lanza una mirada asesina.


  Evaristo no hace caso y abre la puerta de la azotea para disponerse a bajar, y en ese preciso instante uno de los muertos, el más ágil, se abalanza sobre él soltando dentelladas tratando de alcanzarle el cuello. Evaristo suelta un chillido agudo y un disparo retumba los oídos de todos.


  El podrido cae fulminado ante la bala certera de Pedro, mientras Evaristo trata de reptar muy asustado hacia el helicóptero, que se bambolea levemente deseoso de despegar de una vez. El aire que provocan las aspas hace que el pobre hombre no puede apenas levantar la cabeza del suelo.


  De pronto, cuatro muertos irrumpen en la azotea agarrando por las piernas a Evaristo y arrastrándolo hacia el interior del centro comercial. El pobre diablo trata de evitarlo destrozándose las uñas en la tela asfáltica que cubre el suelo, pero sin éxito.


  El primer mordisco le hace soltar un improperio ininteligible, mientras Pedro dispara contra el culpable de tal ensañamiento. Su puntería es buena, por lo que el infectado cae con el trozo de carne aún caliente en la boca. El helicóptero se eleva y Pedro pierde el equilibrio, por lo que cae hacia el interior del aparato sin posibilidad de seguir disparando.


  Otro muerto continúa mordiendo la ya destrozada pierna de Evaristo, que trata de zafarse de ellos a patada limpia. Más de ellos aparecen en la azotea y se agachan para unirse al festín.


  —¡Alfonso, dispara a Evaristo, no dejes que muera de esa manera! —pide Pedro tratando de recuperar el equilibrio.


  Apunto con mi fusil, pero el zarandeo es demasiado fuerte. El helicóptero se eleva lentamente haciendo que cada vez sea más difícil hacer una efectiva diana. Disparo, pero lo único que consigo es reventarle el brazo a uno de los muertos, que sigue con la cabeza hundida en el estómago del pobre vigilante. Retiro la mirada soltando una sonora arcada. 


  Evaristo ya ha muerto, y los podridos ahora se disputan entre empujones sus sangrantes entrañas.


  El aparato se eleva lo suficiente como para dejar de contemplar la dantesca escena, mientras el silencio en el interior del aparato es bastante molesto. Dentro, el espacio se ha hecho más reducido ya que se han metido las garrafas de agua y las demás cosas que se lograron coger del interior del centro comercial.


  La aguja del depósito de gasolina se ha estabilizado, por lo que el gesto de Carolina se relaja bastante y mientras comprueba el resto de los niveles, vira el helicóptero hasta nuestro destino final.


  —¿Va todo bien, Carolina? —pregunta Iker preocupado por el estado del helicóptero.


  —Todo bien, teniente. 


  Rubén se asoma curioso por la ventana que tiene a su derecha y observa como apenas quedan ya muertos por los alrededores del centro comercial. Todos han entrado dentro excitados por el olor a sangre fresca.


  Y mientras Evaristo se desintegra entre las voraces fauces de los muertos, el sonido del helicóptero desaparece en el horizonte.


  



  



  CAPÍTULO 5


  Castillo de Santa Bárbara, Alicante:


  



  El pequeño grupo hace una reunión de última hora para tratar de establecer un plan de bienvenida. Les esperan por carretera y la subida hacia el castillo es muy complicada para un autocar: sus pronunciadas curvas y la estrechez de la calzada lo hace imposible.


  Ruano se acaricia la barba de una semana tratando de pensar la manera más correcta de hacerles subir, ya que sabe que ahí abajo siempre están al acecho. De hecho, más de una vez alguno de ellos ha conseguido subir, aunque sus fuertes muros han hecho imposible la entrada a la fortaleza.


  Sin duda él es el más valiente de todos y el más decidido junto a Joaquín, a pesar de su delgado cuerpo, apenas cincuenta y cinco kilos. Su estatura es de un metro setenta y en su rostro asoma una pronunciada nariz aguileña, heredada sin duda de su padre. Nunca tuvo hermanos, por eso durante su infancia siempre trató de cuidar bien a sus amigos. Los estudios le fueron siempre bien, llegando a licenciarse en ingeniería química. Ahora piensa que tantas noches sin dormir no han servido absolutamente para nada.


  Las circunstancias y una cruel experiencia vivida nada más producirse el incidente de la gasolinera, como llamaron los medios a uno de los primeros ataques con víctimas en Alicante, provocaron un cambio radical en su carácter.


  Ese día, mientras escuchaban la radio en el coche, la cadena de música que tenían sintonizada paraba por un momento su programación para dar el último informe sobre los disturbios que se daban lugar por los alrededores del hospital General de Alicante. Sin dejar que terminara el avance informativo, Ruano y su novia paraban en la gasolinera que está en la Avenida de Denia, por los alrededores del centro comercial.


  —Ponle solo veinte euros, que estamos a final de mes.


  Esas fueron las últimas palabras de Aitziber, su novia. Cuando Ruano volvía de pagar, presenció aquella imagen que recordaría por el resto de sus días.


  Varios infectados permanecían golpeando los cristales del coche. Uno de ellos tenía medio cuerpo dentro, aprovechando que la ventanilla del copiloto estaba bajada. El monstruo estaba mordiendo con saña a la pobre muchacha, y los salpicones de sangre en la luna delantera del coche hacían evidente que todo había acabado para ella.


  Ruano no pudo reaccionar para salvar la vida de su chica, y a pesar de que ésta le pedía a gritos que le ayudara, el chico salió corriendo hacia la carretera, sorteando coches hasta llegar a un terraplén que daba acceso a la montaña. Allí esperó, y allí murió la buena persona.


  —Este es el plan, chicos: los autocares llegarán por la avenida de Denia en cualquiera de los dos sentidos, dependerá del camino que hayan elegido en la A3. Por lo tanto, se les verá llegar perfectamente desde aquí. La señal será la de las banderolas que hicimos ayer; estaros muy atentos a su movimiento, cada uno tendrá la suya para avisar a los demás. Recordad que no debemos hacer ni un solo ruido: eso solo les pondría más nerviosos.


  —Pero Ruano, aunque los trapos sean rojos, no creo que sean muy efectivos.


  —Almudena, no empecemos. Tú estate atenta, que no tienes otra cosa que hacer. Nos esperan unas cuantas horas al sol, pero merecerá la pena.


  —Yo estoy con Ruano, me parece efectivo el plan de las banderas. Pienso que…


  Raquel enmudece y se incorpora repentinamente. Los demás la observan extrañados y también se levantan.


  —¿Qué pasa, Raquel? —pregunta Ruano acercándose a la muchacha.


  —¿No escucháis?


  —¿Escuchar el qué?


  A los pocos segundos, un sonido comienza a percibirse en la lejanía. Todos corren por instinto hacia la parte más alta del castillo para tratar de averiguar de dónde proviene. Joaquín llega el primero e inmediatamente coge los prismáticos apuntando directamente a la carretera. Extrañado no ve movimientos de coche alguno.


  —¡No se ve nada, coño! —protesta Joaquín haciendo movimientos rápidos con su cabeza hacia varios puntos.


  —Ni lo verás. —Paqui sube más tranquilamente hasta llegar a la altura de sus compañeros—. Eso que estamos escuchando no es ningún autocar.


  Paqui le arrebata los prismáticos a Joaquín y directamente apunta hacia las alturas.


  —Pero ¿a dónde mira esta? —Nagore se acerca al pequeño muro que separa la fortaleza con el acantilado que da a la playa y pone su mano derecha a modo de visera.


  Y allí, a los lejos, un reflejo brillante aparece en el horizonte. El sol impacta en el fuselaje del aparato que avanza rápido hacía la capital alicantina.


  —¡Es un helicóptero! ¡Rápido, traed las bengalas que tenemos en las mazmorras! —ordena Joaquín.


  Ruano sale disparado hacia la parte baja del castillo, donde están las celdas que servían de cárcel hace muchos años. Ahora se usan como improvisados trasteros y almacén de comida y la escasa agua que tienen acumulada.


  Las bengalas las habían conseguido en una de las contadas salidas hacia el exterior en busca de recursos; estaban en un local de una peña del Hércules F.C.. Siempre pensó que algún día le harían falta.


  Y corriendo como alma que lleva al diablo, Ruano alcanza a sus compañeros y activa una de las bengalas levantándola hacia el cielo mientras la balancea en el aire de un lado a otro.


  



  



  



  Carolina sonríe desde hace un buen rato. Desde que hemos divisado el mar no ha dejado de hacerlo, como si esperase algo que anhela desde hace mucho tiempo.


  Yo también noto una sensación extraña, aunque el dolor del brazo por momentos se hace insoportable, y la fiebre creo que ya ha hecho acto de presencia. No tengo ninguna duda de que estoy infectado.


  El rostro de Carolina cambia de pronto a una mueca más seria y arruga un poco los ojos como si tratara de agudizar la vista. Algo le ha llamado la atención. En efecto, allí a lo lejos una especie de luz anaranjada brilla en lo alto de una colina. El humo blanco se eleva hacia el cielo alicantino.


  —¡Es una bengala! ¡Nos están recibiendo! —grita Iker desplazándose torpe en el interior del helicóptero hasta la ventanilla.


  —Están en el castillo, tal y como nos dijeron por radio. Pero por lo que estoy viendo, allí no podremos aterrizar ni de coña, no hay espacio para este trasto. —Carolina lo tiene muy claro a pesar de estar a cierta distancia aún.


  Iker saca la radio de una de las mochilas y trata de hacerla funcionar de nuevo, esta vez conectando a la primera dada la cercanía con los habitantes del castillo.


  —Hola a todos, os hablamos desde el helicóptero que se aproxima hacia vosotros, ¿nos recibís?


  El pequeño grupo de Santa Bárbara se vuelve hacia la radio con incredulidad. Nagore la coge y sin perder tiempo responde al mensaje:


  —¡Os recibimos! ¿Quiénes sois?


  —Somos los supervivientes de Madrid, los del estadio.


  Tras estas palabras, el grupo se mira sin dar crédito a lo que acaban de escuchar. No esperaban este cambio de planes tan radical.


  —¿Pero no venían en autocar? —pregunta Ruano sin dejar de observar el aparato que cada vez se acerca más.


  —Eso nos dijeron, y también que eran más de cien supervivientes y en ese trasto no irán más de diez personas. Pregúntales que ha pasado —protesta Joaquín.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde están el resto de los supervivientes?


  —Luego os lo explicamos, ahora decidnos dónde podemos aterrizar.


  —No podéis hacerlo aquí, id hacia la montaña que tenemos a nuestra izquierda y posaros en la cima que es bastante llana. Nosotros iremos hacia allá, nos vemos ahora.


  —Ya la veo, vamos a aterrizar. Corto y cierro.


  



  El aparato vira ligeramente hacia el mar y se dirige directamente hacia la pequeña montaña que hay justo enfrente. Desde esa misma posición se distingue con claridad el castillo en todo su esplendor: una magnifica fortaleza construida en la cima del monte conocido en la ciudad como “Benacantil”, a una altura de ciento sesenta y seis metros sobre el nivel del mar. Sus fuertes muros y su perfecta conservación le hacen ser una posición estratégica sin igual, tal y como avisaron por radio.


  Poco a poco, el helicóptero se aproxima a la cima de la pequeña montaña, y tras un par de vueltas de reconocimiento por parte de Carolina para comprobar que no tenemos un recibimiento “no deseado”, comienza la maniobra de aterrizaje.


  La polvareda es impresionante. Desde luego, estamos levantando demasiada expectación tanto a los muertos como a los posibles vivos que nos puedan estar observando en ese preciso momento. Todos se agarran al fuselaje ante las embestidas del aparato hasta que, por fin, toca tierra provocando un ruido de piedra y metal.


  De inmediato el rotor de las hélices decelera hasta que las enormes aspas comienzan a detenerse muy lentamente; el motor ronronea como un gato hasta que se ahoga para permanecer en un silencio que ya estábamos empezando a echar de menos.


  El primero en bajarse, como siempre, es Iker; fusil en posición, rodea con parsimonia el aparato para comprobar que, como han podido ver desde las alturas, están solos. Con un gesto de su brazo derecho, Carolina, Javi, Pedro y yo salimos también con el arma a punto y avanzamos unos metros hasta que cada uno observamos un punto diferente de aquel inhóspito lugar. Ya funcionamos por instinto, como si fuésemos un grupo de marines que sabe perfectamente qué hacer sin necesidad de tener que pronunciar una sola palabra.


  —Esto está despejado teniente. —Carolina baja el arma y dirige su mirada directamente hacia el castillo.


  Yo me aproximo hacia el precipicio que da directamente al mar, donde las olas rompen con furia contra las rocas. Nunca había visto el Mediterráneo tan despejado, salvo por aquel barco tan grande que está parado frente a la costa; parece un barco de carga, o un petrolero, algo más pequeño que un crucero.


  A la derecha, la playa de El Postiguet parece abarrotada de turistas ansiosos de sol y playa, solo que en esta ocasión esas personas carecen totalmente de vida. Un escalofrío recorre mi espalda y un nuevo pinchazo en el brazo hace que se me nuble ligeramente la vista. Doy un paso al frente para no perder el equilibrio y no alertar a Javi, que desde el incidente en la gasolinera del centro comercial no me quita ojo.


  De pronto, escuchamos voces y gente correr, por lo que todos apuntamos hacia la dirección donde proviene el ruido; mientras, Pedro detiene la salida del helicóptero de los demás con un claro gesto de silencio.


  —¡Estamos armados, identificaos! —grita Iker sin dejar de apuntar.


  El sonido cesa de pronto. Han escuchado el alarido de Iker y se lo han pensado dos veces antes de aparecer a la carrera. Ahora se escucha el sonido de unos pasos. Avanzan hacia nosotros, pero esta vez se trata de una sola persona.


  Al fondo, al otro lado de la montaña, aparece una persona con los brazos a medio levantar en un claro gesto de “estoy desarmado y vengo en son de paz”.


  Todos seguimos apuntando, menos Iker, que baja el arma y echa a andar hacia aquella persona.


  —Iker, no seas tan impulsivo, coño. Esperémosle aquí. —Pedro protesta entre dientes para que el individuo no lo pueda escuchar.


  El teniente, para variar, no hace ni puto caso y sigue avanzando hasta detenerse a mitad de camino entre el personaje y el helicóptero. Mientras avanza, Iker observa cómo otras personas esperan a unos metros más atrás de aquel tipo, por lo que acaricia su pistola, que mantiene tapada en su cinto. Con cierto disimulo, desabrocha el corchete de la pistolera por si tiene que solventar por la vía rápida una situación inesperada.


  Apenas les separan cinco metros.


  —Mi nombre es Ruano, y soy uno de los supervivientes del castillo. Por favor, bajad las armas.


  Ambos se intercambian las miradas durante unos tensos segundos. Segundos que bastan para que Iker tome la decisión de relajar un poco el ambiente. Se vuelve hacia nosotros y con el brazo nos indica que dejemos de apuntar.


  —Soy Iker Salvatierra, teniente del ejército de tierra y la persona al mando de este pequeño grupo. Creo que ya hemos hablado más veces.


  —Claro que sí, teniente. Yo soy la persona que logró contactar con vosotros. ¿Qué es lo que ha pasado? Nos dijisteis que erais muchísimos más.


  —Todo salió mal. Te lo explicaré con detalle cuando salgamos de este solitario y polvoriento trozo de roca.


  Iker arroja el arma al suelo en señal de amistad, pero mantiene desabrochada la pistolera; se dirige a Ruano para estrecharle la mano. Pedro abre de nuevo el portón del helicóptero para que por fin puedan salir Lorena, Chon y los niños, aunque los más rápidos son los perros, que de un salto salen del aparato para comenzar a olisquear lo que a partir de ahora será su nuevo territorio. Se me acercan corriendo y me agacho para saludarles, se están portando bastante bien para todo lo que han tenido que vivir. Son unos buenos perros.


  —Dile a tus chicos que vengan, sé que les has dejado atrás —le sugiere Iker a Ruano mientras le saluda efusivamente y le guiña un ojo cómplice. Ruano sonríe.


  —¡Chicos, ya podéis venir! —grita Ruano volviéndose hacia atrás.


  Y al minuto, Joaquín y Nagore se dejan ver, tímidos y caminando a paso lento, como si les diese vergüenza presentarse ante gente nueva y desconocida.


  —Ellos son Joaquín y Nagore. —Ambos saludan con la mano—. Y los demás están en el castillo, aunque ya os deben de conocer porque nos observan con los prismáticos.


  Ruano alza la mano hacia el castillo y levanta el pulgar en señal de “todo va bien” y de inmediato es respondida con un balanceo de una banderola de color rojo desde lo alto del castillo.


  —Dijisteis que estáis comunicados con el castillo a través de túneles. ¿Son seguros? —pregunta Iker.


  —Sí, no tenéis nada que temer. Tienen varias salidas, una de ellas comunica directamente con otro castillo que está bastante más alejado de la costa, el castillo de San Fernando. Lo que pasa que esa salida la hemos bloqueado ya que está completamente invadido. Este túnel que da acceso a la montaña es el que utilizamos, ya que está despejado y es totalmente imposible que puedan acceder a él, a menos que aprendan a escavar en la roca. —Ruano suelta una carcajada que provoca una media sonrisa en Carolina, que observa curiosa el castillo.


  —Bueno, no se hable más, ayudadnos con las cosas que traemos y vayamos hacia el refugio, que ya empieza a hacer algo de fresco. Traemos garrafas de agua, algo de comida y armas. ¿Tenéis vosotros? —pregunta Iker.


  —Ninguna, ni tan siquiera un tirachinas. Aquí cada uno llegó prácticamente con lo puesto, por lo que cada vez que hemos tenido que salir al exterior, ha sido para buscar ropa o alimentos. Las armas aquí son innecesarias, es imposible que puedan subir al castillo, ya lo veréis —contesta un Ruano muy seguro.


  —Amigo, créeme que tarde o temprano, las necesitaréis —añade Pedro mientras va bajando las garrafas de agua del helicóptero.


  Ruano calla ante el comentario desafortunado de Pedro, pero le ayuda con las cosas sin más palabras.


  —Carolina, tapa el helicóptero con las lonas, aquí la brisa del mar es muy dañina con el metal. Necesitamos que esté listo por si acaso. Javi, échale una mano, por favor.


  El gesto de la pelirroja es de total desaprobación, pero prefiere no iniciar una nueva discusión con Iker, y menos delante de gente desconocida. Una vez tapado y descargado, todos avanzan hacia un negro agujero excavado en la roca. Los niños van de la mano de su padre y de Lorena, mientras yo ayudo a mi madre a caminar. La veo muy débil.


  La oscuridad nos traga para abandonar la montaña y dirigirnos hacia un nuevo destino, del cual aún no sabemos qué nos espera. Mi corazón desde luego, me dice que esté alerta.


  



  CAPÍTULO 6


  Avanzamos iluminados por las linternas de Ruano e Iker, que caminan juntos adelantados al resto por unos metros; supongo que tendrán mucho que contarse.


  Mientras nos adentramos en la oscuridad, observo que el túnel está excavado a través de la roca pura; gracias a la luz de la linterna se distingue perfectamente cómo están marcadas las señales de picos y cinceles en paredes, suelo y techo. La altura no debe ser de más de un metro ochenta ya que en algunos tramos noto cómo mi pelo roza con el techo del túnel. El frío es más intenso y la humedad se te mete en los huesos: es muy desagradable.


  —Hijo, aquí hace mucho frío —protesta mi madre protegiéndose con la chaqueta.


  —Ya llegamos, no te preocupes.


  Al llegar al destino, tras unos quince minutos andando, una enorme reja de hierro permanece enganchada a los laterales de piedra por medio de unas enormes barras de metal incrustadas en la roca. Cierran la entrada al túnel con unas gruesas cadenas y unos candados bien robustos. Desde luego, lo tienen todo muy bien montado.


  Ruano da tres toques con la linterna ya apagada al metal y de inmediato aparece la figura de una mujer con un manojo de llaves, todas y cada una debidamente señalizadas.


  —Hola Almu, soy yo. Ya puedes abrir.


  La chica ilumina el rostro de Ruano y después hace lo propio con el resto. Su gesto es muy serio y desconfiado. Los niños se tapan los ojos con el brazo, deslumbrados con el haz de la linterna.


  Almudena abre los candados y con un sonoro chirrido, abre la puerta no sin esfuerzo. Debe de pesar una tonelada.


  —La reja pertenece al castillo, concretamente la trajimos de las mazmorras. Es de hierro puro y la pusimos aquí por si a algún espabilado nos quería hacer una visita no deseada. Entre todos tardamos más de tres días en lograr transportarla desde las catacumbas hasta aquí; luego anclarla ya fue otro cantar. —Ruano esboza una media sonrisa mientras da una palmadita cómplice en el hombro de Almudena—. ¿Verdad, Almudena?


  La chica responde con un sonoro bufido de cansancio al recordar aquella laboriosa operación mientras nos echa un último vistazo curioso.


  —Subamos hacia el patio de armas, el resto está esperando allí —indica Joaquín.


  Todos les seguimos expectantes y los perros se adelantan en cuanto comienzan a ver de nuevo la luz del sol.


  —¡Bitxo, Luna! ¡Venid aquí! —les grito enfadado.


  —Déjales, que corran lo que quieran. Desde luego tienen terreno para hacerlo. Nosotros también tenemos nuestra perrita. Se llama Laila, y es una mezcla rara entre chihuahua y otra raza sin definir muy bien. Eso sí, tiene bastante mala leche. —Ruano suelta una sonora carcajada mientras continúa su camino.


  La claridad nos inunda las pupilas y nos deja momentáneamente ciegos. Todos ponemos la mano a modo de visera para poder distinguir algo. Iker echa la mano a la pistola que tiene en el cinto ante el miedo de no saber qué se va a encontrar frente a él, cosa que le hace desconfiar de todo el mundo. Carolina se ha percatado también e impide su gesto agarrándole la mano suavemente. Iker se vuelve con gesto sorprendido hacia la chica.


  —Tranquilo, teniente —susurra Carolina al oído de Iker—. Todo está bien.


  Iker reacciona bien y relaja la mano, dejándola caer de nuevo. Carolina me guiña un ojo y sigue avanzando. 


  La acción no ha pasado desapercibida para Ruano, que con disimulo mira de reojo al teniente con gesto serio.


  Por fin los ojos se acostumbran a la claridad y ante nosotros se presenta una enorme plazoleta de piedra, adornada con emblemas medievales, enormes cañones de metal ya inutilizados y diversos caminos que conducirán a múltiples estancias.


  En el centro, dos personas esperan de pie nuestra llegada. Una de ellas me llama la atención poderosamente. No sé si es por el sol, pero desprende un halo de luz que no pasa desapercibido para mis ojos. Es una mujer, y no deja de mirarme a los ojos. Me pone tan nervioso que tengo que apartar la mirada. Sonríe.


  —Bueno, aquí estamos todos los que somos. Los que me han acompañado a recogeros son Joaquín y Nagore, como creo que os he dicho ya tres veces. —Ruano hace una pausa para soltar otra risotada—. La persona que nos ha abierto la puerta es Almudena; ellos son Raquel y Paqui: podéis saludaros.


  —Un momento: ¿solo sois vosotros? En las comunicaciones por radio decías que erais un grupo más numeroso —señala Iker mirando a su alrededor.


  —Y no te mentía. Hará unos días decidieron por voluntad propia marcharse y elegir su destino fuera de estas robustas murallas; no hubo manera de convencerles. Creyeron que podrían alcanzar la pequeña isla de Tabarca y comenzar una nueva vida allí —responde Ruano.


  —¿Hay una isla cerca? —pregunto muy curioso.


  —Sí, a unos veintidós kilómetros mar adentro saliendo del puerto deportivo en dirección a Santa Pola, que es un pueblo cercano. Teníamos un par de embarcaciones pequeñas, de madera, de esas que utilizan para pescar sardinas; se las llevaron y por el túnel llegaron a la montaña donde habéis aterrizado, bajaron hasta las rocas y salieron al amanecer. Les seguí con los prismáticos pero les perdí de vista muy pronto ya que esa mañana había mucha bruma. Supongo que lo habrán conseguido ya que el mar estaba muy en calma.


  Un silencio incómodo se apodera del lugar, solo roto por el inconfundible sonido de las olas del mar muriendo en la orilla de la playa de El Postiguet.


  —¡Pero no se hable más, hombre! Saludaos y presentaos. —Ruano rompe el desagradable silencio que acababa de apoderarse del pequeño grupo.


  —Pues creo que ahora nos toca a nosotros; mi nombre es Alfonso, y él es Iker, que es teniente del ejército de tierra. Las chicas son Carolina y Lorena, y los demás son familiares míos. Mi madre Chon, mi hermano Javi, Pedro mi cuñado y los niños son mis sobrinos. Eva, Sergio, y el enano es Rubén.


  Pedro e Iker dejan las armas en el suelo y Chon se acerca a Paqui y Raquel para darles dos besos. Javi y Lorena hacen lo propio, pero Carolina se queda en el sitio sin dejar de mirar a Paqui. Ambas cruzan las miradas esbozando una bonita sonrisa. Me da la sensación de que se conocen.


  Otro pinchazo en el brazo hace que casi caiga de bruces al suelo. Carolina gira su cabeza hacia mí y me agarra casi al vuelo. Paqui tuerce el gesto y se acerca a paso rápido. Carolina me tiende en el suelo y los demás se acercan asustados. 


  —¡Otra vez, Alfonso! ¿Qué te pasa, cariño? —se preocupa Lorena, pasándome la mano por la cara.


  Noto perfectamente el calor de sus dedos recorriendo mi rostro y soy consciente de lo que me está pasando, pero no soy capaz de controlar mi cuerpo.


  —¿Está infectado? —Ruano, en un gesto de líder, aleja a su gente de mí con un gesto de su brazo.


  —¿Cómo va a estar infectado? Lo que le pasa es que ha pasado por traumas muy difíciles de superar y la alimentación no ha sido la mejor —protesta Iker ante la desconfianza de Ruano.


  —¿Seguro? —Ruano me pasa la mano por la frente—. ¡Está ardiendo! Tiene fiebre muy alta.


  Lorena lo comprueba. Y en efecto, el sudor que tengo me delata. Tengo mucho frío y el dolor es muy intenso. No puede ser que acabe de esta manera después de tanto sufrimiento, de tanta lucha y sacrificio; por lo menos me queda la tranquilidad de ver a parte de mi familia a salvo.


  —Es… Estoy bien. La fiebre no tiene nada que ver con una infección, os lo aseguro. He debido de coger frío.


  —No puedo correr riesgos con mi gente. Lo trasladaremos a una de las celdas y permanecerá allí unos días. Tenéis que entenderlo —sentencia Ruano.


  Todos callan. Saben que hoy en día este tipo de medidas son las más normales, ya las vivimos al entrar al estadio Santiago Bernabéu.


  —De acuerdo, lo entendemos. Pero no estará solo. —Iker levanta la mirada y mira al resto a modo de pregunta.


  —Yo estaré con él, como podréis entender. —Lorena no lo ha dudado ni un solo instante, provocando en mí una leve sonrisa.


  Trato de incorporarme ayudado por Carolina, y miro a mi madre de reojo; tiene los ojos vidriosos y tiene la mano en la boca como si tratara de evitar el llanto. Las caras de los demás son un poema: Javi está junto a mi madre y Pedro sostiene en brazos a Rubén, que se ha asustado al verme desfallecer.


  —Almudena, lleva al resto hacia la sala de armaduras, que tenemos que ponerles al día de todo. Yo ahora me reúno con vosotros: voy a llevar a este chico a la celda para que descanse.


  —Lorena, ve con ellos. Yo le acompaño, estoy bastante más fresca que tú, no te preocupes. —Carolina coge por los hombros a Lorena y la mira fijamente a los ojos.


  Lorena me observa sin saber qué hacer. Realmente está agotada y no puede más, pero a la vez le sabe mal dejarme solo.


  —Lorena, ve con ellos. Hazme caso, cariño. Luego cuando descanses un poco vente conmigo. —Le guiño un ojo y le sonrío para que se quede más tranquila.


  Nerviosa, me da un beso y me acaricia la mejilla. Le lanza una mirada conciliadora a Carolina y acto seguido marcha junto a los demás hacia la sala.


  —No te preocupes que yo a este le reparo en un momento, así cuando le vuelvas a ver ya podrá pasar hasta la ITV. —Carolina sonríe en un gesto divertido y le saca la lengua a Lorena. Esta sonríe ante la gracia de la pelirroja.


  Almudena nos acompaña hacia las celdas, no sin dificultad ya que ando todavía algo aturdido. Me apoyo en Carolina mientras seguimos bajando unas escaleras de piedra en forma de caracol. El sitio es muy húmedo y frío, ya que se adentra en las profundidades del castillo. La oscuridad es casi total, rota solamente por la linterna de Almudena.


  —Ya hemos llegado. Tienes un colchón donde puedes descansar y agua. Cuando acabemos la reunión volveré con Ruano a ver cómo te encuentras.


  Almudena me toca la frente y mira a Carolina con gesto preocupado.


  —Está ardiendo. Mójale la camiseta con el agua y pónselo en la frente a ver si le baja un poco. Si necesitáis algo, sube al patio de armas y pégame un grito, te escucharé.


  Carolina asiente mientras la chica desaparece escaleras arriba. El lugar es bastante tétrico y muy oscuro. Antiguamente era usado como cárcel y su apariencia no ha cambiado lo más mínimo. Las paredes son de piedra al igual que el suelo y techo: este lugar también está excavado en la roca, al igual que el túnel.


  Me quito la camiseta mientras me tumbo en el polvoriento colchón. No sé si tirito por la fiebre o por el frío, pero la sensación es bastante desagradable. Carolina empapa la camiseta y la retuerce escurriéndola; después la dobla y la pone con dulzura en mi frente. 


  Pasea por la oscura celda y se detiene frente a la puerta, pensativa; vuelve hacia mí y deposita sus manos en mi pecho desnudo, notando un intenso calor. Después, me mira el brazo arañado y tuerce el gesto, chasqueando la lengua. Se sienta a mi lado, en el frío suelo mientras me observa en silencio.


  —Te estás muriendo, lo sabes, ¿verdad?


  Las palabras de Carolina provocan que me incorpore y deje caer la camiseta mojada sobre mis piernas.


  —¡Lo sé, joder! Mira mi brazo.


  Le muestro el arañazo. Lo que antes era una rojez ahora se ha convertido en una grieta negruzca y con muy mala pinta.


  Carolina se incorpora tranquila y me vuelve a tumbar, poniéndome de nuevo la camiseta en la cabeza. Observa de nuevo mi herida y me sonríe.


  —Sé el estado de tu herida desde el mismo momento en el que te la hicieron, no me subestimes. Pero necesitaba esperar a llegar a este lugar para poder ayudarte, aunque por lo que estoy viendo ya tiene muy mala pinta. Yo sola no creo que pueda con esto.


  —Pero ¿qué ayuda me vas a dar, si ya estoy muerto?


  —Yo te veo respirar, Alfonso. La muerte es otra cosa muy diferente.


  —Joder, sabes a lo que me refiero. Ya da igual todo, pero me tienes que prometer que no dejarás que me levante convertido en un salvaje de esos.


  —No te levantarás de nuevo cuando mueras. Pero…


  —¡Pero nada! El brazo me duele muchísimo y apenas me deja respirar. Lo único que te pido es que me ayudes a acabar con esto de una manera rápida. No lo aguanto más.


  —No me interrumpas y cállate de una vez: has conseguido tu objetivo, Alfonso. Lograste poner a salvo a tu familia arriesgando tu propia vida. Tu iniciación ha sido finalizada.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Quiero decir que si quieres, ya eres uno de nosotros. Te has ganado tus alas.


  Y al decir estas palabras, Paqui entra en la celda por sorpresa. Le miro con asombro mientras giro la cabeza hacia Carolina, que sonríe.


  Ambas se funden en un caluroso abrazo que dura unos cuantos segundos, después se cogen por los hombros y se quedan mirándose fijamente a los ojos como si recordarán todos los momentos vividos juntas en alguna vida pasada. Lo que hace un momento me pareció cuando entramos al castillo, lo confirma este gesto: se conocen.


  —Permítame que me presente, Alfonso. Mi nombre es Paqui, y vivo aquí desde hace ya unos meses. Mi verdadero nombre no es este y desde luego, nadie lo sabe ni lo sabrá. Como Carolina, pertenezco a la misma estirpe que ella, solo que yo soy mucho más antigua.


  —¿Eres un Ángel? —pregunto muy sorprendido.


  —Digamos que algo más que eso, amigo mío. Os estaba esperando con mucha impaciencia; como habrás podido comprobar, nada ocurre por casualidad, de hecho, así conociste a Carolina. La señal que os lancé por radio era de socorro más que de ayuda, os necesitamos a todos los posibles.


  —Cuéntame qué ha pasado. Hace tiempo que no logro contactar con Uriel —pide Carolina.


  —Ese es el principal problema. Uriel ha desaparecido.


  —Un momento, un momento. ¿Podéis dejar de hablar entre vosotras y explicadme de qué coño va todo esto?


  —No blasfemes en mi presencia. —Paqui oscurece su mirada y me desafía clavándome sus pupilas.


  —Alfonso, tranquilo. Uriel es uno de los siete Arcángeles, el más importante junto con Miguel. Él posee las llaves del Infierno y los abismos, es el guardián del Averno. Impide que ellos salgan —explica Carolina cogiéndome de la mano.


  —Vale, perfecto. Y entonces dice Paqui que ha desaparecido, pero… ¿cómo puede desaparecer un Ángel o Arcángel o lo que quiera que sea?


  —Sencillamente no acude a nuestra llamada, no percibimos su aura y sí las de los demás. Mucho nos tememos que ha caído —añade Paqui relajando un poco su mirada.


  —¿Caer significa morir? —pregunto muy confundido.


  —Mucho peor. Ya te lo explicaremos mejor, ahora debemos acabar con tu iniciación porque si no, no pasarás de esta noche.


  —Un momento, por favor. Me decís que ese tal ¿Uriel? ha dejado libre a los que han provocado todo esto, ¿no?


  —Solo he dicho que no tenemos noticias de él desde que todo esto se inició. Ya te he dicho que tendrás que esperar para saber más. Ahora túmbate de nuevo y cierra los ojos, por favor —me ordena Paqui.


  —¿Qué me va a pasar?


  Y sin responderme, Paqui se acerca a la cama sonriéndome, pone sus manos sobre mi pecho y…


  



  CAPÍTULO 7


  Iker, Pedro y Javi están sentados en enormes sillas de madera tipo trono, mientras Chon y Lorena descansan en dos enormes cojines decorados con bordados dorados. Los niños se han quedado fuera jugando con los perros vigilados por un cada vez más maduro Sergio.


  Ruano permanece en pie apoyado en una enorme mesa de madera que preside la sala, Una sala que en la antigüedad servía como armería; las armaduras rodean toda la estancia haciendo del sitio un lugar bonito y a la vez enigmático.


  Su posición en la mesa delata que allí es más que un compañero, ya que desde la llegada de los supervivientes de Madrid ha demostrado ser un líder para los supervivientes del castillo, y así lo trata de demostrar en cada gesto y palabra dice. Los demás le tienen un profundo respeto.


  Y todos ellos, se sientan junto a la mesa principal, pero en un notorio segundo plano, dejándole a él al frente. Ruano carraspea profundamente:


  —Os comento muy brevemente la situación actual: los recursos de los que disponemos, como os dije por radio, no es que sean demasiado abundantes, pero nos alimentamos correctamente y gozamos de una protección que más quisieran en cualquier otro lugar. El principal problema que tenemos es que no estamos encontrando agua. Vosotros habéis traído alguna garrafa pero se gastarán rápido; nosotros tenemos reservas de las abundantes lluvias que cayeron este invierno. No sé si vosotros conocéis la zona del Levante, pero aquí es muy conocida la temida gota fría.


  —Sí, yo he venido algún año por tema de trabajo y conozco la manera de llover de aquí. Estuve en Torrevieja haciendo unas prácticas —interrumpe Pedro.


  —Pues gracias a eso, lo que antes para esta ciudad era una lacra por las inundaciones, ahora ha sido una bendición. Tenemos varios contenedores de los grandes de basuras llenos de agua. El tema que nos preocupa es sobre todo la inminente llegada del buen tiempo; la primavera ya está casi aquí y las lluvias dejarán de caer para no regresar de nuevo hasta otoño.


  —¿Y hasta cuándo creéis que tendremos con esas reservas de agua? —pregunta Pedro rascándose la barba de varios días.


  —Ahora con vuestra llegada, no creo que pase de los dos meses racionándola mucho y contando que el aseo lo hagamos con agua de mar.


  —¿Con agua de mar? ¿Estáis locos? Eso es una guarrada, la sal ensucia y reseca. Para eso prefiero ni lavarme —protesta Lorena nerviosa.


  —Pues entonces, señorita, nos tendrás que enseñar alguna oración para que logres hacer que en Julio y Agosto llueva por esta zona. En el tiempo en el que ahora vivimos no podemos ponernos exquisitos con la higiene, por mucho que nos moleste —repone Ruano bastante borde.


  —Disculpa: la chica creo que no te ha dicho ninguna tontería, y creo que no es necesario contestar de esa manera —protesta Iker levantando el dedo y señalando directo a Ruano.


  —¡Oh! No era mi intención ofenderte…


  —Lorena —aclara la chica ante la duda de Ruano— y no me has ofendido, pero el señorita ha sobrado.


  —Es una manera de hablar que tenemos por esta zona, te pido disculpas. Pero supongo que habréis entendido lo que os quiero decir, ¿no?


  —No le hagáis mucho caso, no ha debido de ir al baño esta mañana. —Almudena interrumpe la conversación entrando en la sala por sorpresa.


  —¡Almudena! ¿Qué tal se ha quedado el muchacho? — pregunta Ruano.


  —Bien, ya estaba con la pelirroja y después he visto que bajaba Paqui. En mi opinión, si no está infectado, desde luego está bastante enfermo. Esa fiebre no tiene muy buena pinta. No quiero alarmaros, pero está muy mal. —Almudena mira a la familia de Alfonso con gesto serio.


  Lorena se levanta y al tratar de salir Iker la coge del brazo. Lorena le observa unos instantes y vuelve a sentarse a regañadientes.


  —Déjale descansar, Lorena.


  La chica asiente pero no le cambia el gesto de preocupación.


  —No os preocupéis: en el caso de que su estado no mejorase, y siempre y cuando no esté infectado, tenemos varias opciones para salvarle.


  Ruano extiende un enorme mapa de la ciudad de Alicante sobre la mesa de madera e invita a todo el mundo a ir a verlo.


  En él, se ven las distintas zonas y barrios de la capital alicantina, pero marcados con rotulador rojo bastantes tramos aparentemente sin ningún sentido.


  —Os explico: el túnel por donde habéis entrado al castillo no es el único que existe. Alicante está lleno de pasadizos subterráneos, unos construidos en la Guerra Civil, pero la mayoría fueron hechos por los árabes que vivieron aquí. Muchos de ellos no hemos sido capaces de explorarlos durante el invierno, ya que se encontraban totalmente inundados por las filtraciones de las lluvias. Ahora, con la llegada del calor, confiamos en que esta agua baje y podamos recorrerlos para ver dónde llegan.


  —¿Y están libres de ellos? —pregunta Pedro.


  —A los que hemos podido entrar, sí. Tened en cuenta que para acceder a los túneles hay primero que conocer que existen, y después la entrada a varios de ellos no es nada sencilla. Esas malas bestias no tienen coordinación ninguna y a menos que alguien les trajese de la mano, serían incapaces de entrar.


  Ruano señala con el dedo uno de los trazos en rojo marcados en el mapa.


  —¿Veis este? Pues el pasadizo sale de las mazmorras de esta fortaleza, y conduce directamente con el otro castillo, el de San Fernando. A mitad de túnel encontramos otro que se dirige justo al Hospital General de Alicante. Este último sí que fue construido por los milicianos durante la guerra. El problema son los destinos: ambos totalmente invadidos por esos seres.


  —Nosotros podemos limpiaros la zona, sobre todo la del hospital. Nos vendría muy bien tener el hospital a nuestra disposición —comenta Iker observando con calma el mapa.


  —Imposible, son miles de muertos los que vagan por sus oscuros pasillos. Los hospitales fueron los epicentros de cada ciudad, de allí se escapó la infección principal —Ruano no lo ve nada claro.


  —Créeme si te digo que ya hemos pasado por situaciones parecidas. Tenemos armas y esta gente ha pasado mucho. Están entrenados. Además, por lo que veo en el plano ese hospital se divide en diferentes alas; podemos asegurar primero la que da salida al túnel, y en la siguiente visita continuar. Traeríamos todo lo que viésemos útil y necesarios para los supervivientes —insiste Iker esta vez mirando a los ojos al líder de Santa Bárbara.


  —Eso suponiendo que no haya sido saqueado antes, claro.


  —Es un riesgo que estaría dispuesto a asumir. Mira cómo está Alfonso, por ejemplo. Si tuviésemos medicamentos ahora podríamos bajarle la fiebre de alguna manera.


  —Yo te digo que ese chico ha venido con algo más que gripe. Conozco muy bien cuáles son los síntomas de la infección, ya lo he visto en más de una ocasión —Ruano comienza a mostrarse impertinente.


  —He convivido con él las veinticuatro horas del día, y te aseguro que ninguna bestia andante le ha siquiera rozado. ¡Y ya está bien de conjeturas! No voy a consentir que dudéis de nuestra palabra. ¿Te crees que no sé qué es lo que pasa cuando te muerden? —Iker se enfada por momentos.


  —Tranquilo, que aquí nadie ha levantado la voz —interrumpe Joaquín.


  —Mirad, os voy a contar una cosa: yo estaba al frente de uno de los acuartelamientos militares del Ejército de Tierra en Madrid, y cuando nos dieron el primer aviso de que teníamos que desplegarnos por la zona centro de Madrid para su defensa, lo primero que pensé es que nos haríamos con el control en apenas unas horas. —Iker detiene su discurso un momento para recordar cómo fue todo—. Pero cuando llegamos y entramos en el estadio Bernabéu para organizar el ataque, nos dimos cuenta de que la situación era más grave de lo que pensaba.


  —¿Y qué me quieres decir con todo esto? —pregunta Ruano sin entender bien a dónde quiere llegar el teniente.


  —Lo que te quiero decir es que mi pelotón era de doscientos hombres y mujeres cuando salimos del cuartel, y en apenas doce horas más de la mitad de ellos estaban vagando por el Paseo de la Castellana, convertidos en monstruos. Ruano, sé lo que tardan en morir y después en levantarse, porque una cabo se convirtió en mis brazos: era mi mujer.


  Todos callan ante la terrible confesión de Iker, sobre todo los supervivientes de Madrid que desconocían por completo su historia.


  —Siento mucho lo de tu mujer, te lo aseguro. Si vuestro amigo no está infectado, mañana lo sabremos. Ahora, dime cómo piensas abordar un hospital que ocupa dos manzanas y que con toda probabilidad estará lleno de muertos.


  —No te aseguro que vaya a conseguir nada, pero si hay alguna probabilidad de éxito, no dudes que lo conseguiremos.


  —No, si yo no dudo de que podéis conseguirlo, pero sería poner vuestras vidas en peligro a lo tonto. Si queréis hacerlo, adelante, y una cosa os quiero decir: ninguno de nosotros os acompañará.


  —Perfecto. Necesito reunirme un momento con mi gente a solas, si puede ser —pregunta Iker.


  —Claro. —Ruano hace un gesto con la cara y tanto Nagore, Almudena, Joaquín y Raquel, abandonan la sala. Él hace lo propio no sin antes dedicar una última mirada al teniente Salvatierra. Cierra con un sonoro portazo.


  —Menudo gilipollas el Ruano ese —protesta Javi torciendo el gesto.


  —La verdad es que no es que sea muy agradable el tipo. Pero bueno, ahora tracemos el plan —contesta Iker.


  —Iker, no se te ocurrirá hacer eso que has dicho, ¿verdad? —pregunta Lorena.


  —¿Y qué opciones veis aquí si no? Tu chico necesitará medicinas y tarde o temprano alguno de nosotros también. Os recuerdo que Chon es mayor y tenemos tres niños con nosotros. No solo se trata de comer y beber, sobrevivir a esto con éxito dependerá de arriesgar el culo.


  —Iker tiene razón. Estoy convencido de que la gente que abandonó el castillo fue por buscar algo mejor. Nosotros tenemos equipamiento necesario para al menos intentarlo —añade Pedro muy convencido.


  —Tenemos que hablarlo con Carolina, ella es muy buena tiradora y ahora no está presente. Bajemos a las mazmorras donde tienen a Alfonso y se lo explicamos —Iker se levanta y recoge el plano haciéndole unas cuantas dobleces.


  Acto seguido le imitan los demás y le acompañan a la salida. Una vez fuera, observan cómo Ruano y sus chicos charlan acaloradamente apoyados en uno de los cañones de hierro que apuntan al mar. Al percatarse de la presencia del grupo de Iker, todos callan y les observan curiosos.


  Las miradas se cruzan en un momento tenso entre las dos comunidades, algo del todo imprevisto desde que conectaron por primera vez por radio. Ruano da la espalda al grupo y saca de su bolsillo del pantalón unos pequeños binoculares; después, otea toda la playa como si hiciese alguna labor de reconocimiento. Puro teatro.


  De pronto, un destello muy luminoso proveniente de las escaleras que dan a las mazmorras llama la atención de todos los presentes. Nadie mueve un solo musculo pensando en qué ha podido ser aquello.


  Una imagen le llega a Iker a la mente, algo que recuerda como si fuera ayer: aquella luz que vio desde el césped del Bernabéu y que salía de uno de los palcos VIP.


  —Qué coño… —susurra el teniente mientras se ajusta el cinto.


  A los pocos segundos, tres figuras aparecen a la luz del sol saliendo de las catacumbas: Carolina, Paqui y Alfonso avanzan hacia Iker con unas sonrisas que jamás había visto en su vida…


  



  



  CAPÍTULO 8


  Lorena corre hacia mí muy sorprendida mientras el resto del grupo avanza más despacio. Rubén también corre pero es Lorena la primera en engancharse de mi cuello.


  —¡Pero cariño! ¿Ya estás mejor? ¡Tienes hasta mejor color de piel!


  —Es que Carolina y Paqui me han cuidado muy bien.


  —Pero si apenas habéis estado una hora ahí abajo —Lorena me toca la frente incrédula.


  —He bebido agua y he comido algo que me ha traído muy amablemente Paqui, eso es todo. Necesitaba relajarme un momento.


  Los demás ya están a mi altura y mi madre también pasa su mano por mi cara, no lo puede evitar. Después me agarra la cabeza y pone sus labios en mi frente, en un típico gesto de madre. Su termómetro natural no falla.


  Javi y Pedro me miran con una sonrisa pero es la mirada de Iker la que me desconcierta. Me observa de una manera muy rara y a su vez también lo hace con Carolina, que permanece en un segundo plano junto con Paqui.


  —¿Te encuentras ya bien, chaval? —pregunta Iker dándome una palmadita en el hombro.


  —Sí, jamás me había encontrado mejor, te lo aseguro.


  —Me alegro. Tenemos que hablar tú y yo, y que venga Carolina también. ¿Dónde están esas mazmorras?


  —Por aquí. ¿Vamos ahora? —Con un gesto le indico dónde están.


  —Sí, sí, ahora mismo. Ven, Carol.


  —A sus órdenes, teniente. —Carolina imita el saludo militar cuadrándose y todo, provocando la risa de Lorena y los niños.


  Iker ignora el gesto burlón y echa a andar hacia las mazmorras seguido de la pelirroja y de mí. No entiendo muy bien qué querrá decirnos, pero por su gesto no parece que sea un chiste. El gesto de Carolina sigue siendo muy divertido ya que hace que desfila tras el teniente. Las carcajadas del pequeño Rubén se escuchan por todo el castillo.


  Bajamos las empedradas escaleras y entramos en la celda donde hace apenas unos minutos estaba descansando.


  Iker observa con la linterna detenidamente cada rincón del húmedo habitáculo y después se rasca la cabeza como si no entendiera algo. Nos fusila con la mirada nuevamente.


  —¿Ocurre algo, Iker? —pregunto un tanto desconcertado.


  —Antes de que salierais de este lugar, he observado cómo un destello muy rápido de una luz brillante aparecía de pronto para después desaparecer. A los segundos habéis salido los tres al patio. ¿Alguno de vosotros puede explicarme qué ha sido eso? —Iker se sienta en el colchón a la espera de una explicación.


  —¿Acaso tu no llevas una linterna? Pues nosotros también, y eso es lo que has debido de ver —respondo contrariado por la pregunta.


  —No, Alfonso, no. Lo que he visto no era la luz de una linterna, y no es la primera vez que la veo. Aquel día en el estadio, esa misma luz salía del palco donde vosotros dos estabais a solas.


  —Teniente, usted a estas alturas ya confunde hasta el color de sus calzoncillos —responde Carolina sarcásticamente.


  —Respétame un poco más, pelirroja, y deja de llamarme de usted de una vez. Estoy seguro de que pasa algo y me estoy perdiendo el mejor capítulo. Espero que algún día confiéis en mí lo suficiente como para contármelo.


  —Claro que sí, teniente. No dude que será el primero en saberlo. Ups, perdón. Digo que serás el primero en saberlo. —Carolina sonríe burlonamente mientras me guiña un ojo.


  A Iker en esos momentos le hierve la sangre. Sabe que le ocultamos algo pero no tiene la más remota idea de lo que puede ser. El no tenerlo todo bajo control le supera.


  —Bueno, ya hablaremos de esto en otro momento. Esperadme aquí que voy a por el resto. —Iker abandona la habitación y sube a por los demás.


  Carolina me mira con un gesto muy divertido. Siempre consigue enrabietar a Iker y ella disfruta con ello. Aunque alguna vez la broma ha pasado a una tensión innecesaria.


  —Carol, me siento muy diferente. Noto como si la sangre fluyese a una velocidad endiablada por mi cuerpo.


  —Y es solo el principio. Cada vez te sentirás mucho más fuerte y tendrás que aprender a controlar esa fuerza. No quiero que des ningún espectáculo, tendríamos que dar demasiadas explicaciones a la gente y no lo entenderían. Tú ya me entiendes.


  —Sí. ¿Pero podré hablarlo con Lorena al menos?


  —Todo a su tiempo. Ya vienen.


  Los sonidos de las botas bajar las escaleras se hacen evidentes hasta verse las luces de las linternas iluminar la sólida roca.


  Iker aparece junto con Javi, Pedro y Lorena.


  —Hola otra vez: acabamos de tener una reunión importante con la gente de aquí bastante interesante a la vez que tensa y necesitamos vuestra opinión, ya que sois una parte muy importante del equipo.


  —Pues tú dirás, Iker —responde Carolina.


  —Ruano nos ha explicado la situación con un plano la ubicación de numerosos túneles por la zona. Uno de ellos me ha llamado mucho la atención ya que conduce directamente al hospital de Alicante. Todos sabemos que necesitamos algo de medicamentos, vendas, y demás cosas que puedan sernos de utilidad.


  —Y pretendes que vayamos, ¿verdad? —interrumpo al teniente.


  —Verdad. A pesar de encontrarnos cara a cara de nuevo con esos bichos, como nos ha pasado ya en muchas ocasiones. Tenemos armas y munición de sobra, todos sabéis qué hacer en estas situaciones y no correremos riesgos innecesarios.


  —Yo me apunto, teniente. —Carolina sonríe mientras me observa de reojo.


  —Pues si estáis de acuerdo, mañana abordaremos el plan después de desayunar. Vamos a comunicarlo al resto.


  —Un momento: ¿y eso que has dicho de reunión tensa? ¿Qué ha pasado? —pregunto curioso.


  —Ruano no es precisamente un tipo amable, más bien me da la sensación que dirige este castillo a su manera, incluso habla mal a su propia gente. Ha tenido un detalle muy feo con tu chica y he tenido que callarle la boca —responde Iker.


  —¿Qué le ha dicho? —pregunto frunciendo el ceño.


  —Da igual cariño, no me ha llegado a ofender. Iker me ha defendido —interrumpe Lorena dedicándome una sonrisa.


  —De todos modos tendremos que cuidar nuestras palabras ya que aquí el ambiente no es el que nos dijeron por radio. Venga, subamos ya. —Iker corta la conversación.


  Todos abandonamos la mazmorra y nos adentramos en el soleado patio. En él, Ruano y los demás permanecen expectantes sentados en una de las pequeñas murallas que separan el castillo con el enorme abismo de varios metros de caída.


  —¿Y bien…? —Ruano se cruza de brazos esperando una explicación a tan secreta reunión.


  —Mañana saldremos temprano hacia el hospital. Necesito que me indiques dónde está exactamente la entrada del túnel que va hacia allí —contesta Iker.


  —Creo que cometéis un error, pero bueno, tampoco soy quien para impedíroslo. Ven, sígueme.


  Con un leve gesto ladeando la cabeza, Ruano invita a Iker a seguirle a través del enorme patio de piedra.


  Tras bajar una pendiente bastante pronunciada, llegan a los límites del castillo con el monte donde está situado. Ruano abre el candado que cierra la valla, mirando cuidadosamente hacia ambos lados.


  —Vamos, estamos solos.


  —¿Qué haces? ¡Se supone que por el monte podrían deambular esos seres! —Iker saca la pistola de su cinto por puro instinto mientras no deja de mover la cabeza de izquierda a derecha.


  —No creo que sean capaces de subir hasta aquí, te lo aseguro. Ayúdame a mover esta roca y guarda ese cacharro, que os gustan demasiado las armas. 


  Iker levanta una ceja jurando en arameo para sus adentros. De buena gana le sacudía una caricia de cinco dedos.


  Ruano quita unas cuantas ramas de pino secas y una enorme piedra aparece ante ellos. Iker ayuda a retirarla, dejando libre una pequeña reja oxidada en el suelo.


  —Esta es la entrada al túnel que llega hasta el hospital, pero según el plano, a muchas zonas más. Nosotros intentamos hace un tiempo entrar pero el agua acumulada lo hizo imposible —comenta Ruano mientras permanece agachado iluminando el interior del pasadizo con su linterna.


  —¿Pero nos encontraremos intersecciones dentro del túnel? ¿No nos liaremos?


  —Si sigues el plano al pie de la letra, llegarás al hospital sin perdida. Como os desviéis la habéis cagado.


  —Perfecto, mañana comprobaremos si es posible llegar hasta el final. Muchas gracias, chaval. Vámonos de aquí, me pone la piel de gallina estar tan expuesto.


  —Ya te digo que un infectado no podría llegar por su propia voluntad hasta aquí, aunque sepa de nuestra existencia. Hay tramos muy escarpados y es difícil hasta para una persona de complexión fuerte —insiste Ruano.


  —Tú no te fíes de esas bestias, que son capaces de muchas cosas. En Madrid, cuando defendíamos la zona de Atocha, pude ver cómo incluso alguno corría; por norma general, eran individuos jóvenes y sin deterioro físico.


  —Pero ya han pasado meses desde que todo se fue a la mierda, y esa pobre gente, por llamarle de alguna manera, ya no tienen la misma capacidad que al principio. Es más fácil ver por aquí a un velociraptor que a un infectado.


  Iker calla por no contestar con un improperio y desencadenar una guerra interna que no interesa a nadie. Se agacha y ayuda a Ruano a dejar la zona tal y como se la han encontrado al llegar.


  Iker se incorpora y se da media vuelta con rapidez ante el característico crujido de una rama al ser pisada. De nuevo su mano le desobedece y saca el arma para dejarla apuntando al suelo. Ruano se queda mirando al teniente sin entender qué es lo que pasa esta vez.


  Tras unos segundos, Iker relaja la mano derecha y vuelve a poner el seguro de la pistola; se rasca la cabeza con el cañón de la misma y acto seguido la vuelve a guardar en su cinto.


  —¿Has visto a un conejo y lo quieres cazar? —comentar con sarcasmo Ruano.


  —No, pero juraría que había alguien o algo ahí fuera. Pero no veo nada, ha debido de ser algún animalejo. Será mejor que nos vayamos.


  Los dos abandonan el monte para entrar de nuevo a la fortaleza, sin darse cuenta de que dos oscuros ojos no han perdido detalle.


  



  



  CAPÍTULO 9


  —¿Estamos todos? —Iker recuenta a todos los presentes levantando la cabeza para tratar de ver toda la sala de armaduras.


  —Sí, teniente. Dispara la bomba, anda —responde Carolina mientras se observa las uñas distraídamente.


  Iker resopla profundamente muy cansado de las impertinencias de la pelirroja, pero ahora no es el momento para discutir. Tiene algo importante que contarnos.


  —Bueno, la situación es la siguiente: mañana a primera hora, saldremos del castillo un pequeño grupo de nosotros para intentar llegar hasta el hospital. Lo haremos por los pasadizos que conectan este lugar con media ciudad.


  —¿Y es necesario correr esos riesgos? Aquí al menos estamos protegidos y resguardados de esos demonios que siempre nos atacan —interrumpe Chon.


  —Le entiendo perfectamente, señora, pero no nos queda más remedio si queremos sobrevivir con garantías. Comer y beber no lo es todo como ya he dicho en repetidas ocasiones; aquí tenemos a niños, y gente como usted, que ya tiene una edad. Necesitamos tener un buen botiquín.


  —¿Y quiénes somos los afortunados para salir a bailar temprano? —pregunta Pedro.


  —Seremos, Pedro, Carolina, Alfonso y yo. Creo que tras varios meses luchando contra esta plaga, los más preparados en el cuerpo a cuerpo somos nosotros. Si alguno de vosotros nos quiere acompañar, que nos lo diga. —Iker señala a los supervivientes del castillo.


  —Ni en sueños, militroncho —responde Joaquín cruzado de brazos.


  —No pondré en juego la vida de ninguno de ellos, pero sí que es verdad que necesitaréis ayuda para guiaros por esos laberintos. Lo hemos estado hablando y Almudena os acompañará. —Ruano al decir estas palabras vuelve su cabeza hacia una Almudena no muy satisfecha con la decisión—. Eso sí, ella no entrará en conflicto y la protegeréis si sucede algo.


  —¿A qué te refieres con eso de que no entrará en conflicto? —señala Iker con el ceño fruncido.


  —Quiero decir que ella no irá armada, ni entrará en el hospital en el caso de que podáis llegar. Es mi condición —insiste Ruano.


  —Pues no la acepto. Si no lleva ninguna defensa puede ser un lastre para los demás en caso de ataque. Si viene, lo hará armada —sentencia Iker mirando a los ojos a Ruano.


  —¡Ella no sabe usar ese trasto que lleváis colgado a todas horas!


  —Ni ella, ni nadie que jamás haya practicado tiro. ¿Te crees que todos los que están aquí sabían disparar antes de que el mundo se fuera a la mierda? Tuvimos que pasarnos semanas enteras enseñando tiro al blanco, a evitar el retroceso y a cargar el arma, y te puedo asegurar que el resultado no fue nada bueno. Pero era lo que había, Ruano. —Iker se va calentando por momentos.


  —Pues aquí nadie va a ensayar con el fusil. Un solo disparo y tendremos las colinas llenas de turistas malolientes en menos de lo que te tiras un pedo.


  —Pues no se hable más del tema, iremos solos. ¡A tomar por culo! —Iker sale de la sala de armaduras dando grandes zancadas.


  Todos callamos mientras Lorena me agarra con fuerza la mano. Noto perfectamente su temor con tan solo rozarme, incluso lo que está pensando. Es extraño.


  —No te preocupes, volveré de una sola pieza. —Le guiño un ojo con gesto divertido.


  —¿Cómo sabías que estaba preocupada?


  —Te conozco muy bien, cariño. Venga, vamos fuera con Iker. Tengo que aclarar un par de cosas con él.


  Salimos al patio y enseguida vemos al teniente apoyando los brazos contra la barandilla de piedra que dan al enorme abismo que separa el castillo de la playa de El Postiguet.


  Dejo a Lorena un momento con los niños para hablar con Iker a solas, que parece bastante enfadado con los últimos acontecimientos vividos en este lugar.


  Al acercarme puedo contemplar horrorizado cómo está toda la costa. Los muertos están por todas partes, tanto por la arena como por el agua. Alguno desaparece tras el oleaje, otros son arrastrados hacia la arena, pero enseguida vuelven a incorporarse. Parece un siniestro y absurdo ritual.


  Entre tanta muerte una cosa me llama poderosamente la atención. Una figura humana permanece quieta, semioculta tras una palmera y parece que mira directamente hacia nuestra posición. Viste ropa negra y parece no seguir el mismo rol que los demás infectados. Carolina me hace dar un pequeño respingo poniendo su mano en mi hombro.


  —¡Me has asustado!


  —¿Ya le has visto? —pregunta Carolina mientras echa una ojeada a la playa.


  —¿Ver a quién? —Creo que sé por dónde van los tiros.


  —Desde el primer día he sabido en todo momento dónde estaba, pero lo que realmente me preocupa es no saber por qué no ha hecho nada todavía.


  —Esa figura que se ve allí… —Al girar la cabeza de nuevo hacia la playa descubro con asombro que no queda ni rastro de aquel tipo de negro.


  —A quien has visto, Alfonso, es al causante de todo lo que está pasando. Pero no hablemos ahora de esto, vamos con Iker a ver qué es lo que tiene pensado.


  Los dos nos acercamos hasta llegar al lado del teniente, el cual no deja de protestar por lo bajo frases ininteligibles.


  —Iker, no le des más vueltas; si no quieren colaborar vamos nosotros ya veremos qué podemos hacer.


  —Si ya me da igual, Alfonso. Hace tiempo que ya todo me la suda —contesta Iker sin dejar de mirar al mar.


  —Sabes igual que yo que eso no es cierto. Nunca nos has dejado tirados y has arriesgado la vida más de una vez por nosotros.


  —Bah, prefiero tranquilizarme un poco antes de que anochezca. Si no lo hago no podré dormir y mañana a las ocho saldremos. Te agradezco tus palabras, chaval. Dile a Pedro lo mismo, no esperaré a nadie.


  Iker da media vuelta y se dirige a las mazmorras donde dormimos, pero a mitad de camino Ruano le da el alto desde el otro lado del patio.


  —¡Iker! ¡Espera un momento, por favor!


  Iker se gira hacia Ruano deteniendo su marcha. No dice nada.


  —Almudena irá con vosotros, y lo hará armada. Sin ella no llegaréis a ningún sitio.


  —Pues a las ocho en punto estaremos esperando aquí mismo. Que descanséis.


  Iker desaparece escaleras abajo mientras los demás permanecemos en silencio, solamente roto por las airadas protestas de una Almudena que no está nada de acuerdo con la decisión tomada por Ruano.


  Mi madre, Lorena y Javi están junto a los niños, apartados del patio de armas junto a la garita de “La Campana”, situada en uno de los torreones del castillo, charlando en calma. Mañana será un día duro para ellos, pero para nosotros lo será aún más.


  Me dirijo a Almudena y le enseño mi arma, sin decirle nada. Ella baja la mirada y la observa en silencio, pero sin hacer el más mínimo gesto de querer tocarla.


  —¿Te puedo contar una cosa? 


  —Claro, dime —me responde.


  —Cuando Iker me dio una de estas por primera vez, no sabía ni cómo cogerla bien; las primeras veces fueron un completo desate, haciendo prácticas de tiro en el césped del estadio. Allí la munición era muy abundante, ya que tenían almacenadas gran parte del arsenal del ejército. El retroceso de estos trastos no es muy fuerte, pero aun así el dolor del hombro derecho me duró unos cuantos días.


  —Alfonso, no voy a usar el fusil. Si voy a llevarlo es porque es la condición de Iker para acompañaros.


  —Si no quieres venir no tienes por qué hacerlo, tú tienes que tener tu propia personalidad.


  —Si no voy, acabaréis en cualquier tugurio de la ciudad, rodeados de ratas y muertos.


  —Sé interpretar mapas, te lo aseguro.


  —Pero no estos, Alfonso. De todos modos la decisión está tomada y no quiero hablar de ello más, espero que lo entiendas.


  —No te preocupes, que no pretendo molestarte. Solo decirte que si necesitas cualquier cosa, no dudes en decírmelo; y ahí abajo, pase lo que pase, trataremos de defenderte en el caso de que suframos un ataque.


  —Muchas gracias. Ahora deberías de irte con tu grupo, las cosas no están bien entre ambas partes y Ruano está un poco molesto.


  —No deberías de seguirle de manera tan radical; a pesar de la extrema situación que vivimos, cada uno debemos de tener nuestra propia personalidad. Iker, por ejemplo, es un líder, pero nos respeta a todos por igual.


  —No deberíamos estar hablando de esto aquí. Mañana cuando estemos de camino al hospital, si quieres seguimos.


  —Vale. Te dejo tranquila, que mañana madrugamos todos.


  Y tras hacerle un gesto de cariño en el pelo, la dejo sola para juntarme con Lorena, la cual me espera con los demás.


  Me recuerda mucho a mí cuando me tocó salir con Iker a por mi familia con los tanques; estaba muy asustado, y no tenía ni idea de lo que podía suceder. Aunque la sensación de poder rescatar a los míos me aliviaba bastante, el solo hecho de pensar que podría no volver, me angustiaba.


  Por suerte, todo salió a pedir de boca, y una luz de supervivencia creció en mi interior.


  Y esa misma luz es la que me hace seguir adelante.


  



  



  CAPÍTULO 10


  Dan las ocho de la mañana en el puntual reloj de Iker mientras lo mira por última vez con gesto de nerviosismo. Ha repetido hasta la saciedad que no llegarán tarde, pero como es costumbre en este grupo, cada uno va a su bola.


  Curiosamente la primera en llegar es Almudena, que llega acompañada por un desconfiado Ruano. Iker se limita a levantar la cabeza a modo de saludo, sin soltar palabra y torciendo el gesto ante la incomodidad del momento.


  Ya son las ocho y cuarto cuando aparecemos Lorena y yo, seguidos de Pedro; los perros me reciben cariñosos, como siempre.


  Levanto la cabeza tras agacharme para saludarles, y enseguida encuentro la mirada de Iker, que con el ceño fruncido me abronca sin decirme nada. No hace falta.


  —No me mires así que solo he llegado quince minutos tarde.


  —No sois serios. ¿Dónde está Carolina?


  —No duermo con ella, como entenderás. Supongo que estará al caer.


  —Estoy aquí, teniente. — La pelirroja aparece de improviso tras Iker.


  —Bueno, pues ya estamos todos. Vámonos.


  Iker comprueba el estado de su fusil, y revisa los cargadores que lleva en su cinto; se cuelga el arma al hombro y camina hacia el punto donde Ruano le indicó la entrada del túnel.


  Lorena me abraza y me besa con suma delicadeza; está nerviosa, como cada vez que me expongo a un peligro, pero esta vez parece que hasta tiembla.


  —No te hagas el héroe, ¿me lo prometes?


  —Para héroe ya está Iker, Lorena. No te preocupes, cielo.


  Le beso la frente y me retiro de su lado para seguir a Iker, que ya se ha detenido para dedicarme una última mirada asesina. Levanto la mano para disculpar la tardanza, la cual es respondida por un sonoro resoplido del teniente; Pedro me da una palmada en la espalda y me guiña un ojo. Se le ve con muchas ganas de acción, por lo que refleja su cara.


  Ruano habla con Almudena, apoyando sus manos en los hombros de la chica, quien, cabizbaja, escucha las indicaciones que le está dando. Tras despedirse, acelera el paso para llegar a nuestra altura, dejando atrás a un Ruano lleno de odio.


  Nos adentramos en la profunda oscuridad del túnel uno a uno; avanzamos muy despacio ayudándonos por la luz de las linternas, que escudriñan cada rincón del largo y estrecho pasadizo.


  La humedad del interior es tan fuerte que apenas se puede respirar con normalidad, las paredes son de roca pura al igual que el suelo, lleno de charcos de agua. La altura no será más de un metro ochenta, ya que en algunos tramos rozo el techo con el pelo.


  A pesar de no haber empuñado un arma en su vida, Almudena nos acompaña y marcha en cabeza junto con Iker; Ruano insistió hasta la pesadez para que nos acompañara ya que nadie como ella sabe interpretar los mapas.


  Ella bajo ningún concepto quería llevar armas, pero el teniente exigió que las llevara por su propia seguridad y la del grupo. Un fusil colgado a la espalda y una pistola le acompañan en la oscuridad del túnel, muy a su pesar. A pesar de los intentos de Iker por ser amable con ella y tranquilizarla, no han dejado de discutir desde que salimos del castillo.


  —No pienso usar este trasto, ya te lo advertí antes de salir. Y pesa como un demonio.


  —Almudena, creo que todavía no te has enfrentado cara a cara a uno de esos monstruos. Cuando tengas a uno a medio metro de tu cara, cuando puedas oler su pútrido aliento, entonces verás la utilidad de tus armas. —Iker sonríe mientras sigue adelante por el túnel.


  —Teniente, no sigas por ese camino que te puedes llevar más de una sorpresa —responde Almudena quemándose por momentos.


  —No creo que ya nada pueda sorprenderme.


  —Mira, gilipollas: no tengo por qué contarte esto, pero ya tuve que emplear otro tipo de arma para poder reducir a mi propio padre. Aquel día, cuando iba en el autobús, las noticias que daban en la radio eran espantosas. Hablaban de brotes de canibalismo entre la gente, ataques por todo el país. No vi nada por la calle salvo enormes caravanas de coches tratando de salir a marchas forzadas de Alicante.


  »Muy asustada, me fui a casa de mis padres, que vivían cerca del hospital a donde nos dirigimos. Cuando abrí la puerta el silencio era sepulcral, pero cuando entré al salón un enorme salpicón de sangre muy oscura abarcaba media pared. Me tapé la boca con la mano para evitar el grito y el corazón no dejaba de rebotar contra mi pecho coqueteando con el infarto. Los goterones de sangre avanzaban por el pasillo hasta llegar a la habitación donde yo dormía de pequeña. Cuando me asomé, allí estaba mi padre agachado sobre mi madre. Tenía la cabeza metida dentro del vientre de ella, y masticaba como un gorrino cuando le das un buen trozo de carne. En ese instante giró su cabeza hacia mí como si hubiese detectado mi olor y con un trozo de carne aún en la boca, trató de levantarse torpemente soltando unos asquerosos gruñidos.


  »En ese momento el pánico que sientes se mezcla con la incredulidad de ver a tu padre devorando a la mujer de su vida. Corrí hacia la cocina y abrí el cajón donde mi madre guardaba los cuchillos. Mi padre apareció soltando berridos por la boca y se echó encima de mí. Yo lo único que hice fue cerrar los ojos y levantar el cuchillo a la altura de su cabeza por puro instinto. Los gruñidos cesaron de pronto y un peso muerto me hizo perder el equilibrio, cayendo al suelo ambos. El filo del cuchillo había entrado por su ojo derecho, destrozándole buena parte del cráneo. Un líquido negruzco salía de la escalofriante herida, y haciendo un gran esfuerzo pude quitármelo de encima. Tenía un mordisco infectado en su brazo derecho, seguramente el causante de su conversión en un monstruo.


  »Sin parar de llorar, me asomé a la habitación de nuevo pero no pude apenas centrar la mirada en ella. Abandoné la casa y llamé a mi chico para que viniera a buscarme, pero no me cogió el teléfono. Nunca lo llegó a coger. —Almudena enmudece con los ojos llenos de lágrimas.


  Todos callamos, la historia ha sido aterradora a pesar de haberla escuchado en más de una ocasión pero con distintos protagonistas. Yo sé lo que es tener que disparar sobre tu propio padre.


  —Siento mi metedura de pata, Almudena —se disculpa Iker poniendo una mano sobre el hombro de la chica.


  —No pasa nada, tampoco lo sabías.


  De nuevo el silencio se apodera del grupo mientras seguimos avanzando amparados por la luz de las linternas. No dejo de darle vueltas a la cabeza tras escuchar la desgarradora historia de Almudena. Todo me resulta tan familiar que me estremezco al recordar la imagen de mi padre andando hacía mí, en aquella calle de Vallecas. Me perseguirá mientras viva.


  De pronto, un ruido hace que me detenga en seco. Carolina, que viene tras de mí, choca conmigo provocando que su linterna caiga al suelo.


  —¿Por qué te detienes ahora? ¡Me has destrozado la muñeca!


  —¡Chsssss! Escuchad un momento.


  —No escucho nada, Alfonso. ¿Qué has oído?


  Un susurro lejano se distingue entre las respiraciones agitadas de mis compañeros, muy lejano pero claramente audible.


  —Yo también lo escucho. No te preocupes, Alfonsito, no son los bichos que tú crees. —Carolina recoge su linterna y me sacude una palmadita en la espalda.


  —Daos prisa que no tenemos todo el día, me da repelús este sitio —protesta Pedro.


  Giramos hacia la derecha y ahora el camino es cuesta abajo, con un desnivel importante. Al llegar al final de la bajada, el túnel se encuentra parcialmente inundado.


  —¡Joder, qué mal huele aquí! ¡Y encima el agua me llega hasta la cintura! —Pedro no parece estar conforme con nada.


  —Solo es agua, hombre. Ojalá pudiésemos subirla a la superficie, pero un solo sorbo de esta mierda y caeríamos fulminados. Por cierto, ahora sí que escucho el ruido ese que decíais ahí arriba —comenta Almudena.


  —¡Está muy fría! Me duelen las piernas —se queja de nuevo Pedro.


  —Menudo entrenamiento te han debido de dar en la policía, que no aguantas nada. Llevas protestando desde que hemos salido del castillo —comenta Iker con cierta sorna.


  —Tengamos la fiesta en paz. —Pedro corta el inicio de una bronca.


  El susurro es cada vez más evidente a medida que avanzamos. De pronto Almudena pega un grito histérico provocando que todos amartillemos los fusiles en dirección a ella.


  —¿Qué te pasa? — pregunta asustado Iker mientras trata de ver algo a través de su linterna.


  —¡Algo se me ha posado en la cara! ¡Ha venido volando y lo que coño que sea eso era enorme! —chilla histérica la muchacha.


  Almudena aún está temblando mientras se toquetea la cara muy nerviosa en busca del asqueroso visitante.


  —Un momento. El techo del pasadizo parece que brilla; ilumina allí, Carolina —le señalo un punto indefinido del túnel.


  Carolina enfoca hacia arriba y es entonces cuando descubrimos que estamos completamente rodeados de cucarachas. Enormes, con alas y de un color anaranjado. Son tantas que el roce de sus blindados cuerpos unos con otros provocan ese susurro que habíamos escuchado antes. La escena es asquerosa.


  —¡Joder que asco! Está todo lleno de bichos —protesta Pedro sacudiéndose una que acaba de caerle en el hombro.


  —No las provoquéis, las cucarachas son inofensivas pero no me gustaría tener que quitármelas de las pelotas —gruñe Iker iniciando de nuevo la marcha.


  Todos seguimos avanzando pero no dejan de caer del techo; el agua está llena de ellas flotando, mientras otras revolotean incansables de un lado al otro del túnel. Algunas chocan contra nosotros provocando un desagradable aleteo.


  —¡No puedo seguir! ¡Me estoy muriendo del asco! —grita Almudena asqueada.


  —Mira que me jode reconocerlo, pero yo tampoco lo estoy pasando muy bien. Se me van a meter en la boca al final —comenta Pedro cubriéndose la cara con el antebrazo,


  —Nos hemos enfrentado con la muerte cara a cara en estos últimos meses muchas veces como para que nos detengan unas putas cucarachas. ¡Dejad de tocar los cojones y moved el culo! —Iker ya comienza a perder los nervios.


  Todos cerramos la boca a pesar de que la humedad y la escasez de oxígeno nos obliga a respirar de forma jadeante. Prefiero morir asfixiado a tragarme varias de esas asquerosas cucarachas.


  —Están por todas partes, debe de haber millones sin exagerar. —Pedro no hace otra cosa que sacudirse bichos de todos lados.


  —Pues quédate a contarlas. Allí al fondo parece que veo algo de claridad; Almudena, ¿hemos llegado ya?


  —Dadme un poco de luz. A ver, aquello es la salida del túnel, pero no entraremos todavía en el hospital. Daremos primero a las alcantarillas, pero el tramo que recorreremos es muy cortito, apenas unos metros. O eso pone aquí. —Almudena estudia el mapa iluminado por la linterna de Iker.


  Aceleramos el paso para dejar atrás semejante cuchitril hasta que por fin alcanzamos la verja de salida. Iker alumbra el metal para ver si está cerrado con algún candado o artilugio, pero por suerte no. Un simple empujón y la puerta metálica cede sin problemas.


  Seguimos con el agua a la cintura y comienzo a tener algo de frío, está helada y el olor sigue siendo insoportable. Doy gracias al recordar que ya nadie estará usando sus retretes particulares.


  —Según el mapa esa salida de allí es la que comunica este sitio con los sótanos del hospital. —Almudena señala hacia otra puerta, que esta vez parece ser de madera. Está en una posición bastante más elevada y hay que subir cuatro escalones para alcanzarla.


  —Pues ahora creo que deberías quedarte en un segundo plano, Dora Exploradora. Vamos a entrar.


  Iker se acerca decidido a la puerta y comprueba si está abierta. Su gesto indica que esta vez no hemos tenido tanta suerte. Empuja con el hombro para ver si cede pero nada. Durante unos segundos el teniente trata de pensar cómo entrar sin armar un escándalo, se rasca la barba de varios días y nos mira de reojo de vez en cuando.


  —Chicos, no tenemos mucho más tiempo; tened las armas listas.


  Y tras estas palabras Iker sacude tres patadas a la puerta hasta que esta se abre provocando un sonoro portazo.


  Todos apuntamos hacia la oscuridad del interior de aquel desconocido lugar, pero no detectamos movimiento alguno. Las linternas recorren todo el interior comprobando que allí dentro no hay ninguno de ellos.


  —Despejado. Almudena, ya puedes subir.


  Todos entramos y estudiamos a fondo la sala. Parece que se trata de una habitación destinada a guardar la ropa de cama y material de mantenimiento. Hay unas cuantas bombonas de oxígeno apoyadas en una de las paredes y al otro lado una camilla destartalada que le falta una de las ruedas.


  Almudena se arrodilla e ilumina con la linterna de Iker el mapa. Trata de averiguar dónde estamos exactamente y a qué lugar nos llevará la puerta que tenemos a la espalda.


  —¿Habéis visto algo de utilidad? —pregunta Iker removiendo unas polvorientas cajas de cartón.


  —Aquí hay una caja de herramientas muy completa, pero pesa un huevo —responde Pedro mientras la coge a pulso.


  —Bueno, como luego tenemos que volver por aquí ya veremos qué hacemos. Almudena, tú dirás por donde tenemos que ir —pregunta Iker cruzado de brazos.


  —Tras esa puerta tenemos unas escaleras que suben al primer nivel, donde está la lavandería y las taquillas de los empleados del hospital. También marca que hay ascensor, pero estará ya de adorno.


  —Vamos, a partir de ahora quiero que estemos todos atentos a cualquier cosa que se mueva o emita algún tipo de ruido. Si nos detectan es fácil saber que vienen, ya lo sabéis


  —Sí, teniente, sí. Bla, bla, bla… —Carolina hace burla a Iker descaradamente provocándome una sonrisa que ya me estaba empezando a hacer falta.


  —Un día tú y yo tendremos cuatro palabras que tenemos pendiente, pelirroja.


  La mirada de Iker ha sido fulminante, pero Carolina le conoce y es más ladrador que mordedor.


  La puerta se abre sin problemas, ya que son las típicas de los hospitales que solo necesitan bajar el manillar que cruza horizontalmente toda la hoja. Seguimos iluminando todo lo que nos rodea sin dejar de apuntar al frente; y en efecto, unas escaleras de subida se presentan ante nosotros.


  Subimos muy despacio, dejando a Almudena la última, que sigue sin echar mano a su fusil. Nada más alcanzar el final un característico sonido nos clava en el sitio: la sala de vestuarios tiene bichos dentro.


  Pedro se acerca reptando y observa a dos muertos, uno de ellos quieto completamente y el otro deambula por el interior de la habitación. Con un gesto de la mano nos lo hace saber, volviendo rápido a nuestra posición.


  —No disparéis, el ruido sonaría a carne fresca para los demás que estén cerca —advierte Iker entre susurros—. Pedro, cúbreme por si la cosa se pone fea.


  Iker se acerca agachado a los vestuarios y con el fusil golpea levemente la puerta. Nosotros enfocamos con las linternas al suelo para que no se quede completamente a oscuras y para que los podridos no se pongan nerviosos.


  Al escuchar el ruido enseguida reaccionan los dos, volviendo la cabeza hacia la salida y emitiendo un ronquido parecido a cuando arrancas un motor viejo después de meses de inactividad.


  Iker deja pasar al primero haciendo un gesto a Pedro para advertirle, mientras que el segundo pasa rozando al teniente, que sin pensárselo dos veces le endosa una certera puñalada en plena cabeza con el machete que siempre lleva adherido a la pernera de su pantalón militar. El primer muerto detiene su lento paso para darse la vuelta al percibir el ruido del cuerpo al caer de su compañero de muerte.


  Este, observa a Iker como si no diera crédito a tener tan suculento bocado justo frente a él. El monstruo abre la boca dispuesto para abalanzarse sobre el teniente cuando de pronto para su embestida para caer como un fardo al suelo. Pedro también ha estrenado su nuevo machete.


  —Joder, como corta esta mierda. —Pedro limpia la hoja del cuchillo de la porquería que ha soltado la cabeza del individuo con el pantalón.


  —Sigamos. Necesitamos que nos digas dónde está exactamente la sala donde almacenaban los medicamentos. ¿Lo pone ahí? —pregunta Iker a Almudena.


  —Aquí lo que pone es “farmacia”. Supongo que será eso.


  —¿Y hacia dónde tenemos que ir?


  —Si no me equivoco, a la planta cero.


  —Pero, la planta cero es donde está urgencias y todos los box, ¿no?


  —Me temo que sí Iker, y estamos justo debajo. Esas escaleras de emergencia que ves al fondo son las que dan a toda esa zona.


  Todos alumbramos ese sitio que nos ha señalado Almudena. El silencio se apodera del grupo.


  —Bueno muchachos, hemos venido para algo. Quitad el seguro de los fusiles y apretad el culo; comienza el show.


  Iker avanza a paso firme hacia las escaleras de emergencia.


  



  CAPÍTULO 11


  Las escaleras que suben a la planta cero se encuentran pringadas de sangre coagulada y restos indefinidos de carne y suciedad. El olor es cada vez más fuerte y la sensación de estar en el lugar menos indicado es muy evidente.


  Almudena cierra el grupo aterrada, le tiemblan hasta las pestañas y apenas puede sujetar el fusil con firmeza. Trato de tranquilizarla poniendo mi mano sobre su hombro sin mucho éxito, ya que apenas repara en mi cariñoso gesto.


  Un golpe tras la puerta nos evidencia que ahí fuera vamos a tener bailes de salón, y además de los buenos.


  Todos contenemos la respiración y guardamos un sepulcral silencio, aunque es muy difícil saber de cuántos infectados estamos a punto de encontrarnos. Otro ruido, esta vez parece el sonido de una camilla al moverse.


  —Almudena, aunque te quedes en la retaguarda amartilla tu arma y dispara contra todo lo que se mueva y, a ser posible, que no seamos ninguno de nosotros. —Iker también trata de quitarle hierro al asunto bromeando con la chica. Le guiña un ojo.


  —¿Y cómo coño se hace eso? Tu déjamela preparada y ya está.


  Iker coge su arma y la revisa hasta comprobar satisfecho que todo está bien; le retira el seguro y se la vuelve a entregar a Almudena. Esta la coge y la mira con miedo.


  —Solo tienes que apretar el gatillo, guapa. La puerta está cerrada pero solo hay que empujar el manillar, voy a tratar de asomarme un poco a ver si logro ver algo —añade Iker mirándonos fijamente.


  Estoy sudando como un pollo y las piernas me tiemblan; a pesar de lo vivido hasta ahora no dejo de ser un chico normal que no termina de acostumbrarse a tener que dormir con un fusil apoyado en la almohada.


  Iker empuja muy despacio la puerta hasta lograr abrir lo suficiente como para ver un trozo del hall de urgencias, provocando un leve chirrido, que por suerte ha pasado desapercibido. Varios cuerpos deambulan tranquilos ajenos a lo que se les viene encima.


  —Que yo vea hay al menos cuatro por la derecha, pero teniendo en cuenta que es la entrada a urgencias no quiero ni imaginarme si por algún casual estuviese la puerta abierta.


  —¿Qué puerta, Iker? —pregunta Pedro.


  —La que da entrada a las ambulancias. Si es como me temo, no tendremos posibilidad ni de cruzar el umbral. —Iker chasquea la lengua y respira hondo—. A la de tres entramos y eliminad todo lo que os permita vuestra pésima puntería. —Iker vuelve a guiñar un ojo, mientras Carolina le responde burlándose exageradamente del gesto del teniente.


  Al contar, Iker pega una fuerte patada a la puerta provocando un desagradable sonido de chapa aplastada. Los muertos allí presentes se giran hacia el ruido sin apenas reaccionar ante el estupor que les supone ver de nuevo comida.


  Antes de que puedan abrir la boca, tres de ellos caen fulminados tras los disparos de Carolina y Pedro, mientras que otros cuatro se dirigen amenazantes hacia Iker, que sujetando firme su pistola les dispara sin apenas pestañear. Algún día esa chulería le va a costar cara.


  El estrépito que estamos montando no pasará desapercibido y muy pronto estaremos rodeados de muertos.


  —Carolina, dispara a aquellos mientras vamos a la farmacia. ¡Almudena! ¿Dónde coño está esa chica? —grita Iker mirando en todas direcciones.


  —¡No pienso salir! No mientras haya engendros ahí fuera —responde agazapada tras la puerta por donde hemos venido.


  —¡Me cago en la puta! ¡Ya sabía yo que sería un puto error traerla! —Iker está bastante enfadado.


  —Iker déjala, no debería estar aquí y lo sabes. He traído el plano y la farmacia debería de estar al final de ese pasillo. Démonos prisa que no creo que tarden en llegar más. —Le muestro el plano al teniente.


  —Ese pasillo es una trampa, si nos salen de alguna sala estaremos perdidos —avisa Pedro.


  Carolina lanza una grapadora que descansaba en el mostrador de recepción de urgencias hacia el pasillo, provocando el ruido inconfundible del metal al caer. Todos callamos.


  Tras unos interminables segundos, Iker es el primero en avanzar hacia la farmacia, no quiere estar en este lugar ni un segundo más.


  —Anda que tu idea de la grapadora… Si con el ruido que hemos hecho ya deberían de haber salido hasta de las alcantarillas. —Pedro se burla de Carolina mientras sigue a Iker por el pasillo.


  Es entonces cuando dos enormes brazos atraviesan una de las ventanas de uno de los despachos agarrando a Pedro por el cuello. Este, suelta el arma de puro terror y cuando está a punto de ser mordido, el machete de Carolina se hunde en plena frente del resucitado que aguardaba paciente nuestra llegada.


  Pedro jadea como si fuera un perro lloriqueando cuando se va su dueño a trabajar, mientras se agarra el cuello histérico en busca de alguna herida.


  —¿Me ha arañado? ¿Me veis algo? —pregunta balbuceando Pedro.


  De inmediato alumbramos su rostro sin encontrar ninguna evidencia de herida o rasguño.


  —No tienes nada, aunque te ha faltado muy poco. Parce ser que tienes un ángel de la guarda, chaval. —Iker le despeina el pelo cariñosamente mientras le ofrece la mano para que se incorpore.


  —No lo sabes tú bien, teniente. Tenéis a más de uno —responde Carolina mirándome de reojo y con el ceño fruncido.


  —¡Joder! ¡Me he cagado encima!


  —Pues no pienso cambiarte el pañal, muchacho. Quédate ahí si quieres y respira un poco, nosotros vamos a cargar las mochilas de lo que veamos de utilidad y larguémonos de aquí. Me estoy empezando a poner nervioso —ordena Iker.


  Entramos en la farmacia y extrañados comprobamos que está abierta. Muchas cajas adornan el suelo y todo parece desordenado. Me da la sensación que ya ha tenido alguna visita del exterior.


  —¡Joder, está saqueado! Ruano tenía razón cuando nos dijo que sería una mala idea venir —comenta Pedro pateando una caja vacía.


  Hay muchísimos cajones muy profundos, los cuales parecen que están intactos, así que desde luego el que haya entrado aquí antes que nosotros parecía tener mucha prisa.


  Tiritas, agua oxigenada, alcohol de noventa grados, vendas, esparadrapos y gasas hay para parar un tren, pero lo que son medicamentos apenas vemos alguno.


  —¡Mierda! No han dejado ni los restos —protesta Iker mientras sigue abriendo cajones desesperado.


  —Mira, Iker. Esto nos podrá servir.


  Al entrar dentro de una salita interior de la farmacia, compruebo que en uno de los estantes metálicos hay muchas cajas de Ibuprofeno, Paracetamol, Nolotil y demás medicamentos. Hay de todo.


  —¡Bravo, chico! Cargad con todo lo que podáis y vámonos.


  Sin perder tiempo llenamos las mochilas hasta dejar el estante pelado, mientras Carolina hace lo propio con las vendas y demás productos de la otra sala.


  —¡Listos! Vamos a por Almudena, que estará…


  La frase de Iker es interrumpida por un terrible alarido proveniente del fondo de la sala de urgencias.


  De inmediato todos corremos hacia aquel lugar alumbrando con las linternas el interior de los boxes, y en la frenética carrera tropezamos con varias camillas que permanecen olvidadas en un lateral del pasillo.


  Cuando llegamos, la imagen es desoladora: tres podridos se disputan los restos de la pobre muchacha que agoniza entre espasmos de puro dolor. Uno de ellos le ha abierto en canal mientras se entretiene sacando trozos de órganos vitales y metiéndoselos en la boca. Otro mordisquea la pierna derecha dejando al aire el fémur. El tercero nos mira arrodillado fijamente mientras rechina los dientes de pura rabia.


  Tres certeros disparos provenientes de la pistola de Iker acaban con esta dantesca carnicería. Los tres infectados caen encima de la chica, dejándolo todo perdido de trozos de cráneo.


  Almudena permanece boca arriba y con los ojos aún abiertos, su boca también permanece de la misma manera y su fusil descansa acostado a su lado. No tuvo tiempo de reacción.


  Todos observamos la terrible escena sin entender cómo hemos sido capaces de dejarla sola a merced de lo que pudiera aparecer por la puerta. La pobre chica tenía razón a la hora de estar asustada, al no estar preparada para semejante misión.


  Carolina se agacha y tiende su mano derecha sobre la frente aún sudorosa de la chica. Acto seguido le cierra los ojos haciendo lo propio con la boca y se acerca a su oído.


  —Ya estás con ellos, ahora descansaras por fin.


  Después, se incorpora y saca su pistola del cinto. Recoge una de las sábanas abandonadas en una de las camillas y le cubre el cuerpo con ella. Acto seguido dispara en la cabeza de Almudena evitando una escena aún más desagradable si cabe.


  —¡Y ahora ya podéis mover el culo porque vienen muchos más! —Carolina señala hacia el ventanal que da a la calle. Tras los cristales se aprecia cómo se aproximan cientos de muertos a un paso bastante ligero. Los aullidos hielan la sangre.


  Todos salimos de la planta cero cerrando la puerta para evitar que nos puedan seguir, mientras bajamos a trompicones las escaleras que dan hacia los vestuarios.


  Antes de llegar abajo un tremendo golpetazo en la puerta que acabamos de cruzar provoca que salten los goznes y caiga desplomada provocando una polvareda que impide ver quien qué cosa la ha derribado.


  Cuando el polvo se disipa podemos ver cómo un infectado de gran tamaño ya nos ha divisado y grita como si le estuviesen dando calambrazos en las pelotas.


  Iker y Carolina disparan impactando en el estómago del podrido, pero no logran acertar en la cabeza, provocando que el tipo se ponga aún más nervioso si cabe.


  Cuando se lanza a por nosotros, una tercera bala, esta vez procedente del fusil de Pedro, hace diana y el monstruo cae desplomado rodando escaleras abajo hasta acabar bajo mis pies.


  No hay tiempo que perder, por lo que seguimos huyendo ya que desde urgencias siguen llegando más y más muertos, excitados por los múltiples ruidos que estamos provocando.


  Tras unos minutos ya hemos conseguido salir de nuevo a las cloacas por donde entramos hace apenas una hora. Todos respiramos agitados, la carrera ha sido intensa y la sensación de angustia apenas nos permite relajarnos.


  A pesar de tener ya la entrada cerrada, se puede apreciar el jaleo de golpes y gruñidos que hay en el interior. Enseguida nos damos cuenta que si algún día tenemos que volver a por más cosas, necesitaremos algo parecido a un ejército.


  La mochila llena de medicinas la llevo colgada a la espalda, y por precaución la reviso por si no hemos perdido nada en la huida.


  —Cuando lleguemos dejadme a mí hablar con Ruano. Yo he sido el responsable de lo que ha pasado —señala Iker secándose el sudor de la frente.


  —Nadie de nosotros le obligó a venir, Iker. Ese chico insistió hasta la pesadez —protesta Pedro.


  —¡Qué más da! Ella está muerta y no tenemos más remedio que aceptar la que nos espera. Lo mejor será que os calléis y me dejéis a mí.


  Iker se agacha a mi lado observando que todo está en orden y acto seguido se echa la pesada mochila al hombro y se dirige al túnel por donde hemos llegado al hospital. Los demás le seguimos en un silencio sepulcral, solamente roto por el susurro de las cucarachas.


  



  



  CAPÍTULO 12


  Joaquín pasea intranquilo rodeando el agujero que da acceso a los túneles por donde han entrado los chicos para llegar al hospital.


  Lleva colgado al hombro un fusil a petición de Javi, ya que se encuentran fuera de la protección de los muros del castillo. Ruano les acompaña, pero este permanece sentado mirando de vez en cuando a su reloj, en un gesto claro de nerviosismo.


  —¿Tú crees que podrían subir los muertos al castillo a través de esta ladera? —pregunta Javi a Ruano sin dejar de observar los alrededores del monte Benacantil.


  —Hay tramos en los que sí que serían capaces, pero para llegar hasta aquí hay que encaramarse a unas rocas que para nosotros no serían problema, pero para ellos resulta imposible. A menos que alguien les ayudara, claro.


  Ruano suelta una carcajada, la cual es correspondida por Joaquín, que ríe por lo bajo mirando curioso el arma que le han encomendado.


  A Javi no le ha hecho mucha gracia el comentario, es evidente que no son santo de su devoción los habitantes del castillo. Y tampoco lo disimula.


  —¿Este chisme como se usa? —Joaquín zarandea el fusil como si fuera un juguete.


  —Ese chisme te puede matar si sigues dándole esos trastazos. Menos mal que tuve la precaución de ponerle el seguro, si no, ya tendrías un bonito agujero en la cabeza —contesta Javi con los brazos en jarras.


  —¿Y tú sabes utilizarlo? No te veo yo disparando —interviene Ruano.


  —Pues hasta hace unos meses, la verdad es que no había visto una de estas ni en fotos. Pero cuando todo esto comenzó y fuimos rescatados por mi hermano, Iker y sus hombres nos enseñaron unas nociones básicas. No tengo la destreza que tiene el teniente, eso está claro, pero ya me he cargado a unas cuantas de esas bestias.


  —Vamos, que ya eres todo un Rambo.


  Joaquín ríe a carcajadas la gracia que acaba de soltar Ruano, provocando la mirada irritada de Javi, que agarra con fuerza la culata de su arma con ganas de estampársela en toda la boca al gracioso. Mientras las risotadas van calmándose, Javi relaja la mano y se aleja un poco de los dos para asomarse al fondo del acantilado que da a la playa.


  Hoy el mar está también en calma, como viene siendo habitual en esos últimos días. La playa sigue repleta de muertos, que deambulan ajenos a la comida que tienen unos cientos de metros más arriba. Desde ahí no pueden detectar el olor a carne viva.


  Javi pone un gesto de repulsa al ver cómo varios cuerpos flotan al son de las olas, aunque alguno se mueve tratando de llegar hasta la orilla sin demasiado éxito.


  Los muros del castillo quizá les protejan de ellos, pero no tiene muy buenas sensaciones en lo que al nuevo grupo se refiere: malos gestos, malas contestaciones, y un Ruano que habla mal a los suyos, como si fueran sus esclavos.


  Y ahí, en aquel paraje inhóspito, se encuentra incómodo junto a él y uno de sus palmeros más fieles.


  —¡Tú! ¡Ven aquí, corre! —grita Ruano a Javi haciendo aspavientos con los brazos.


  —Me llamo Javi, por si aún no te habías dado cuenta.


  —¡Joder, cómo estamos hoy! Agáchate y escucha. Creo que ya vienen.


  Los tres callan y permanecen atentos al interior del agujero, que permanece abierto para que la luz entre al interior y pueda guiar el regreso de los compañeros.


  —Yo no escucho nada. ¿Qué has oído? —pregunta Javi.


  —Me han parecido voces. —Ruano vuelve a agacharse y cierra los ojos para concentrarse.


  Al cabo de unos minutos, se escucha claramente un ligero murmullo de voces provenientes del túnel.


  —¡Hola! ¿Almudena? ¿Sois vosotros? —grita Ruano asomando la cabeza por el agujero.


  Dentro del pasadizo, retumba la voz de Ruano provocando un desagradable eco. Al fondo, se aprecia la luz del sol indicando que la salida al exterior está cerca.


  El camino de vuelta ha sido una auténtica tortura, ya que las cucarachas estaban muy alteradas por nuestra primera aparición esta mañana y cientos de ellas revoloteaban chocando contra nosotros y enredándose en nuestra ropa.


  Y la pérdida de la chica tampoco es que haya ayudado demasiado, ya que apenas hemos abierto la boca para hablar del tema. Y menos mal, porque si no hubiésemos acabado masticando bichos.


  —Os recuerdo que debéis dejarme hablar a mí, no quiero ningún problema con ese tipo. —señala Iker al resto sin dejar de avanzar.


  —Hable quien hable, se va a liar una muy gorda. Esa chica tenía toda la pinta de ser muy especial para Ruano —añade Pedro.


  En el monte, Javi permanece en pie expectante, por lo que amartilla su arma y apunta al interior del agujero sin dudar.


  —¿Pero qué haces? ¿Nos ves que son ellos? ¡Baja ese trasto! —protesta Ruano


  —Déjame en paz. Sois demasiado descuidados, podrían no ser ellos.


  —¿Y quién iban a ser si no? ¿Papá Noel y sus renos?


  Joaquín vuelve a soltar una carcajada, esta vez más contenida ya que se ha dado cuenta que son molestas para Javi.


  —¡Podría ser tu puta madre! —responde Javi apretando los dientes y clavándole la mirada a Ruano.


  Este se levanta como un resorte y se encara con Javi, encontrándose con el cañón del fusil del muchacho en el centro de su frente.


  Ruano se queda con las manos en alto y con los ojos como dos tapas de alcantarilla; no esperaba esta reacción de Javi, por lo que traga saliva y trata de dar unos pasos hacia atrás. Joaquín se ha levantado y se queda sin saber muy bien qué hacer.


  —Vale, vale. Tranquilo, chaval. Quita eso de mi cara y relájate. Los malos son los que están ahí fuera.


  —Lleváis toda la mañana vacilándome, y ahora las cosas no son como antes. Si hemos llegado hasta aquí, ha sido por estar atentos a todo lo que nos rodea. Y no siempre hemos tomado las mejores decisiones, pero aun así, hemos conseguido sobrevivir.


  —Muy bien. Pero retira tu juguete de mi cabeza.


  —Y que te quede claro una cosa: en este nuevo mundo que nos ha tocado vivir, solo sobreviven los más listos. Y vosotros carecéis de esa virtud.


  Javi obedece de mala gana, sabe que se acaba de pasar tres pueblos y que seguramente haya provocado una fisura entre su grupo y el del castillo, pero le da igual.


  —¿Hola? —Una voz lejana llega desde el interior del pasadizo.


  —¡Estamos aquí! —grita Joaquín.


  Las luces de las linternas se empiezan a ver y el sonido claro del chapoteo al pisar los charcos de agua del interior se hace cada vez más nítido.


  El primero en asomar es Pedro, que carga una de las mochilas llena de medicamentos, seguido de Carolina, Iker, y finalmente yo. Una vez todos arriba, nos sentamos en el monte exhaustos por la caminata y por lo vivido hace apenas una hora. El gesto de Ruano se tuerce en cuanto percibe que Almudena no está con ellos.


  —¿Y Almudena? ¿Qué coño ha pasado? —grita Ruano confundido.


  —Almudena fue atacada por varios de esos monstruos justo cuando ya nos íbamos. No pudimos hacer nada por ella —explica Iker incorporándose, sin quitar la mirada de Ruano.


  Y sin mediar palabra, el puño de Ruano impacta por sorpresa en pleno rostro de Iker haciéndole caer, ayudado por el peso de la mochila.


  De nuevo Javi apunta al agresor mientras Carolina se agacha para ver el estado del teniente, que sangra abundantemente por nariz y boca.


  Iker tose con brusquedad, escupiendo sangre. Rechaza la ayuda de Carolina y a duras penas logra levantarse. Se mira la mano manchada de su propia sangre ,y avanzando un par de pasos se acerca a un encañonado Ruano.


  —¿Pero se puede saber qué haces? —le recrimina Joaquín indeciso sin saber a quién atender.


  —¡Hijo de puta! Volvéis todos menos ella. ¡MENOS ELLA! ¿Dónde está? ¿No la habréis dejado allí?


  Ruano está fuera de control, intenta acercarse para volver a sacudirle pero entre Joaquín y yo tratamos de frenarle. Javi sigue apuntándole.


  —Javi, coño, baja el puto arma. Le estás poniendo aún más nervioso —le recrimino.


  —No, Alfonso, no me fío una mierda de él. Llevan toda la mañana de cachondeo y riéndose de vosotros, y también de mí. Creo que deberíamos de largarnos de aquí, sería lo mejor para todos.


  Iker vuelve a agacharse mareado, poniendo una rodilla en tierra; tras unos segundos, se incorpora a duras penas; está muy aturdido por el golpe y por la inesperada reacción de Ruano. Se pasa la mano por la boca otra vez, esta vez para comprobar que todos los dientes están en su sitio, aunque la sangre ya le adorna todo el pecho.


  —Mira: tú fuiste el que insistió en que viniera a pesar de no estar preparada. Te encabezonaste porque decías que conocía esos planos a la perfección y nos guiaría. Yo te avisé, te advertí que sería un problema para el grupo —explica un Iker extrañamente tranquilo.


  —¡Seguro que la dejasteis sola a merced de esas asquerosas alimañas! —Ruano suelta espumarajos por la boca.


  —Se quedó sola porque no hubo manera de convencerla para que nos acompañara —comenta Pedro.


  —No me creo una sola palabra. Os atacaron y os defendisteis entre vosotros. ¡A ella que le diesen por el culo! ¿A que fue así?


  Ruano sigue desatado, no para de pasear de un lado a otro pasándose la mano por la cabeza. Se da media vuelta y me señala directamente con el dedo.


  —Quiero que os larguéis de mi castillo mañana mismo. Es el tiempo que os doy para que os organicéis y voléis a otro lado.


  —¿Qué estás diciendo? Por si no te has dado cuenta hemos venido con niños y una persona mayor. ¿A dónde podríamos ir? Te pido que te calmes y pienses lo que estás diciendo —trato como puedo de calmarle.


  —Alfonso, tiene razón, deberíamos de pirarnos.


  —No digas bobadas, Javi, y baja el arma de una vez.


  Este obedece por fin, mientras que Iker se sienta en la tierra tratando de recuperarse del tremendo mareo que aún siente. Carolina le tapona la hemorragia de la nariz con la manga de su camiseta, y la del labio ya ha dejado de sangrar.


  —A ver, calmémonos todos. Ruano, sé que la pérdida de tu amiga es muy amarga, pero aquí todos hemos perdido a nuestros seres queridos. Yo mismo no sé nada de los míos —Iker trata de reestablecer la calma.


  —¡A la mierda tu palabrerío barato! ¿Te crees que por ser milico ya sabes de todo?


  —No, ojalá supiera de todo. Solo sé lo que me han enseñado en mis años de preparación, pero la calle me ha formado aún más. Y te aseguro que he aprendido más ahí fuera que dentro de la Academia Militar. Tampoco dices nada de las medicinas, ni siquiera has preguntado si las hemos traído.


  —¡Bah! Me importa una puta mierda lo que hayáis traído. Os lo vuelvo a decir: mañana sacáis ese trasto de la montaña y desaparecéis de aquí.


  —Sabes que no nos vamos a marchar, Ruano. Tú fuiste el que contactaste con nosotros por radio, abandonamos nuestro refugio en Madrid y perdimos muchas vidas al tratar de huir. No moveré a los chicos de tu castillo. Te guste, o no.


  El silencio se apodera del momento, todos se dedican las miradas, mitad confusas, mitad temerosas. La situación es muy tensa y en cualquier momento todo puede saltar por los aires, por lo que Iker no deja de controlar todas y cada una de las armas que están presentes en aquel monte.


  —Al menos, considéralo esta noche. Tenemos a tres niños y a Chon, que lleva mucho sufrido y si la sometemos a otro viaje, no sé si podría soportarlo —ruega Iker.


  —¡Joder! Ahora mismo solo tengo ganas de seguir dándote de hostias, así que déjame hasta mañana. Tengo que calmarme antes para pensar con claridad; ahora tapad el agujero y meteos dentro del castillo, que solo faltaba que os hayan seguido una panda de muertos —ordena Ruano.


  Joaquín y Javi obedecen y ocultan la entrada al túnel con unas ramas secas y unos matojos arrancados del lugar. Al agacharse ambos se miran como si se estuviesen retando.


  Ruano abandona la escena a grandes zancadas, como si tratara de alejarse lo más rápido posible de nosotros, mientras reza por lo bajo algo ininteligible. Joaquín hace lo propio, aunque más calmado.


  El resto permanecemos inmóviles ante los hechos que acabamos de presenciar; la confusión se apodera del grupo. Carolina mantiene los brazos en jarras, muy pensativa, y Javi resopla tratando de calmarse; ha faltado muy poco para que acabáramos todos matándonos.


  Iker, aún sangrando por la nariz, se asoma al acantilado y observa atento lo que acontece en la playa. El paseo marítimo está muy concurrido de infectados, como si fueran llegando convocados por alguien. Muchos de ellos ni siquiera se mueven, confundiéndose con las palmeras; incluso parece que se mecen al son del viento. Tras unos minutos de pensamientos, se da media vuelta y deja la mochila en el suelo.


  —Nos tendremos que marchar, tarde o temprano —sentencia el teniente.


  Sus palabras retumban en nuestras mentes.


  —Iker, lo que ha pasado desde luego es algo muy desagradable, pero no sabemos dónde ir ni a quién acudir. Ese tipo manda claramente en este lugar, estoy convencido de que todos estarán de su parte. Pienso que debemos reunirnos todos más calmados e intentar hacerles ver que nosotros no queremos problemas, solo ayudar —interrumpe Pedro.


  —¡Si ni si quiera ha preguntado por la medicinas! —protesta Javi.


  —Estaba muy nervioso, es normal. —Carolina trata de quitarle hierro al asunto.


  —¿Normal? Nos hemos jugado el cuello por tenerlas y encima nos recibe a puñetazos. Debería de ser algo más considerado, que tendríais que haber visto como se mofaban de mí antes de que llegarais —añade Javi.


  —Javi, déjalo ya. Vamos dentro que me da muy mal rollo estar tan expuestos.


  —No lo dejo. ¿Dónde coño vamos a ir? Madrid era nuestra ciudad, nuestra casa; aquí no tenemos ni la más remota idea de dónde acudir si ese imbécil nos echa del castillo.


  —Eso no pasará, tranquilízate de una vez. Mañana estará más calmado y pensará con más calma. — Iker intenta poner calma.


  —Yo estoy convencido de que en cuanto se reúna con los demás se calentará aún más si cabe. Mira cómo ha reaccionado al enterarse de lo de Almudena —comenta Pedro.


  



  —¿Pero tú cómo reaccionarías si de repente te dan esa noticia? No sé si te habría pegado, o me habría puesto a llorar. Pedro, el puñetazo ha sobrado, pero yo le entiendo —respondo viendo cómo Ruano y Joaquín desaparecen a lo lejos tras los muros del castillo.


  —Tú no eres yo. —Pedro recoge la mochila que ha dejado Iker y comienza a andar hacia la fortaleza.


  Todos le seguimos hasta alcanzar los muros empedrados de Santa Bárbara, pero justo antes de entrar me percato de que Carolina se ha quedado en el monte, con la mirada clavada en el mar.


  Iker también se ha dado cuenta y se detiene junto a mí, mirándome como si tratase de pedirme explicaciones ante la actitud extraña de la pelirroja.


  Carolina sale de su letargo y nos mira; vuelve a girar su cabeza hacia la playa y noto cómo aprieta los puños, llegando incluso a temblar de la presión que ejercen.


  —Carol, ¿va todo bien?


  —Sí, tranquilo Alfonso —me contesta Carolina sin dejar de mirar a la costa.


  —Esta chica otra cosa no será, pero rara es de cojones —me susurra Iker al oído, provocándome una sonrisa.


  Iker entra dentro; espero a que Carolina me alcance y pasamos al interior del castillo, caminando por el empedrado suelo hasta alcanzar el patio de armas.


  Tengo muchas ganas de ver a Lorena, ya que el solo hecho de saber que me voy a poner en peligro hace que se ponga muy nerviosa y lo pase muy mal.


  Esta vez me quedo con una sensación de fracaso absoluto, ya que hemos conseguido algo muy importante para poder sobrevivir con dignidad, pero el precio ha sido demasiado caro.


  Tengo la sensación de que estamos perdiendo la guerra ante esos seres, y aunque me encuentro increíblemente fuerte, mi gente está cada vez peor.


  Mañana será otro día.


  



  



  CAPÍTULO 13


  La noche es cerrada, las estrellas inundan el cielo de Alicante mostrando todo su esplendor. El lejano romper de las olas se distingue con claridad entre algún que otro gemido proveniente de la garganta podrida de uno de los muertos que ahora campan a sus anchas por todo el planeta.


  No puedo dormir. Cada vez que lo intento mil imágenes se disparan en mi cabeza, imágenes que no llego a comprender. Carolina me dice que es normal, que me vaya acostumbrando. Pero por ahora no puedo.


  Lorena ha conseguido relajarse por fin tras enterarse de lo que ocurrió con Almudena, y duerme tranquila junto a Bitxo y Luna, que últimamente andan muy cabizbajos para lo que son ellos.


  Permanezco apoyado en el muro de piedra, junto a la garita de La Campana, la cual sirvió hace muchos años de vigía ante la posible llegada de barcos enemigos.


  Hoy, los enemigos son muy diferentes, pero no menos mortíferos. Y ahí están, incansables, deambulando de un lado a otro sin ser conscientes de nada. Es muy triste.


  Cuando escuchan el graznido de alguna gaviota, allá que van todos como auténticos borregos, desactivándose en cuando dejan de percibir ruido alguno. Y así, toda la eternidad.


  Tengo una sensación muy extraña, es como si necesitara bajar hacia la playa para poder intentar hablar con ellos, o más bien con lo poco que les queda de humanos.


  Susurros. Escucho susurros en la lejanía, como si me estuviesen hablando al oído. La oscuridad es absoluta, solo rota por el manto de estrellas que abarca el cielo. No distingo mucho más que la espuma que provocan las olas al romper en la orilla.


  Ven.


  Cada vez es más nítida la voz, me recuerda a la forma que tenía Carolina de comunicarse conmigo en el Bernabéu.


  Ven.


  ¡Quiero ir! Me está incitando pero no sé si debo.


  Ven.


  Sin pensarlo dos veces, abandono el castillo justo por donde está la salida a los túneles que dan a la montaña. Mi linterna me acompaña, aunque cada vez me acostumbro más a la oscuridad.


  Sé que es una temeridad, pero no puedo evitarlo, es algo físico.


  Ven.


  Cada vez más clara, la voz se adentra dentro de mí hasta provocarme una inmensa curiosidad. El túnel que llega hasta la montaña llega a su fin y de nuevo me encuentro frente a nuestro helicóptero, que permanece tapado con las lonas para evitar la corrosión que provoca el salitre del mar.


  Bajar ya es más complicado. Varios caminos se abren frente a mis pies, todos de bajada, pero sin dudarlo me encaro hacia el menos pronunciado.


  La linterna apenas me descubre lo que tengo alrededor, y es entonces cuando soy consciente de un detalle muy importante. Voy desarmado.


  Solamente el machete del ejército me acompaña pegado a mi pernera, poco efectivo ante un ataque en masa de esos seres. En ese momento paro en seco, no puedo continuar sin la protección de mi fusil.


  Ven.


  Esta vez ha sonado tan cerca, que juraría que le tenía justo a mi lado. La linterna me descubre que no.


  A pesar de mi indefenso estado, decido continuar bajando hasta que, por fin, toco asfalto. Estoy al principio del paseo marítimo, donde apenas unos pocos años atrás triunfaban los chiringuitos playeros, rebosantes de turistas y paellas de encargo.


  Ahora, montones de jóvenes palmeras y un paseo lleno de arena, ocupan el lugar de aquellos populares locales.


  Apago la linterna por precaución, un poco más adelante puedo distinguir claramente figuras humanas. No me han detectado, el olor a las algas pudriéndose en la orilla es muy fuerte.


  Avanzo muy despacio, achinando los ojos para poder distinguir mejor lo que tengo alrededor. Un escalofrío recorre mis espalda y yo me paro en seco nada más notarlo.


  Sea lo que sea, está justo detrás de mí.


  —¿Quién eres? —pregunto muerto de miedo.


  —Oh, sí. Permíteme que me presente. Mi nombre es Uriel.


  —No puedo verte.


  —Eres muy osado para ser tan novato. ¿Acaso no sabes quién soy?


  —Sí, he oído hablar de ti. ¡Te están buscando!


  —Lo sé, amigo. Pues ya estoy aquí.


  Me vuelvo despacio y ante mí surge una figura que viste de negro. Una especie de capucha tapa por completo su cabeza.


  —Me dijeron que estabas desaparecido, que no notaban tu presencia. Están preocupadas.


  —Claro que no notaban mi presencia, ellas no son tan novatas como tú, Alfonso.


  —No te entiendo. ¿Por qué no estás allí arriba con nosotros? Me han dicho que somos muy pocos para hacer frente a esta plaga.


  —¿Plaga? —Uriel se deleita con una sonora risotada—. Ni yo mismo lo hubiese definido mejor. No es una plaga, son mis ejércitos.


  —¿Ejércitos? ¡Tú no eres Uriel!


  —Oh, sí que lo soy. Pero no soy el Uriel que te hubiese gustado conocer. Digamos que he intercambiado unas cosillas con un poderoso caballero.


  —No soy capaz de entenderte. ¿Quién coño eres en realidad?


  —Yo soy Uriel, el que era el Fuego de Dios, guardián de las llaves del Infierno y los Abismos junto con Miguel. ¿No te lo enseñaron en el colegio?


  —No fui a un colegio religioso. Pero sí sé que eres uno de los siete Arcángeles.


  —Exacto. Pero te equivocas en una cosa: era.


  —¿Eras? ¿Me estás diciendo que ahora perteneces a esos demonios que han salido de sus agujeros?


  —Digamos que les he ayudado un poco a salir. Pero no a todos. Y al no contar con todas sus fuerzas, opté por contratar mano de obra barata para poder liberar a Lucero, o como le llamáis por aquí, Lucifer.


  —¿Estás llamando mano de obra barata a toda la humanidad?


  —¿Humanidad? Dejasteis de ser humanos desde el mismo momento en el que aparecisteis. Vosotros solo sois un error, la verdadera plaga que antes has nombrado.


  —¡Han muerto millones de personas en todo el mundo! ¡Eres una mala bestia!


  —Cálmate, novato. Toda esa gente que aún no os habéis cargado reventándoles la cabeza, volverán a su triste humanidad para venerar a su nuevo Dios.


  —¿Qué quieres decir?


  —Sabes perfectamente lo que quiero decir. Cada vez que elimináis a uno de ellos, lo matáis en realidad.


  En ese preciso momento viene a mi mente aquella imagen que viví en la gasolinera del centro comercial, cuando al disparar al pobre chico pude ver a dónde iba. Los ojos se me llenan de lágrimas.


  —Veo que ya nos vamos entendiendo, novato. Y ahora, cuando subas de nuevo a vuestro ridículo escondrijo, le dices a Damabiah y a Haiaiel que la próxima vez que tratéis de frenarles, se lo piensen dos veces.


  —No sé de quién me hablas.


  —¡Ah, es verdad! Me refiero a Paqui y a Carolina. Ahora vete.


  La figura se desvanece frente a mis ojos y un ruido familiar se hace evidente. Una manada de muertos se me está echando encima.


  —¡Joder! ¡Será hijo de puta!


  Los muertos avanzan hacia mí con tanta rapidez que el margen de maniobra es casi nulo. Intento adivinar entre tanta oscuridad dónde está la subida a la montaña, pero me he desorientado.


  Corro en dirección contraria a la playa, tratando de alcanzar la carretera que atraviesa Alicante. Me siguen varias decenas de podridos soltando por la boca terribles gruñidos, provocando que todos los demás vuelvan a activarse y percatarse de mi presencia.


  Paso por debajo de un puente y cruzo la vía; el instinto hace que mire hacia ambos lados como si fuese a aparecer algún coche.


  —Parezco gilipollas…


  Sigo corriendo hasta llegar a una calle, el cartel reza “Avenida de Denia” y una escalinata se presenta ante mí. Es mi oportunidad: no creo que esos bichos tengan la destreza de poder subir escaleras.


  Subo a grandes zancadas, pero la falta de visibilidad, aderezada con el exceso de adrenalina, hace que trastabille y pierda el equilibrio. La linterna cae rebotando escalón a escalón hasta desarmarse por completo en un sonido metálico y seco.


  —¡Mierda!


  Cada vez lo tengo peor: sin la luz ahora estoy a merced de esas bestias, que tratan de subir los escalones sin mucho éxito, aunque alguno ha conseguido subir algún peldaño. Se amontonan unos encima de otros en un macabro juego parecido al twister.


  Les observo por unos segundos, hasta que un ronquido a mi espalda me hace sacar el machete como un resorte. A unos diez metros, dos individuos se acercan incrédulos hacia mí chascando los dientes de pura rabia. Ahora no tengo tiempo de escapar, por lo que en un movimiento rápido, esquivo al primero, que se precipita escaleras abajo quedando en el primer descansillo en una postura imposible.


  El otro, acaba con el machete incrustado en el ojo derecho, provocando un salpicón de sustancia negruzca en mi ropa que luego tendré que explicar.


  El pobre diablo que ha caído, a pesar de tener claramente rota la columna, sigue moviéndose entre espasmos y sin dejar de mirarme. Da escalofríos.


  En ese momento se me viene a la mente las palabras de Uriel: no están muertos.


  —No puede ser verdad; necesito hablar con Carolina y que sea ella la que me dé una respuesta que pueda entender.


  Giro a la derecha por la calle Virgen del Socorro, todo parece despejado, por lo que trato de relajarme pero sin bajar la guardia. La oscuridad sigue siendo protagonista, pero ya me he acostumbrado y se pueden distinguir bien los coches, las casas y demás objetos que me voy encontrando.


  Un local permanece abierto, parece que es un bar. Me aproximo muy despacio hasta poder distinguir el letrero medio caído: “Cafetería Acordeón”


  Al asomarme, me llama la atención un reflejo que parece brillar al fondo de la sala donde descansan abandonadas las mesas donde comían hace ya tiempo los turistas que venían de la playa.


  Por precaución, lanzo al interior una pequeña piedra por si dentro hay bichos, pero por suerte no lo hay; entro sigiloso para tratar de averiguar de qué trata esa luz y, sobre todo, cuál es la fuerza que lo genera.


  Una vez dentro, puedo observar cómo varios cuadros adornan sus paredes; son fotos antiguas, parece que de la ciudad de Alicante de hace muchos años. Y en una de ellas, el castillo de Santa Bárbara aparece presidiendo el horizonte alicantino.


  Las mesas y sillas están colocadas perfectamente, incluso en una de ellas un mantel de papel espera a sus comensales. La barra del bar, vacía de clientes, desprende un tufillo bastante desagradable provocado por la descomposición de la comida que albergan las vitrinas de exposición.


  La caja está cerrada y una puerta da acceso a lo que se supone es la cocina. No reparo en ello, mi intención es ver por qué esa luz puede seguir luciendo todavía.


  El brillo que vi al pasar no es otra cosa que el reflejo de la televisión de plasma que cuelga de la pared del fondo de la sala. Aún mantiene las pegatinas de embalaje, por lo visto estaba recién comprada. Ya nadie podrá estrenarla, como tantos aparatos que la civilización antes veía como cotidianas e imprescindibles y que ahora son meros trastos que acumulan polvo.


  En la cocina apenas quedan restos de lo que se puede intuir que era comida. En las cámaras frigoríficas lo único que queda es polvo y unas bandejas metálicas abandonadas a su suerte. Está claro que el sitio ha sido previamente arrasado.


  Salgo en silencio, avanzando de nuevo por la calle hasta llegar al comienzo de la ladera del monte Benacantil. Ahora toca subir hasta lo más alto para alcanzar los muros externos del castillo, esperando que mi ausencia haya pasado desapercibida para Lorena.


  No puedo ver nada. En el interior del monte la oscuridad es aún más profunda, no sé por dónde estoy pisando, por lo que decido esperar a que amanezca.


  Agazapado entre varios arbustos, espero machete en mano a que desaparezcan las tinieblas, las mismas que han llenado el mundo de una maldad difícil de imaginar.


  



  CAPÍTULO 14


  Los primeros rayos de luz comienzan a despertar, bañando por completo mi rostro y provocando una agradable sensación de calor que he echado de menos durante la larga noche. Ha sido horrible, entre el frío y los ruidos incesantes provocados por pequeños roedores, insectos y vete tú a saber que más cosas, han conseguido que fuese imposible dormir.


  Creo que durante unos minutos he podido cerrar los ojos y relajarme, pero sin llegar a caer del todo en el sueño; al más mínimo chasquido ya me ponía en alerta.


  No tengo ni idea de qué hora puede ser, pero lo que está claro es que si se han levantado ahí arriba deben de estar buscándome como locos. 


  Observo a mi alrededor: solo veo monte y más monte; los pinos están medio secos y el terreno es bastante árido para estar en una zona tan húmeda. Unos metros más arriba, se distinguen los muros del castillo; no sé exactamente de qué zona se trata, pero eso es lo de menos: allá arriba estamos seguros.


  Avanzo a paso ligero, y según lo que me va permitiendo el terreno, casi corriendo. A pesar de la postura que he tenido esta noche, me siento bastante ágil, más de lo normal para lo que es mi cuerpo. Quizá sea mi nueva condición la que me permita este tipo de habilidades.


  A veces, me dan ganas de probar si realmente he pasado a ser inmortal, pero el sentido común me hace retroceder en mis pensamientos, no vaya a ser que sea mentira.


  Escucho voces. No se distinguen muy bien pero creo que se trata de Iker. Alguien más le acompaña, ya que está manteniendo una conversación. Están fuera de los muros, el castillo aún está lejos y el sonido proviene de mi derecha: me están buscando.


  Agazapado mientras avanzo intento acercarme a ellos sin llamar demasiado la atención, ya que podrían confundirme con uno de ellos y volarme la cabeza sin mayor contemplación. Quizá me levante después del disparo, pero a ver cómo les explico después lo que acabarían de presenciar.


  Ya les veo: efectivamente, son Iker y Pedro los que rastrean la zona cargados con sus fusiles y una mochila de camuflaje. El teniente mira de vez en cuando por sus prismáticos por si detecta algún movimiento sospechoso por los alrededores, e inmediatamente vuelve a avanzar tras Pedro.


  —¡Chicos! —Levanto un brazo sin hacer demasiados aspavientos.


  Los dos encañonan sus armas hacia mi posición, pero es Iker el que levanta el puño y relaja su postura. A continuación, baja el fusil de Pedro.


  —¿Alfonso? 


  Me levanto y me dejo ver por completo; con un gesto con el pulgar les hago ver que estoy bien.


  Los dos avanzan hacia mí observándome de arriba abajo sin disimular lo más mínimo.


  —¿Se puede saber dónde coño te has metido? —pregunta Iker sin dejar de mirar mi ropa.


  —Es muy complicado de explicar, Iker. No lo entenderías.


  —¿Que no lo entendería? ¡Claro que no lo entiendo! ¿Tú sabes el susto que tiene tu familia ahí arriba?


  —Lo puedo imaginar, y lo siento muchísimo. Ahora hablaré con ellos.


  —Primero vas a hablar conmigo, chaval. ¿Qué estabas haciendo en el monte tú solo?


  No sé muy bien qué decirle, ya que le diga lo que le diga no me va a creer de todos modos. Me siento en la tierra tratando de ganar algo de tiempo para pensar algo rápido.


  —Anoche no podía dormir y me levanté para dar un paseo por el patio del castillo. Al asomarme al acantilado que da a la playa, me pareció ver en el monte a un niño que trataba de llegar hacia aquí. Quizá fueron imaginaciones mías, pero el caso es que salté para ayudarle y traerle.


  Iker y Pedro me observan detenidamente con cara de no creerse ni una sola palabra. Los dos se miran como si se dijesen algo con la mirada.


  —¿Le encontraste? —pregunta Pedro.


  —¿Encontrar a quién?


  —A mi padre, no te jode. ¡Al niño que viste, joder!


  —No hace falta que me hables así, ¿entendido? No, no fui capaz de encontrar nada. Busqué con la linterna pero tropecé con una roca y me precipité ladera abajo. Después, no fui capaz de encontrar el camino de vuelta dado que estaba todo muy oscuro y decidí esperar a que amaneciera.


  Iker, se me acerca y me agarra suavemente de la camiseta torciendo el gesto.


  —¿Y esta mancha? Parece sangre.


  —Emm…bueno, sí. Cuando estaba bajando, alcancé un llano donde me encontré a uno de los muertos. Por la seguridad del castillo, decidí matarle con el machete.


  —¿Son capaces de subir por el monte? Alfonso, espero que no nos estés mintiendo —indica Pedro mirando a su alrededor.


  —Ruano nos dijo que eran incapaces de coordinar sus movimientos como para llegar al castillo. Mírame a los ojos y dime la puta verdad — protesta Iker.


  —¡Os lo juro! Bajé demasiado y luego al perder la linterna no fui capaz de regresar. Al podrido me lo encontré muy abajo, a esa zona podría haber llegado solo sin problemas.


  —Bueno, vámonos ya que tienes a Lorena y a los demás con el corazón en un puño. Más tarde seguiremos hablando de esto.


  Iker comienza a andar ladera arriba seguido de Pedro; creo que no me han creído ni una sola palabra y ahora me tocará repetir la historia a los demás, por lo que la repito una y otra vez en mi cabeza para luego no meter la pata.


  Tras diez minutos avanzando, por fin alcanzamos el muro y entramos en la fortaleza. El primero en recibirnos es Bitxo, y a los poco segundos llega Luna con ganas de que la coja en brazos.


  —Ahora no, pequeñaja.


  Ruano se acerca con gesto muy serio, acompañado de Joaquín.


  —Veo que ya habéis encontrado al chaval. 


  —Sí, ha sido un susto, pero ya lo hemos aclarado con él —responde Pedro.


  Ruano se fija en mi camiseta, advirtiendo con un gesto en el hombro a Joaquín para que se fije.


  —¿Estás herido? ¿Te han mordido?


  —No, tranquilos. Esta sangre no es mía. Ahí abajo he tenido que dar matarile a una de esas bestias.


  —Bueno. En la sala de armaduras tenéis al resto de vuestro grupo, desayunando.


  Acto seguido, da media vuelta y desaparece tras la puerta de uno de los pasadizos. Joaquín parece su sombra.


  —Menudo gilipollas —protesta Pedro haciéndole un feo gesto por la espalda.


  —Tienes que tener paciencia, Pedro, sabes que la cosa está demasiado caliente en estos momentos como para que encima nos cojan en algún renuncio. Seremos todo lo educados posible con ellos hasta que decidamos de una vez que hacer con nuestros destinos —indica Iker mientras mira de reojo por donde ha salido Ruano.


  —Pienso que debemos de buscar alguna solución de urgencia. Anoche antes de dormirnos hablamos Lorena y yo de este tema, y todos están muy asustados. Creo que la mejor opción es la de la isla esa que mencionaron.


  —¿Tabarca? Esa es la última opción a mi entender, Alfonso. No tenemos ni idea de lo que nos podríamos encontrar allí. ¿Y si los que huyeron han muerto en el mar, o la isla está completamente infectada? —sentencia Iker deteniéndose en pleno patio.


  —¿Y qué propones tú? Tú contactaste con este grupo y mira lo que nos ha pasado. Perdimos decenas de vidas en el intento, y un refugio que hubiese resistido mucho más tiempo.


  —¿¡Y yo que cojones sabía de lo que nos íbamos a encontrar en este maldito lugar!? — Iker me agarra por la pechera amenazante.


  Pedro nos separa y nos dirige una mirada de esas que no dejan a nadie indiferente.


  —Ya está bien los dos, joder. Qué más da ya lo que hicimos o lo que dejamos de hacer. Lo hecho, hecho está y no hay vuelta atrás. En estos momentos estamos encerrados entre estos muros junto con un grupo que nos odia; tenemos que irnos, da igual a donde.


  El silencio se apodera momentáneamente del momento, los tres callamos pensando en las palabras de Pedro. Lo más claro de todo es que nos tenemos que ir, pero el gran problema es que estamos en una ciudad que no conocemos y las opciones son escasas.


  El barco que permanece anclado frente a la costa puede ser una opción, pero las condiciones de vida en él pueden ser catastróficas, y eso pensando en que esté vacío de infectados.


  Sigo pensando que la isla es la mejor solución, porque por muy plagada que esté, no deja de ser un islote pequeño perdido en medio del Mediterráneo. Podríamos hacernos con ella rápidamente.


  —Bueno, no malgastemos fuerzas discutiendo esto ahora, vamos con el resto que tenemos que tomar una decisión. — Iker rompe el silencio y comienza a caminar hacia la sala de armaduras.


  Pedro y yo les seguimos sin decir nada. Se nota que el ambiente está tan tenso que se puede cortar con un cuchillo y más vale no calentarlo más.


  



  Iker entra y de inmediato Lorena sale disparada hacia la puerta. Enseguida me encuentra tras Pedro, lanzándose como una poseída a mi cuello. El resto también se incorporan y se acercan a la entrada.


  —¡Cariño! ¡Me has dado un susto de muerte! ¿Dónde estabas?


  —Luego te lo explico, Lorena. Siento mucho el susto que os he provocado.


  —El niño tenía ganas de pasear —comenta Pedro en tono burlón.


  Carolina calla y mira de reojo a Paqui, que permanece aún sentada. Ambas están muy serias.


  —Supongo que tendrás hambre, hijo. Siéntate que tenemos algo de fruta que ha sobrado de la cena de ayer —comenta mi madre relajando un poco el ambiente.


  —En el monte comí unos higos chumbos, mamá. No tengo ganas ahora de comer nada más.


  —¡Estoy harto de los higos esos! —protesta Rubén haciendo un gesto de asco.


  —Cariño, por ahora es de lo que más tenemos. Tenemos que salir a buscar otras cosas en cuanto se empiecen a acabar —Pedro le acaricia el pelo a su hijo pequeño.


  —Cuando acabéis de comer, necesito que hablemos todos sobre nuestra situación. Son las ocho de la mañana; a las nueve, nos vemos todos aquí.


  Y tras estas palabras, Iker sale de la sala dejándonos a todos pensativos. Carolina sigue sin apenas moverse, pero su gesto es muy serio. Tras unos momentos de silencio, por fin noto su presencia. Ya tardaba.


  —Alfonso, tenemos una hora para que nos expliques lo que te dijo. Es necesario que salgamos de aquí ahora.


  Carolina y Paqui salen de la sala juntas, mientras los demás se van sentando de nuevo para terminar de desayunar.


  —Lorena, cariño: tengo que hablar con Carolina. Termina de desayunar y ahora en un rato vuelvo. Esta tarde me gustaría que estuviésemos tú y yo solos. Lo echo de menos.


  —Yo también lo echo de menos. Aquí te espero.


  Lorena se sienta junto a Javi y los niños y yo salgo de la sala en busca de Carolina y Paqui. Miro a ambos lados pero no están.


  —Estamos en las mazmorras.


  A paso ligero, me acerco al lugar donde me esperan tratando de que ninguna mirada indiscreta observe a donde voy.


  Bajo las escaleras de piedra, notando la humedad en mis huesos. Carolina me espera apoyada en la entrada de la mazmorra que hace de habitación de Paqui. Me recibe con media sonrisa.


  —Tenemos poco tiempo, Alfonso. —Paqui está sentada en lo que es su cama.


  —Sabemos que tuviste un encuentro con él anoche. Dínoslo todo.


  —Fue todo muy raro; me desperté y sentí la necesidad de bajar por el túnel que da a la montaña. Una voz en mi interior me incitaba a hacerlo, y aunque hasta que no llegué casi a la playa no me di cuenta que iba desarmado, no pude resistirme.


  —Alfonso, tratan de confundirnos y contigo casi lo consiguen. Has estado a punto de ponernos a todos en peligro —protesta Paqui mirando mi manchada camiseta.


  —Lo sé. Y lo siento muchísimo, pero no pude evitarlo. Era como una necesidad.


  —Eso nos ha pasado a todos en algún momento, Alfonso. Pero tienes que aprender a controlar estas cosas. Ser un Ángel no te hace inmune a la manipulación —añade Carolina.


  —Y dinos: ¿quién es el causante de todo esto? ¿Reveló su identidad? —pregunta Paqui incorporándose visiblemente nerviosa.


  —Es Uriel, aquel que me dijisteis que estaba desaparecido.


  —¡Oh!


  Paqui exclama sin darse cuenta mientras Carolina se echa la mano derecha a la boca en un gesto de asombro.


  —¿Pero él se identificó como Uriel? —pregunta Carolina nerviosa.


  —Sí, sí. Me dijo que había liberado a varios demonios pero que aún no podía sacar de su agujero a Lucifer. Dijo que los infectados en realidad no están muertos, y que cada vez que disparamos contra ellos, en realidad les estamos matando.


  —Eso ya lo sabíamos, Alfonso. Podemos ver sus almas cuando suben a la luz.


  —¿Y porque no me habéis dicho nada?


  —Porque en realidad no estamos haciendo nada malo. Ellos están sufriendo, y si no les damos descanso, seguirán destrozando vidas allá por donde vayan. Pero dinos más, por favor. —Paqui está muy tensa.


  —Uriel me dijo que cuando haya conseguido su objetivo, todos los infectados volverán a la vida y tendrán que venerar a su nuevo Dios.


  —¡Pretende liberar al Maligno! ¿Te dijo qué había hecho con Miguel?


  —No, de él no me habló. Y os nombró de una forma muy rara: Dama… no sé qué y otro nombre muy raro.


  —Esos son nuestros verdaderos nombres, Alfonso; a lo largo de los años hemos cambiado de nombre adaptándonos a los tiempos en los que hemos estado viviendo. Así es como él nos conoce —comenta Carolina manteniendo los brazos en jarras.


  —A ver, que yo me aclare: Uriel pretende acabar con todos nosotros para poder inundar la tierra de tinieblas y así, dar la bienvenida a Lucifer. ¿No?


  —Exacto. Dicen las escrituras que solamente cuando toda la corte celestial haya caído, los guardianes del Infierno cederán sus llaves para que el Demonio se libere y pueda dominar toda forma de vida en la tierra. Y como sabes, esas llaves las tienen Miguel, y Uriel —explica Paqui.


  —Y Miguel supongo que ya estará reducido a cenizas —añade Carolina.


  —Entonces ya lo ha conseguido, ¿no?


  —No, Alfonso. Falta Damabiah.


  —¿Damabiah es Paqui? 


  —Sí. Yo solo soy un Ángel, como tú —explica Carolina.


  —¿Y no podemos hacer nada para evitar todo esto?


  —Lo único que podemos hacer es renunciar a nuestras alas para dárselas a Paqui, que automáticamente subirá de rango y podrá frenar a Uriel —comenta Carolina.


  —¿Podéis ascender?


  —Alfonso, acabas de obtener tus alas, aún no tienes ni idea de lo que significa eso. Paqui conseguiría el rango de Serafín, que es lo más cercano que se puede estar de Él.


  —Necesito tiempo para asimilar todo esto; me estáis dando demasiada información y la mayoría no la entiendo, así que me vais a perdonar; me subo ya que tengo ganas de estar con Lorena y mi familia. Mañana cuando tenga la mente un poco más despejada, hablamos de nuevo.


  —Como quieras, Alfonso. Pero ya nos ha encontrado, y no tardará en actuar. Nos vemos en la sala.


  —No os lo toméis a mal, pero necesito recordar por qué y por quién estamos luchando. Lorena lo está pasando muy mal y apenas podemos estar juntos.


  —Nadie te dice nada, Alfonso. Hablamos luego.


  Salgo de la mazmorra y subo corriendo las escaleras hasta salir al patio. Es en ese preciso momento cuando arranco a llorar desconsolado. No me entra en la cabeza todo lo que me está sucediendo.


  Si ya es difícil ver cómo nos hemos casi extinguido, ahora el tener que luchar contra algo que se me escapa de las manos me provoca un profundo dolor. Necesito respirar, necesito vivir.


  



  CAPÍTULO 15


  —¿Estamos todos? —pregunta Iker mirando al fondo de la sala.


  —Sí, están hasta los niños —responde Chon sentada en primera fila con Rubén en su regazo.


  —Bien. Pues esta es la situación: Ruano ya ha dejado claro en más de una ocasión que no nos quiere aquí. Esto genera una situación de tensión que no nos esperábamos cuando contactamos con ellos desde el Bernabéu. Quedarnos supondría aumentar el mal rollo con los de su grupo, que le siguen y seguirán hasta donde haga falta. Es un líder y así se comporta.


  —Iker, puede que tengas razón, pero irnos de aquí sería un suicidio en toda regla. Si fuéramos solo nosotros, vale; pero tenemos tres niños y una persona mayor. Estaríamos muy limitados —replica Javi, que permanece de pie junto a mí.


  —Tenemos el helicóptero. Y una isla a unos pocos kilómetros de la costa —responde Iker mientras estira sus brazos sobre la mesa.


  —¿No decías que la isla sería tu última opción? —pregunto al teniente confundido.


  —En realidad no me hace ni puta gracia, pero volver a Madrid no podemos. El helicóptero sufre pérdida de combustible y además llegaríamos completamente a oscuras, sin saber muy bien dónde ocultarnos.


  —Lo que está claro es que no podemos regresar. Yo voto por la opción isla —interrumpe Carolina.


  —Supongo que tendremos que someterlo a votación —sentencia Pedro.


  —El islote de Tabarca me parece que sería la salvación, tanto para nosotros como para el otro grupo. A pesar de las movidas con ellos, creo que podríamos tener una mejor convivencia al tratarse de un lugar más amplio, sin murallas ni agobios —dice Lorena.


  —¿Pretendes que nos los llevemos junto con nosotros? —protesta Pedro.


  —Sí, y te voy a explicar por qué: no sé cuánta gente habrá sobrevivido en todo el planeta, pero lo que está claro es que aquí somos un grupo numeroso y contamos con gente joven. Ahora mismo somos la esperanza, al menos, de este país.


  —Tienes mucha razón, Lorena; pero habrá que preguntarles a ellos si quieren acompañarnos o no —comenta Carolina.


  Iker despliega en ese momento un gran mapa de la costa sobre la mesa, facilitado por Ruano nada más llegar al castillo. Lo observa con detenimiento y, tras trazar una línea imaginaria con su dedo, nos dirige la mirada de nuevo y suspira.


  —Con el helicóptero tardaríamos apenas diez minutos o menos en llegar; lo que podemos hacer es hacer un viaje de reconocimiento para ver en qué estado se encuentra la isla. Con Alfonso, Carolina y yo bastaría.


  —¿Y qué pasa con nosotros? —protesta un ofendido Javi.


  —Javi, sería una gilipollez que el castillo se quedara sin la protección de alguno de nosotros. Tú y Pedro seríais suficientes para garantizar la seguridad de los demás.


  —Tengo la sensación de que no confías una puta mierda en mí. Para ir al hospital tampoco me tuviste en cuenta, y en Madrid me tenías como un cero a la izquierda.


  —Y tú tienes la manía de cuestionar todas las decisiones que se toman. No pienses tonterías, que nadie te tiene en un segundo plano —responde Iker empezando a impacientarse.


  Javi resopla sonoramente, mientras Pedro apenas pestañea.


  —Ahora bien: ¿qué opináis los demás?


  Todos callan unos segundos; lo que acaba de proponer Iker no es una mala idea, pero el combustible del helicóptero no es precisamente abundante para ir y volver varias veces.


  —A ver. Lo hacemos de esta manera mejor: si al volar a la isla, vemos que es imposible el vivir allí, nos quedaremos en el castillo hasta que podamos pensar algo mejor. Esto está lleno de túneles, en alguna inspección seguro que damos con algún lugar seguro.


  —Mi voto es que sí —comenta Pedro.


  —Es la mejor opción, cuenta conmigo —responde Carolina.


  Lorena y Chon aceptan también la propuesta de Iker, mientras que Javi permanece callado y con el ceño fruncido.


  —¿Los hermanos no tienen opinión? —Iker nos lanza la mirada a Javi y a mí.


  —Iker, sabes de sobra que fui el primero en decirte que ir a Tabarca sería lo mejor. Estoy tan seguro, que veo absurdo el tener que hacer ese vuelo de reconocimiento —explico al teniente.


  —Absurdo o no, lo haremos. No voy a arriesgar al grupo por una decisión arriesgada. Ya perdimos muchas vidas en Madrid por culpa de una mala planificación.


  —Planificación ideada por ti, por cierto —salta Javi, que sigue enfadado.


  Y si mediar palabra, Iker se levanta de su silla volcándola de mala manera y se dirige directo a Javi. Pedro le para de inmediato, agarrándole por los hombros para que no siga avanzando.


  —¡Eres un puto gilipollas! ¡Te recuerdo que allí murió el resto de mi equipo! —Iker echa espumarajos por la boca de pura rabia.


  —¡También murió mi hermana! ¡Nunca reconocerás que lo hicisteis mal, que pusisteis en peligro la vida de todos nosotros! —Javi sigue metiendo el dedo en la llaga.


  —¡JAVI! —grito mientras empujo a mi hermano.


  Todo el mundo calla y me miran sorprendidos, Javi el primero.


  —¿Pero a dónde queremos ir si nos estamos faltando al respeto entre nosotros? Lo que pasó en Madrid no pudimos evitarlo; ¿que fueron malas decisiones? Probablemente sí, pero no podemos volver atrás. No solo murió Araceli, sino también nuestros amigos. Murió la gente que nos recibió como si fuéramos su familia, y también murieron allí nuestras esperanzas. En el Bernabéu murió nuestra unión. No volveremos a ser los mismos.


  Javi sigue mirándome, pero esta vez ha relajado su rostro. Iker sigue sujeto por Pedro, y los demás están de pie con gesto serio.


  —¡Suéltame ya, coño! —Iker se revuelve y se suelta del agarre de Pedro.


  —Iker, mi hermano tiene razón. Me he pasado y te pido disculpas. —Javi baja la cabeza arrepentido.


  —No pasa nada, chaval. Tú y tu hermano sois muy parecidos, y no solo en el físico.


  —No tenemos nada, solo los unos a los otros. Vamos a intentar que estas cosas no vuelvan a suceder, o acabaremos por matarnos entre nosotros. —Carolina intenta conciliar.


  —Eso no pasará. Y bueno, ahora que todos hemos descargado la tensión acumulada: ¿aprobáis la salida de reconocimiento? —pregunta Iker.


  —Sí, lo haremos. —Javi responde mientras los demás asienten.


  —En dos días, saldremos a primera hora Carolina, Alfonso y yo. Carolina, necesito que vayas a la montaña y compruebes el estado del pájaro; que te acompañe alguien, ni se te ocurra ir sola. Mañana se lo diremos al grupo del castillo.


  —¿Le daremos la opción de venir con nosotros? —pregunta Lorena.


  —Sí, hablaremos con ellos. Podéis iros si queréis, en esta sala ya me está empezando a faltar el aire.


  Acto seguido, Iker sale de la habitación dejando tras de sí un ligero rumor, provocado por los comentarios de Lorena y mi madre. Javi me mira buscando algún tipo de comentario al respecto, pero no lo encuentra.


  Lo único que tengo en la cabeza son las palabras de Carolina y Paqui. ¿De qué sirve huir, si siempre estaremos perseguidos por esos seres que no somos capaces de controlar?


  Y encima no lo saben, ni lo pueden saber. Estoy a punto de reventar por dentro y no faltará mucho para que lo haga.


  —Calma, Alfonso. Tú puedes saber más que ellos, y eso te da una ventaja especial; cuando llegue el momento, podrás reaccionar rápido. No merece la pena agobiarse.


  Las palabras de Carolina dentro de mi cabeza me reconfortan, como siempre. Me vuelvo hacia ella, que permanece escuchando la conversación que mantiene Lorena y mi madre. Me dedica una mirada de reojo, esbozando una media sonrisa.


  —¿Me estás escuchando, Alfonso? —Javi me pregunta acercándose hasta casi rozar mi cara.


  —¿Eh? No, perdona. Estaba pensando y no me he enterado.


  —Te decía que me apetece mucho más el volar con vosotros que quedarme aquí con el Ruano ese.


  —Javi, no lo compliques más. No te creas que a mí me apetece mucho salir y dejar aquí a Lorena. Otra vez.


  —Entiendo, pero un poquillo de aventurilla no me vendría mal. Al hospital tampoco pude acompañaros y mira: casi acabo a hostias con los dos payasos esos.


  Le doy una colleja cariñosa y le doy un abrazo. 


  —Llegará tu aventurilla, chache —le susurro al oído.


  Javi se queda con media sonrisa mientras me dirijo a Lorena, la cual sigue charlando animadamente con Carolina.


  —Lorena, ven un momento.


  Lorena se separa de las demás para seguirme y con cara de intriga me mira fijamente.


  —Esta tarde nos vamos a donde ya sabes. A las seis te espero allí.


  Le doy un beso en los labios y la cojo por la cintura, provocando la mirada de reojo de mi madre, que sonríe.


  Lorena sonríe picara, mientras sus azules ojos brillan con fuerza.


  —Y no tardes. Me voy, a ver si puedo asearme un poco.


  Salgo de la sala y avanzo hacia el cuarto donde almacenan el agua. Antes de entrar, observo a Ruano y a Joaquín cuchichear en la habitación contigua, destinada a lavar la ropa y a guardar las cosas de la limpieza del castillo.


  Me detengo en seco y me quedo escuchando, creo que están hablando de nuestra reunión.


  —…y por eso debemos de impedirlo.


  —Ruano, no es de nuestra incumbencia, tío. Déjales que hagan lo que les dé la gana.


  —No quiero. Desde que llegaron siempre han hecho lo que han querido, y encima perdimos a Almudena por su culpa. Mañana en cuanto nos propongan lo de ir con ellos, la respuesta será no.


  No quiero seguir oyendo y me meto en la habitación. Nos han escuchado, no sé cómo, pero lo han hecho. Iker tiene que saberlo, pero no ahora.


  En este momento lo único que quiero es sacarme esta mierda de encima y relajarme un poco. Aunque solo sean diez minutos.


  



  CAPÍTULO 16


  —Cariño, últimamente te veo muy cambiado, como si algo te preocupara.


  —Hombre, Lorena, ¿te parece poca cosa lo que tenemos encima? Como para no preocuparse.


  Lorena permanece tumbada apoyada sobre mis piernas, mirando fijamente al horizonte. Anochece en Alicante, y los dos permanecemos escondidos de las miradas indiscretas del grupo.


  Hemos logrado encontrar un rincón donde poder volver a sentirnos libres, donde no escuchamos ningún rumor lejano provocado por los incansables gemidos de los muertos. Donde no se les puede ver, ni sentir.


  Tras muchas y largas caminatas por el monte en busca de algo de alimento, descubrimos este lugar, apartado del castillo y en una localización que nos permite estar aislados y tranquilos.


  —Si cierras los ojos, parece una tarde cualquiera, de esas que pasábamos en el parque de Madrid Sur, en el barrio. ¿Te acuerdas?


  —No me olvido de esas cosas, Lorena; pero las veo ya tan lejanas, que no creo que jamás podamos volver a estar de la misma manera.


  —No digas eso. Yo creo que podremos salir adelante, aunque no podamos regresar nunca a casa.


  —Es difícil pensar que todo pasará cuando miro a mi derecha y veo mi fusil cargado y preparado para disparar. Quizá las generaciones venideras podrán vivir algo mejor.


  Lorena me agarra la mano con mucha fuerza y levanta su mirada hacia mí.


  —Alfonso, parece mentira que con todo lo que has hecho por el grupo, ahora seas tan negativo.


  —No es ser negativo, es ser realista. Aquí y ahora parece que no ha pasado nada, que estamos solos y que en algún momento nos levantaremos y nos iremos al cine, o a cenar; pero la realidad es que tengo que permanecer armado veinticuatro horas al día para salvar la vida.


  —Pues como todo el mundo hoy en día. Pero pienso que si nos vamos a la isla esa, podremos empezar de cero y volver a ser una civilización.


  —Iker está encabezonado en que es una mala idea, ya le has oído en la reunión de esta mañana, Lorena.


  —Esta mañana se han dicho muchas tonterías. Como eso de que entre los dos grupos hay una tensión insoportable.


  —Hombre, Ruano no nos puede ni ver, y el resto de su grupo le apoyan a muerte. La convivencia se ha convertido en algo insoportable.


  —Estoy ya cansada de todo esto.


  —Todos lo estamos, cariño.


  Le acaricio suavemente el pelo mientras con la otra mano le seco las lágrimas que han comenzado a aflorar en sus indefinidos ojos.


  —Hemos venido a relajarnos, dejemos de hablar de todo esto. Cierra los ojos.


  —¿Qué pretendes? —Lorena sonríe obedeciendo a mi petición.


  —Imagina que estamos en Madrid, paseando por la Gran Vía.


  —Uf, que difícil. ¿Te puedes creer que me cuesta recordar cómo era?


  —No me extraña, yo ni me acuerdo de lo que es comer caliente.


  Ambos reímos a carcajadas, imaginándonos un buen plato de cuchara calentito.


  —Bueno, ¿y a dónde vamos por la Gran Vía? —A Lorena le gusta el juego.


  —Estamos vestidos de novios, y paseamos disfrutando del día de nuestra boda. Los fotógrafos nos siguen bañándonos en flashes, y los turistas sorprendidos nos inmortalizan con sus cámaras.


  —No sabía yo que nos habíamos casado. —Lorena esboza una bonita sonrisa.


  —Chssss… calla. Ahora, retrocede unas horas. Estamos en la iglesia del barrio, en la del Santo Ángel. La gente está muy arreglada y esperan impacientes a que lleguemos. Yo me presento el primero y me quedo aguardando tu llegada con los nervios de un chiquillo. Tras unos interminables minutos apareces por fin, en el Honda de Pedro.


  —¿No puede ser otro coche? —interrumpe Lorena sin abrir los ojos.


  —¡No me cortes! Llegas en ese coche y punto; sales del vehículo y todos te reciben con besos y guapas. Estás preciosa, y pareces una auténtica princesa; el vestido es de un blanco perfecto, con corte palabra de honor y lleno de pedrería. Arrastra una pequeña cola y tu rostro lo cubre un bonito velo.


  —¡Me gusta el vestido! —comenta Lorena imaginándose todo con suma claridad.


  —Es que es caro. —Me río por lo bajo—. Después de saludar a todo el mundo, entras en la iglesia del brazo de tu padre mientras suena el Ave María de Schubert. Te espero junto a mi madre y el cura, muy nervioso; me tiembla todo.


  —Qué bonito, cariño. ¿Crees que algún día podremos cumplir este sueño?


  —La realidad me dice que no, pero por un momento pensemos en que todo es verdad y que en estos momentos somos marido y mujer.


  —¿Y dónde iremos de viaje de novios? —pregunta Lorena dejando volar su imaginación.


  —A Tabarca.


  Lorena me mira y me da un cariñoso pescozón en la cabeza.


  —¡No digas tonterías! En serio, ¿a qué sitio te gustaría ir?


  —Mi ilusión sería conocer Nueva York. No me puedo ni imaginar cómo deben de estar ahora mismo allí.


  —Pues teniendo en cuenta que son varios millones más que nosotros en población, pues debe ser algo parecido al infierno.


  —Allí son muy flipados con las armas, seguro que habrán muchos tipos en plan Soy Leyenda ajusticiando infectados por las calles acompañados por un perro.


  —No he visto esa película. ¿Te das cuenta que la realidad siempre supera a la ficción? —pregunta Lorena.


  —Ni los más retorcidos hubiesen podido escribir un guion tan desgarrador como el que estamos viviendo. Pero no quiero volver a los putos infectados, quiero evadirme de toda esa mierda.


  —Vale; ¿y después de Nueva York? ¿A dónde quisieras ir?


  —El Caribe estaría bien. Riviera Maya, por ejemplo. México es uno de los países más alucinantes que hay, y me quedaré con las ganas de conocerlo.


  —Bueno, nunca se sabe, Alfonso. Confórmate con vivir en un islote, como estamos a punto de hacer.


  —Pues nos lo tomaremos como si fuese Isla Mujeres, o Madeira.


  Volvemos a reír juntos, logrando por un momento olvidar por completo dónde estamos en realidad y la situación que vive el planeta.


  —¿Y si en el viaje de novios encargamos a un Alfonsito? —pregunta Lorena mirándome con mirada picarona.


  —Uf, espero que si algún tenemos un bebé no le llames como yo.


  —Pues estaría bien seguir la tradición. ¿Y qué nombre pondrías tú?


  —Siempre lo he tenido muy claro: si es niña Daniella, y si es niño Raúl.


  —Pues sí que lo tienes claro, sí. Coincido en el de Raúl, pero yo a la niña la pondría Valeria.


  Nos quedamos pensando en nombres, mientras que Lorena suelta un profundo suspiro.


  —Alfonso, te agradezco mucho que me regales estos momentos, en serio. Ahí abajo la tensión es insoportable y ya no podía más.


  —Yo también necesito respirar, y no sabes cuánto. La presión que tengo es más grande de la que puedas imaginar.


  —Pues no mucho más de la que tenemos los demás, Alfonso.


  —No. Quizá no sea el momento, pero tarde o temprano tendremos que tener una charla sobre un cierto asunto. Pero como te he dicho, ahora no.


  —Mejor, porque tiene pinta de que puede ser algo que no me vaya a gustar.


  Lorena se incorpora y se gira hacia mí, dedicándome una bonita sonrisa, de esas que te dejan ruborizado.


  Tras unos segundos, se acerca más y me besa en los labios con suma delicadeza, mientras me acaricia la cara. Notar su calor es como si me inyectaran vida a través de su boca.


  Las caricias van dando paso a la pasión, y los dos nos abandonamos completamente en este rincón de Santa Bárbara, sin importarnos nada ni nadie.


  La ropa desaparece como si abrasara sobre la piel y nuestros cuerpos comienzan a temblar, ansiosos de encontrarse por fin, tras infinidad de noches sin poder hacerlo.


  La oscuridad de la noche se convierte en nuestra cómplice, dándonos una intimidad perdida en el tiempo.


  Exhaustos, ambos permanecemos tumbados observando el negro cielo estrellado, sin decir una sola palabra.


  —Deberíamos de regresar ya, dijimos que volveríamos antes del anochecer.


  —Sí, no me apetece que Iker me vuelva a echar la bronca. Bastante he tenido ya esta mañana.


  —Y te recuerdo que nos acabamos de casar. —Lorena sonríe de nuevo.


  —Pues no sé cómo se lo va a tomar mi madre, ya que ella siempre ha querido ser madrina de boda.


  —Será nuestro pequeño secreto. Es bonito vivir una ilusión así, aunque sea mentira.


  Los dos nos levantamos y nos besamos de nuevo, terminando en un confortable y largo abrazo. Y tras acabar de vestirnos, abandonamos el lugar guiándonos con las linternas ante la total oscuridad que se no ha echado encima.


  Tras nuestros pasos, llega el silencio.


  Y tras el silencio, Uriel observa.


  



  



  CAPÍTULO 17


  Isla de Tabarca, 21:00 PM


  



  —¡Joe, por allí sale otro! ¡Dale en la cabeza! —grita Caliani.


  —¡Joder, no doy abasto! No sé qué coño ha pasado hoy, pero no han dejado de llegar en todo el día.


  Los dos compañeros se afanan en reducir a un muerto que acaba de salir del mar; la imagen es horrible, ya que el pobre diablo presenta un aspecto lamentable. Totalmente desnudo y con decenas de algas colgando de su cuerpo. Presenta un tremendo mordisco en pleno rostro, dejando ver parte de su mandíbula.


  El cuerpo, pálido y arrugado, se detiene en la orilla y olisquea levantando la cabeza como si fuera un animal. Después, gira su cabeza hacia Joe soltando un rebuzno digno de una película de terror.


  Al acercarse al hombre, recibe un fuerte golpe en la cabeza que le hace caer en la arena; pero no ha sido suficiente, ya que a duras penas trata de incorporarse para volver a dirigirse hacia su víctima.


  Un segundo golpe, esta vez más efectivo, hace que el infectado ya no vuelva a levantarse.


  —¡Joder! Esto cada vez es más difícil. Siempre que hay marea alta el mar escupe más monstruos —protesta Caliani mientras comprueba que el muerto lo está realmente.


  —Tuvimos mucha suerte al llegar a la isla y que estuviese vacía, pero no contaba con que los infectados pudieran llegar por el agua.


  —Lo sé, Joe, pero al menos son pocos y nosotros podemos con ellos, aunque sea a palos.


  —Bueno, ahora vámonos que es noche cerrada y ya no soy capaz de distinguir nada. Nos esperan en la casa.


  Los dos hombres se van de la playa en dirección al pequeño pueblo que está al otro lado de la isla, hacia el oeste. Unas cuantas casas bajas, que antiguamente eran el hogar de pescadores.


  Caliani camina en silencio, con los pantalones de vestir, que siempre suele llevar empapados por los golpes de las olas. Su camisa de rallas desabrochada de sus primeros botones descubren la abundante pelambrera que luce en el pecho. Pelambrera que ya quisiera tener en la cabeza. A sus cincuenta años no imaginaba que acabaría a golpes con una manada de muertos todos los días, tratando de sobrevivir pescando en el mar o poniendo trampas a las despistadas gaviotas.


  Su vida acomodada en su Ceuta natal pasó a la historia el día que comenzó todo, cogiéndole justo en la ciudad de Alicante donde había ido a cerrar un contrato para su negocio. Jamás regresará a casa.


  Mientras andan, los rumores de las olas van quedando atrás, así como la esperanza de poder volver a la normalidad algún día.


  No hace mucho, trataban de sobrevivir en lo alto del castillo de Santa Bárbara, pero la imposible convivencia con el insolente Ruano les obligó a tomar una decisión tan drástica como arriesgada. Salir de allí fue una temeridad, como lo fue el decírselo a sus compañeros, que no entendieron nunca el porqué de esa decisión absurda pero necesaria.


  Vivir bajo el mismo techo con Ruano no fue sencillo desde el principio, siempre teniendo que obedecer todas sus órdenes, como si esa fortaleza la hubiese heredado de sus antepasados. Con la excusa de que él fue quien guio al grupo hasta allí, se erigió como líder, consiguiendo que los demás le siguiesen como perrillos falderos.


  Una tenue luz asomando por la ventana de la casa baja donde viven recibe a los dos compañeros que llegan cansados de tanto trajín en la playa.


  Amaya y Zulema terminan de preparar el pescado capturado a medio día por Jesús y Román, mientras estos arreglan la red que utilizan para pescar.


  —¡Vaya puta mierda, joder! —Román se desespera ante la dificultad de reparar semejante agujero en la red.


  —Tranquilo tío, y espera a que venga Caliani, que es un artista con estas cosas.


  —Caliani será un artista en muchas cosas, pero no creo que sepa mucho de tejer. —Román le pega un buen trago a un botellín de cerveza.


  —Pues según él, en Ceuta pescaba cuando era joven con su padre y tenían una vieja barcaza para salir a faenar —comenta Jesús mientras echa un vistazo por la ventana—. ¿No tardan mucho estos dos?


  —Dales cinco minutos más. Se habrán entretenido en la tasca del pueblo.


  Román suelta una sonora carcajada imaginando a Joe y Caliani compartiendo birras y risas con los podridos en el bar de la playa. La risa se corta de pronto al escucharse la puerta de la entrada; ya están en casa.


  —Ya estamos aquí —grita Caliani dejando caer una barra de hierro al suelo.


  —Artista, menuda escandalera estás montando. Vas a provocar que resuciten los muertos. —Román continúa con las risas, provocando la mirada asesina de Joe.


  —¿Has cosido la red? —pregunta Joe visiblemente enfadado.


  —Esta mierda es muy difícil de arreglar, tío. No soy capaz.


  —Y bebiendo cerveza poco podrás remendar. ¡Joder! Deja que lo haga yo. —Caliani aparta a Román y se sienta en una de las sillas del pequeño salón, donde la red descansa estirada.


  El agujero es grande, pero no irreparable; mientras estaban pescando esta mañana, una captura indeseada provocó el desgarro. Al primer tirón pensaron que algo gordo había picado, pero cuando lograron subir la red a bordo comprobaron con horror que lo que se revolvía era uno de ellos. Por suerte, Jesús fue rápido y un arpón incrustado en el ojo del infectado acababa con sus prácticas gratuitas de buceo.


  Mientras Caliani vocifera soltando tacos y peleándose con la dichosa red, Román sale del salón para dirigirse a la cocina. A falta de nevera, las cervezas que cogieron de los chiringuitos de la costa permanecen dentro de una bolsa atadas al exterior, para que cojan algo de frio. Abre una lata y de cuatro largos tragos acaba con su contenido; después, tira la lata por la ventana provocando un desagradable sonido que pone en alerta a los demás.


  Caliani suelta la red y agarrando la barra que tiró al entrar, se dirige al origen del ruido a paso acelerado; Jesús y Zulema hacen lo propio.


  Cuando llegan a la cocina se encuentran a un Román apoyado en la encimera con cara de sorpresa al ver a sus compañeros armados.


  —Eh, ¿qué pasa chicos? Aún no me han mordido esos hijos de puta para que acabéis conmigo.


  —¿Has sido tú el que ha tirado la lata? —pregunta Caliani sin bajar la barra.


  —Pues sí, he sido yo; ¿tanto revuelo por eso?


  —¿Pero tú eres gilipollas? ¿Qué quieres, que nos detecten y les tengamos ahí fuera sin que podamos salir? —Caliani está muy enfadado.


  —Tranquilo, artista; sabes tan bien como yo que no pasa uno por aquí desde hace semanas —replica Román con una tranquilidad que hierve la sangre a sus compañeros.


  —¿Y tú qué sabes? Esta mañana la playa estaba llena, y gracias a que nos pasamos allí las horas muertas, ahora podemos dormir tranquilos; pero por la noche es probable que sigan saliendo del mar, y si provocamos estos escándalos, es como si les dejásemos miguitas de pan. ¿Lo entiendes?


  —Que sí, que lo entiendo. ¡Pareces mi madre!


  —Pues no tengo la menor intención de serlo, que ya tienes pelos en los huevos. —Caliani se enerva por momentos.


  A continuación el silencio se apodera de la casa, solo roto por el tímido graznido de alguna gaviota rezagada que aún sobrevuela la costa.


  —¿Cuántas cervezas te has bebido ya? —pregunta Zulema con los brazos en jarras.


  —¿Y eso que importa ahora? ¿No puedo beberme un par de ellas de vez en cuando?


  —Por mí puedes beberte la bolsa entera, pero ten en cuenta que tarde o temprano se te van a acabar, y ya me dirás tú qué harás en ese momento —responde Zulema a la insolencia de Román.


  —Pues a lo mejor me cojo el bote y hago una visita al puerto de Alicante; quién sabe.


  Román sale de la cocina empujando con el hombro a Caliani, que refunfuña por lo bajo cosas ininteligibles. Amaya, que acaba de llegar, le toca el hombro para calmarle.


  —Tranquilo, hoy lleva cuatro birras y tampoco está muy católico. No se lo tengas en cuenta. —Amaya siempre logra calmar el pronto de Caliani.


  —Voy a mirar por fuera de la casa, no sea que tengamos visita nocturna.


  Caliani coge una linterna y sale de la casa acompañado de Amaya; desde que llegaron a Tabarca no se ha separado de él, salvo cuando van a la playa a cazar infectados.


  Le recuerda mucho a su padre y se siente protegida cuando él está cerca: aún recuerda cuando el telediario comenzó a dar las primeras noticias de los incidentes registrados en Alicante: ataques sin ningún sentido, policías heridos al tratar de reducir a gente que había perdido el norte y demás barbaridades.


  Los medios no hacían otra cosa que retransmitir directos desde las principales zonas afectadas, casi siempre en barrios marginales y llenos de gente con pocos recursos; esas zonas eran lo más parecido a lo que sería el infierno.


  La policía intentó acordonar la zona y poner barricadas en las salidas principales de esos barrios, pero muchos de esos agentes ya iban infectados y lo único que hicieron fue hacer de cuerpo transmisor de la infección a las demás zonas.


  No hubo manera de pararlo, y en menos de una semana Alicante entera había caído; Ruano fue el primero en encontrarse con la joven Amaya, de apenas veinte años y un miedo terrible en el cuerpo. El chico siempre sintió predilección por Amaya, desde el mismo momento que la conoció: su bello rostro, el pelo rubio y unos ojos azules, grandes y hermosos, tenían a Ruano encandilado.


  Cuando subieron al castillo en un acto de pura desesperación fue cuando realmente se dio cuenta de lo que le había pasado, de todo lo que había perdido.


  Y fue Caliani el que ayudó a la muchacha a superar los primeros días de soledad, de infierno y locura.


  Ruano se olvidó pronto de su belleza para centrarse en dirigir Santa Bárbara con mano dura. Demasiado dura.


  —Cali, aquí no hay nadie, podemos volver si quieres.


  —Prefiero esperar un poco aquí fuera, Amaya; si entro le voy a partir la boca al cabrón ese.


  —Nos fuimos del castillo huyendo de estas mierdas y ahora también tenemos movidas entre nosotros. Acabaremos todos arrastrándonos por toda la isla como esas bestias.


  —No, eso no va a pasar. Antes que ponga en peligro al grupo, te juro que lo mato con mis propias manos rubia. 


  —Espero que eso no suceda Cali. Tengo frío, yo me meto a la casa —comenta Amaya pasándose las manos por los brazos.


  Amaya entra en la casa mientras Caliani comienza a pasear por las calles del pueblo, despacio, pensando en cómo solucionar el problema que están empezando a tener con Román.


  Se pasa la mano por la calva mientras dirige la luz de su linterna hacia varias casas abandonadas a su suerte. Todas ellas registradas nada más llegar a la isla, en busca de provisiones, herramientas y cosas útiles para la supervivencia del grupo.


  En las tiendas de souvenirs consiguieron varias cañas de pescar, de mala calidad, ya que están hechas para turistas principiantes, pero válidas para conseguir pescado fresco en la orilla.


  Caliani llega a la playa sin haberse percatado de ello, tantos pensamientos han hecho que se recorra todo Tabarca de punta a punta. Y es entonces cuando lo ve.


  Decenas de infectados, recién llegados, permanecen varados en la arena como si fueran ballenas que han perdido el rumbo.


  Uno de ellos está sentado mirando al mar, como si estuviese contemplando el romper de las olas, pero los demás están tumbados, sin apenas moverse. La travesía marina les deja mucho más desgastados de lo normal, ya que los peces y el salitre hacen mella en sus ya de por sí, podridos cuerpos.


  Caliani apaga de inmediato la linterna y se agazapa tras un muro, no quiere ser detectado y que comiencen a perseguirle.


  Hecha de nuevo un vistazo a la playa, y el muerto que permanecía sentado ya ha logrado levantarse, pero permanece inmóvil fijo en el vaivén de las olas; parece hipnotizado.


  Caliani huye de la zona en dirección a su casa, acelerando el paso y mirando hacia atrás cada dos por tres.


  Cuando ya ha logrado alcanzar la casa, entra y cierra con sumo cuidado: sopla todas las velas que están distribuidas por el salón ante la mirada de sorpresa de sus compañeros.


  Cuando ya ha finalizado de asegurarse de que todo queda a oscuras, mira a los demás y con la respiración aún intranquila, se apoya en la puerta de la entrada.


  —Esta noche no quiero ni que respiréis, tenemos visita.


  



  CAPÍTULO 18


  Castillo de Santa Bárbara, Alicante.


  



  Carolina regresa de la montaña junto a Paqui, ambas andan tranquilas, sin apenas prestar atención a Iker, que las observa con gesto serio apoyado en el muro de piedra.


  —¿El pajarito está bien? —pregunta Iker en tono burlón.


  —Está perfecto, pero tal y como comprobamos en el viaje desde Madrid, el depósito de combustible tiene una fisura.


  —¿Pero podemos volar?


  —Perfectamente, teniente. Tenemos caldo de sobra para ir y venir cinco veces. He tapado la raja con un poco de masilla que tenía Ruano en el almacén. Con eso será suficiente; lo único que me preocupa es si el motor aguantará mucho tiempo esa mezcla de gasolina.


  —Pues busca a Alfonso y vámonos. Aprovechemos que acaba de amanecer y la gente aún duerme. —Iker da la orden y al darse la vuelta, se da cuenta de que no están solos.


  —Veo que aquí hacéis lo que os sale de los cojones, ¿no? —interrumpe Ruano.


  Carolina y Paqui callan observando la escena, mientras Iker tuerce el gesto y comienza a rascarse la barba de varios días.


  —Nosotros somos independientes y no necesitamos pedirte permiso para nada, y mucho menos consultarte las cosas —responde Iker muy serio.


  —Me da igual lo que hagáis con vuestras vidas, pero lo que no me da igual es que utilicéis a gente de mi grupo para organizar vuestras movidas.


  —Perdona Ruano, pero creo que te saco unos cuantos años como para que decidas sobre lo que debo de hacer —protesta Paqui.


  —A ver calmaos todos. Precisamente os queríamos proponer que os vengáis con nosotros a Tabarca, ya que hemos decidido instalarnos allí —propone Iker.


  —¿A la isla? No contéis con nosotros.


  —Reconozco que la convivencia no ha sido la mejor en el castillo, pero en la isla estaremos mejor. No seas tozudo.


  —Ni yo, ni mi grupo van a pisar ese islote lleno de mierda. Y tú, Paqui, haz lo que quieras.


  Ruano se marcha soltando espumarajos por la boca y dedicando miradas desafiantes a Iker.


  Cuando salgo de mi habitación, choco de bruces con Ruano, el cual trastabilla y casi pierde el equilibrio. Cuando trato de disculparme me agarra de la chaqueta y me empuja contra la pared.


  —¡Sois peor que los que se arrastran ahí abajo!


  Y soltándome, desaparece en la oscuridad de las catacumbas, seguramente en busca de los demás.


  No entiendo nada, pero tras colocarme la chaqueta de nuevo, salgo al patio y me encuentro con Carolina, Paqui e Iker. Los tres hablan, pero Iker hace unos aspavientos con los brazos como si estuviesen discutiendo.


  —Hola, chicos, ¿se puede saber qué le ha picado a Ruano? No me ha dado una hostia de milagro.


  —Olvídate de él y de los de su grupo. Vámonos al helicóptero que tenemos que reconocer la isla antes de que se líen a pedradas con él.


  Carolina se funde en un abrazo con Paqui, que abandona el patio para desaparecer escaleras abajo. Los demás nos dirigimos al pasadizo que une el castillo con la montaña.


  Abrimos el candado y entre los tres corremos la pesadísima reja metálica; nos aseguramos de dejarla de nuevo en su sitio, pero sin poner la cadena.


  Las linternas ahora son nuestras aliadas dentro de la oscuridad del túnel, frío y lúgubre como una cueva que ha estado siglos sin explorarse. Iker está muy enfadado, y lo demuestra con sus largas zancadas, mientras que de vez en cuando va soltando palabras sueltas que no logro entender.


  Carolina camina a mi lado en un profundo silencio, con su fusil al hombro y una mochila militar a la espalda. Me dedica alguna mirada de reojo cada cierto tiempo, pero prefiero permanecer callado; no está la situación para charlas.


  Comienzo a ver algo de luz al fondo del pasadizo, cosa que en seguida nos hace reaccionar y aminorar el paso; Iker levanta la mano y vuelve su mirada hacia nosotros. No hace falta que hable, ya sabemos que tenemos que preparar nuestras armas por si nos esperan bailes de salón ahí fuera.


  



  Muy despacio, avanzamos sin apenas pestañear hacia la salida del túnel, fusil apoyado en el hombro apuntando hacia la luz. 


  Iker llega a la salida, libre de verjas, y se asoma como si lo viésemos a cámara lenta; al instante desaparece, dejándonos en el interior del túnel esperando a que nos dé la señal de seguir avanzando.


  A los pocos segundos, asoma la cabeza y nos hace un gesto para acompañarle; sin bajar la guardia, Carolina es la primera en salir y seguidamente lo hago yo.


  El sol me deja ciego por un momento, obligándome a taparme los ojos con el brazo y bajando el arma. Iker está en cuclillas, observando con sus prismáticos la playa.


  Cuando han pasado unos minutos, por fin consigo acostumbrarme al exterior y hago una batida visual a lo que tengo alrededor; la árida montaña permanece tan solitaria como el día que llegamos a Alicante, salvo ese enorme pájaro de hierro que ahora preside su amplia cima.


  Carolina ya trastea dentro del helicóptero, mientras Iker sigue absorto en dirección a la costa. Me acerco a él y miro en la misma dirección.


  —¿Qué miras? —pregunto curioso.


  —Llevo días observando a esos podridos desde el castillo y me da la sensación que actúan de una manera ordenada.


  —¿Qué quieres decir?


  —No lo sé: cuando están a punto de salir de la playa, dan media vuelta como si no pudiesen salir de ahí. Pero no me hagas mucho caso, chaval.


  Iker se levanta y me da una palmadita en la espalda, guardando los prismáticos en su bolsillo. Me quedo mirando a la playa pensando en lo que me acaba de decir, pero lo único que distingo a simple vista es a centenares de cuerpos tambaleantes, tropezando con sus propios pies hasta incluso caer.


  Un leve silbido de Carolina, acompañado del tosido ronco del motor del helicóptero, me avisan que todo está listo para despegar; corro hacia ellos y subo al aparato, abrochándome el cinturón hasta ajustarlo lo máximo que puedo.


  Las hélices comienzan a girar a un ritmo endiablado, mientras el polvo se dispersa en todas direcciones. El fuselaje se eleva despacio, bamboleante, consiguiendo que mi pulso se acelere ante la posibilidad de poder volar de nuevo.


  Comenzamos a coger una altura ya considerable, dejando atrás la pequeña montaña y posicionándonos justo enfrente del castillo, que ahora ha perdido su majestuosidad, quedando en una insignificante edificación de piedra.


  Desde aquí puedo distinguir el patio de armas, que es la explanada más amplia de la fortaleza. En ella, distingo dos personas, que por el color de la ropa deben ser Ruano y Joaquín.


  —Teniente, han salido a despedirnos —comento esbozando una sonrisa.


  Carolina ríe por lo bajo, mientras Iker levanta el dedo corazón sacando todo el brazo por una de las ventanas del helicóptero.


  —No creo que puedan ver tu bonito gesto, Iker.


  —Me la suda. Necesito desahogarme un poco —me responde Iker con un tono más distendido.


  Carolina vira el aparato hacia la costa, siguiendo la línea de la playa hasta alcanzar el hotel Meliá Alicante, recubierto por un tizne negro, provocado seguramente por algún incendio ya extinto.


  Al dejarlo atrás, el puerto deportivo se presenta ante nosotros, con sus majestuosos yates atracados a la espera de unos dueños que ahora gruñen al cielo a nuestro paso. Muchos de ellos permanecen semihundidos por la falta de mantenimiento.


  Un gran buque, encargado hace ya tiempo de hacer la ruta Alicante-Marruecos, permanece en mitad del puerto arrastrado por las pequeñas corrientes, lejos de su muelle de origen. Por su cubierta, varios infelices caminan mirándonos confundidos.


  —Siempre he querido tener un barquito de esos —comenta Iker observando curioso las embarcaciones.


  —Pues tienes para elegir —responde Carolina dejando atrás el puerto, para entrar en mar abierto.


  Ahora, solo tenemos por delante el Mediterráneo, tan bonito y mágico como siempre. Mientras continuamos el viaje, vemos algún pequeño barco a la deriva, así como diversos objetos que flotan a merced de las olas. Asqueado, compruebo que alguna de esas cosas son cuerpos de infectados.


  —Nunca acabará esto, son demasiados como para poder volver a vivir tranquilo —protesta Iker chasqueando la lengua.


  —Todo a su tiempo, Iker. Habrá tiempo para ocuparse de ellos, tenlo por seguro —responde Carolina mientras distingue tierra en el horizonte—. Ahí delante tenemos la islita.


  Todos miramos al escuchar a Carolina, comprobando que Tabarca se encuentra a tan solo un par de kilómetros de nuestra posición.


  —Desciende un poco, por favor —ordena Iker mientras recoge su fusil del suelo.


  Carolina obedece y pierde altura con moderación, al tiempo que el helicóptero alcanza la pequeña costa de Tabarca.


  Lo primero que vemos es un puerto, donde algún velero y pequeños botes permanecen atracados. Otros están varados en la tierra.


  Una especie de pueblo, con unas cincuenta casas, se distingue entre el polvo que estamos formando al descender demasiado.


  Carolina vira para alcanzar la costa opuesta a la que hemos llegado, pudiendo ver una extensión de rocas y descampado, donde un pequeño torreón abandonado preside la zona.


  Cuando ya hemos dado un par de vueltas de reconocimiento, Iker chasquea los dedos indicando a Carolina que volvamos a la ciudad para poder informar de los que hemos visto. Es entonces cuando distinguimos una luz roja saliendo de la zona donde hemos visto el pueblo.


  —Teniente, nos están dando señales con una bengala —comenta Carolina señalando con el dedo.


  —Deben de ser los antiguos compañeros de Ruano. Volvamos rápido al castillo y preparémoslo todo.


  Abandonamos la isla y esta vez alcanzamos la costa de Alicante por la playa, pasando muy cerca del enorme buque que permanece atracado frente a la bahía.


  Carolina desciende hasta alcanzar la montaña, maniobrando milimétricamente para poder dejar el aparato justo en el mismo lugar donde aterrizamos la primera vez.


  Al tocar tierra, Carolina apaga motores y bajamos fusil en mano, asegurándonos que volvemos a estar solos. El rotor de la hélice se detiene por completo, provocando un pequeño silbido que muere a los pocos segundos.


  —Bueno, ahora tenemos que informar al grupo e indicarles que nos espera visita en la isla —comenta Iker.


  —Y por el gesto de la bengala, no creo que busquen problemas, sino todo lo contrario.


  —Eso nunca se sabe, Alfonso.


  Comenzamos a andar, entrando de nuevo al túnel para desaparecer en su oscuridad tan absoluta. El clik de la linterna de Iker nos da un poco de visión, la suficiente para poder observar las cucarachas rubias y aladas que nos dan la bienvenida al territorio Ruano.


  



  



  CAPÍTULO 19


  La noche está en su máximo esplendor, y los sonidos nocturnos inundan todos los rincones de la fortaleza amurallada de Santa Bárbara.


  Son las cuatro de la madrugada y Pedro duerme tranquilo rodeado de sus hijos; Rubén permanece enganchado a su torso; duerme así desde que llegaron a Alicante. La pérdida de su madre aún no ha sido capaz de olvidarla. Sergio y Eva descansan a su lado, pero cada uno en su postura preferida.


  Pedro se mueve intranquilo, provocando las protestas de su hijo pequeño sin llegar siquiera a abrir los ojos; algo le está perturbando el sueño, hasta que al final se despierta sobresaltado y empapado en sudor. La habitación, que antiguamente hacía las veces de prisión en la Guerra Civil, permanece en una oscuridad tenue, amparada por la leve llama de una vela.


  Con sumo cuidado, aparta a Rubén de su regazo y le acerca a su hermano mayor, que al notar su cuerpo, de inmediato se abraza a él hasta volver a respirar tranquilo. Sergio resopla indiferente.


  Se sienta y apoya los brazos en sus rodillas flexionadas mirando a su alrededor con la mirada perdida; se seca el sudor con la mano derecha y echa un último vistazo a sus hijos; se levanta y, tras arroparles, coge una de las mantas y se la envuelve sobre su cuerpo. Hace frío.


  Sale de la habitación sin hacer ruido y sube las escaleras empedradas que dan al patio central, donde una suave brisa le recibe revolviéndole su ya despeinado pelo. La falta de medios le da un aspecto más rudo, con una barba incipiente y un cabello inusualmente largo para su gusto.


  Ha tenido un sueño difícil de explicar, donde una mujer le llamaba insistente subida en una roca en medio del mar; sus brazos se movían suaves y ágiles, describiendo figuras en el infinito, y su vestido blanco ondeaba libre jugueteando con el viento de levante. Pero no lograba ver su rostro, y es en ese momento cuando Pedro despertaba sobresaltado.


  Aún aturdido, se asoma al acantilado y observa el romper de las olas sobre las rocas del espigón, donde también acaban aplastados varios infectados que flotan arrastrados por las corrientes marinas. Sus blanquecinos cuerpos se distinguen bien entre tanta oscuridad, lo que le produce una enorme repulsión ante la idea de que no están inertes, que aún viven, salvo que alguna roca acabe al fin, con su sufrimiento eterno.


  Y allí, justo al final del espigón, una silueta humana destaca en la oscuridad de la noche. A esta distancia no podría apreciarse, pero la figura desprende un leve halo de luz, que llama la atención de Pedro.


  —Pero qué cojones...


  Pedro da media vuelta en busca de sus prismáticos, pero enseguida desiste de la idea ya que lo único que vería serían sombras y oscuridad. Vuelve al muro y al intentar distinguir de nuevo a la extraña silueta, comprueba extrañado que ya no está.


  —Me lo habré imaginado —susurra Pedro por lo bajo mientras coloca sus brazos en jarras.


  Es entonces cuando la ve. Justo enfrente de él, pero al final del patio, a unos diez metros de distancia. Viste igual que en su sueño, y permanece sin moverse y sin dejar de observarle. Su pelo le resulta familiar, como si lo hubiese podido acariciar no hace mucho.


  Pedro se siente indefenso sin su fusil, pero una sensación de atracción hacia aquella figura le hace perder la noción del tiempo y comenzar por puro instinto a andar hacia ella.


  Según va avanzando, la expresión de Pedro cambia por momentos ante lo que está empezando a vislumbrar. Cuando apenas le quedan tres metros para alcanzar a la mujer, se detiene bruscamente y extiende su brazo derecho como si tratara de coger su mano en la distancia.


  —No… No puede ser. ¿Araceli?


  —Hola, cariño. Me ha costado mucho encontraros, pero por fin estoy junto a vosotros.


  —Debo de estar soñando. Yo te vi morir, y te vi despertar de nuevo después. Pero mis ojos no me engañan, eres tú.


  —En estos tiempos que nos ha tocado vivir, nada es lo que parece. Aquello que matasteis no era yo.


  —¿Cómo que no eras tú? Esto no está pasando. Quiero despertar ya.


  —No, cariño; no es un sueño. Estoy frente a ti. Ven conmigo.


  Araceli extiende el brazo invitando a Pedro a acercarse, mientras este permanece incrédulo ante lo que tiene enfrente de los ojos.


  Da un pequeño paso y mira hacia atrás para comprobar que están solos. Otro paso más. Y otro.


  —Ven, amor. —Araceli susurra las palabras, que suenan en los oídos de Pedro como si fueran música celestial.


  —Te he echado de menos, y los niños mucho más. Rubén no se lo va a creer cuando te vea.


  Pedro continúa su lento caminar hasta encontrarse cara a cara con su mujer. Esta, sonríe en un gesto de pura dulzura, mostrando sus blancos dientes, relucientes como la propia luna.


  Cuando Pedro quiere reaccionar, esos mismos dientes le están desgarrando el brazo derecho.


  El grito de dolor es ensordecedor, provocando el rumor en todo el castillo. Varias linternas se distinguen a lo lejos, provenientes de las distintas mazmorras que hacen sus veces de habitación.


  Pedro cae al suelo con el infectado aún enganchado al brazo, que no suelta a su presa ni siquiera para masticar.


  De una patada en el pecho, por fin logra que el sujeto caiga de bruces sobre la dura piedra del patio de armas. Pedro, se arrastra hacia atrás para evitar una nueva embestida del podrido.


  El dolor es tan intenso, que apenas puede controlar los espasmos que le provoca la terrible herida que ahora adorna su brazo. Se le ve el hueso.


  El muerto se incorpora despacio, masticando con parsimonia el trozo de brazo, y cuando consigue arrodillarse para continuar con el festín, el sonido de un disparo acaba con el monstruo tendido sobre Pedro, soltando porquería negruzca por la frente. Pedro, pierde el conocimiento ante el insoportable dolor que está experimentando.


  El fusil de Iker aún humea, mientras permanece apuntando al infectado por si acaso vuelve a moverse. Javi y Ruano entran en el patio a los pocos segundos.


  Cuando quiero darme cuenta de lo sucedido, ya es demasiado tarde. Al subir de la mano de Lorena lo que me encuentro es desolador: Pedro yace tendido sobre la fría piedra, sangrando abundantemente por su brazo. A su lado, uno de los infectados también permanece tumbado y con un agujero de bala en la cabeza.


  Iker y Javi están rodeando la plaza tratando de comprobar que no haya más muertos en los alrededores, mientras el grupo de supervivientes del castillo permanecen en un segundo plano en el más absoluto de los silencios. Nadie da crédito a lo que acaba de suceder.


  —¡Dios mío, Pedro!


  Corro hacia él para comprobar si aún vive; tiene pulso, pero es muy débil. El mordisco le ha dejado varios tendones al aire, y se distingue con claridad el hueso.


  Al tocarle la frente compruebo que tiene fiebre, pero sus manos están heladas. No le queda mucho tiempo de vida, y es entonces cuando se me viene a la mente los niños.


  —¡Lorena! Vete a la habitación de Pedro y quédate con los niños. Que no vengan bajo ningún concepto.


  Lorena abandona el patio corriendo, cruzándose con el resto de los habitantes de Santa Bárbara que llegan alertados por los ruidos y el disparo de Iker; mientras, me vuelvo de nuevo hacia Pedro que respira agitado a la vez que tirita de frio. Tras un espasmo, abre los ojos y trata de sentarse sin éxito.


  —Chssss, tranquilo. Quédate tumbado —le susurro al oído.


  —Alfonso, no siento el brazo. ¿Me lo ha arrancado?


  —No, pero tienes una herida muy fea, será mejor que no lo mires. ¿Se puede saber qué ha pasado?


  —¡Ha sido ella, Alfonso! ¡Ha venido para llevarme!


  —¿Ella? El que te ha mordido era un hombre. Creo que estás delirando Pedro. —Iker interviene mientras observa con repulsión la herida.


  —Estaba desvelado cuando he visto a una mujer en el patio. Al acercarme para ver quién era me ha sonado mucho su aspecto. Era ella.


  —¿Pero se puede saber a quién coño has visto? —Iker empieza a ponerse nervioso.


  —A mi mujer. Os juro que era ella.


  Al decir esas palabras el corazón me da un vuelvo, ya que es evidente que ya no sabe lo que está diciendo. De pronto, todo a mí alrededor se vuelve silencio, Carolina trata de decirme algo.


  —¡Sácalos de allí ya!


  Sus palabras retumban en mi mente como si me hubiesen dado un martillazo. Muy nervioso, miro a mi alrededor tratando de adelantarme a lo que pueda pasar, pero no soy capaz de ver nada. Aún no ha amanecido y es difícil distinguir lo que tengo a unos metros. Aun así, prefiero obedecer.


  —Iker, saca a la gente de aquí. Algo me dice que estamos en peligro.


  —¿Has visto a algún infectado más?


  —No, pero pueden venir otros en cualquier momento; si este ha sido capaz de entrar, pueden hacerlo los demás.


  —¡TODO EL MUNDO A LA SALA DE ARMADURAS! ¡VAMOS!


  Iker grita desesperado mientras no deja de girar sobre sí mismo en busca de cualquier movimiento sospechoso.


  Todos corren hacia la sala nerviosos, mientras me vuelvo a agachar junto a Pedro, que cada vez está peor. Las piernas le tiemblan como si le estuvieran dando calambrazos, y sus ojos comienzan a tomar un color extraño; es como si se estuvieran apagando.


  Iker coge de la pierna al infectado y le aparta de Pedro, dejándolo junto al muro de piedra. Ha dejado un rastro de sangre coagulada bastante desagradable, y el hedor es insoportable.


  Ruano se acerca y también se agacha para ver el estado de Pedro. Acto seguido, hace un gesto con la cabeza invitándome a acompañarle; me levanto y nos apartamos de la escena.


  —Está sufriendo a lo tonto, creo que deberíais acabar con todo esto ya.


  —Lo sé, Ruano. Pero no es fácil joder. ¡Es mi cuñado! Me ha visto en pañales a mí y a mi hermano.


  —Lo siento, Alfonso; no tenemos otra opción. Tarde o temprano tendrás que dispararle.


  Me doy media vuelta y me dirijo a Iker, que sigue observando la playa desde el muro de piedra. Me uno a él y me quedo perplejo ante lo que estoy viendo: el Postiguet está vacío.


  —Alfonso, esto es muy extraño. No están ahí abajo, es como si les hubiese llamado la atención algo.


  —Esto no me gusta nada. Tenemos que irnos de aquí cagando leches, pero no a la sala de armaduras, si no a los túneles que dan a la montaña. Y hay que ocuparse de Pedro, está sufriendo sin razón.


  —Yo me ocupo de él. Reúnete con los demás, enseguida voy.


  Salgo corriendo atravesando el patio. Está comenzando a amanecer y sobre el horizonte se pueden distinguir los primeros rayos del sol.


  Justo cuando voy a entrar en la sala, el sonido de un disparo hace que me detenga de golpe. Esta puta vida que me ha tocado vivir acaba de terminar con otro ser querido, una persona que cuidó a mi hermana y a sus hijos hasta el final.


  Una lágrima recorre mi mejilla mientras en mi cabeza afloran las imágenes de mis sobrinos, jugando con él al futbol cualquier mañana de domingo, o mientras se bañaban en la piscina de su urbanización. Me dan ganas de tirar la toalla.


  Entro dentro de la sala y el murmullo es ensordecedor, pero cuando me ven todos callan; solo falta Lorena, que está junto a los niños.


  —Pedro ha muerto.


  Mi madre comienza a llorar desconsolada, mientras Javi la abraza con lágrimas en los ojos. Carolina y Paqui están sentadas junto a Joaquín, Nagore y Raquel.


  



  —¡Nos tenemos que ir de aquí! Joaquín, llévales por el túnel a la montaña donde nos recogisteis cuando llegamos.


  —No creo que haga falta salir ahora, aquí estamos protegidos de sobra —contesta insolente Joaquín.


  —¡Joder, Joaquín! No es un capricho mío, estamos en serio peligro.


  —Yo no veo ningún peligro. El que uno de esas mierdas andantes haya podido subir al castillo no quiere decir que los demás vengan en masa.


  —No están en la playa, no queda ninguno de ellos —insisto.


  —El que no estén se puede deber a miles de cosas. ¿Qué ha dicho Ruano?


  —Él está fuera con Iker, y ha visto lo de la playa.


  —Pues hasta que no hable con él yo no me muevo de aquí. Y estas dos tampoco. —Joaquín señala a Raquel y Nagore en un gesto chulesco.


  Sin esperar a escucharle más, me doy media vuelta y abro la puerta de la sala. Dirigiendo la mirada a los míos, les indico con la cabeza que me sigan.


  Javi levanta a mi madre, que salen despacio de la habitación seguidos de Carolina y Paqui,


  —¿Y tú dónde crees que vas? —protesta Joaquín dirigiéndose a Paqui.


  —A sobrevivir. Que te vaya bien, Joaquín.


  Todos salimos, dejando con la palabra en la boca a Joaquín, que se queda con sus compañeras rascándose la cabeza en un gesto de nerviosismo.


  Al pisar el patio de armas, nos encontramos a Iker amontonando los fusiles en el suelo, junto al cadáver de Pedro, que permanece tapado con la manta que él mismo había sacado de su habitación.


  Al fondo, Lorena asoma tímida con los niños; me dirige una mirada de duda, no sabe si seguir avanzando y provocar una escena aún más dolorosa.


  Trato de decirle que no con la cabeza, pero aún está demasiado oscuro y no parece darse cuenta. Sergio sale corriendo y se acerca al cuerpo tapado de su padre. Iker le detiene en seco.


  —¡Eh! Quieto ahí muchacho. —El brazo de Iker sujeta el pecho del chaval con fuerza—. Será mejor que te vayas con Alfonso y tus hermanos. Ahora tenéis que iros a la montaña.


  —¿Pero quién es ese de ahí? —Sergio señala al cuerpo sin vida que yace en la fría piedra.


  —¡He dicho que te vayas de aquí! —Iker le grita de mala manera con la intención de evitar una terrible escena.


  Sergio retrocede y, con un monumental enfado, vuelve con Lorena y sus hermanos, los cuales permanecen en un angustioso silencio.


  Iker se me acerca y me da un fusil, y al dirigirse a Ruano este rechaza de mala manera el arma.


  —Te he dicho mil veces que no sé usar ese trasto. ¿Dónde están mis chicos?


  —Están dentro de la sala de armaduras —intervengo—. Han decidido no salir de aquí.


  Ruano se va malhumorado para encontrarse con los demás supervivientes del castillo, mientras Iker sigue recopilando material para poder asegurarnos la supervivencia en la montaña.


  —Coged los demás vuestras armas y vámonos de una puta vez de esta mierda —ordena Iker.


  Carolina y Paqui recogen los fusiles y Javi hace lo propio. Un ruido procedente del monte nos pone a todos en alerta.


  —¡Me cago en la puta! ¡Vámonos ya! —grita Iker mientras encabeza el grupo. A paso ligero abandonamos el patio en dirección a la entrada del túnel.


  Nada más bajar una pequeña rampa que da hacia una de las salidas del castillo, un grupo de unos diez infectados nos aborda por nuestra derecha soltando sonidos guturales por sus podridas gargantas.


  En un acto reflejo, todos amartillamos los fusiles y disparamos sin pensarlo dos veces, haciendo diana solo a tres de ellos en plena cabeza.


  —¡Hostia puta! ¡Apuntad bien, joder! —grita Iker mientras le revienta la cabeza a uno que ya estaba demasiado cerca


  —¡No se ve una mierda Iker! —protesto mientras miro de reojo a Lorena y los niños, que permanecen en un segundo plano agazapados junto a mi madre.


  Javi acaba con el último de los podridos, que cae al suelo quedando en una postura imposible.


  Sin respirar, aceleramos el paso con el arma directamente apuntando hacia donde nos permite la luz de la linterna de Iker, que sigue encabezando el grupo.


  Otra vez escuchamos los ruidos de gruñidos y pies arrastrándose, pero esta vez parece que no vienen en nuestra dirección. Iker levanta el puño y todos nos paramos de golpe, agachándonos y apuntando a la oscuridad.


  Es entonces cuando vemos a una masa de cuerpos andando agrupados, como si de un rebaño de ovejas se tratase. Parece que no han detectado nuestro olor, pero se dirigen hacia la entrada al castillo; es como si conociesen como llegar. A simple vista son más de cien.


  Permanecemos en el más absoluto de los silencios, conteniendo la respiración hasta casi la asfixia. Solo cuando están lo suficientemente lejos, relajamos la postura y bajamos las armas. Tras unos segundos tratando de tranquilizarnos, Iker se incorpora despacio.


  —Vamos, prosigamos —susurra el teniente mientras comienza a andar.


  —¡Un momento! Ruano y los demás están aún allí, están en peligro —comenta Javi.


  Iker se detiene en seco y se vuelve hacia mi hermano con una mirada que podría fulminarle en el acto.


  —Ese gilipollas no quiso venir, y como el resto de sus borregos le obedecen en todo, tampoco han movido un dedo. Y mueve el culo de una vez, que como esos engendros nos detecten, no tendremos balas suficientes para evitar el ataque.


  Todos callamos y continuamos por el camino hasta dar con la reja metálica que da entrada al pasadizo. La gruesa cadena con el candado sigue ahí, tal cual la dejamos cuando llegamos de la inspección a la isla de Tabarca.


  —Joder, la puta cadena —protesta Iker mientras se pasa la mano por la cara muy nervioso—. ¡A tomar por culo!


  Iker apunta con la pistola que siempre lleva en la pernera y dispara tres veces hasta reventar el candado, que cae al suelo en un estruendo mezcla de la deflagración del arma y el sonido metálico de la cadena.


  —¡Vamos!


  Entre todos apartamos la verja y entramos en el túnel lo más rápido que nos permite el paso renqueante de mi madre. Pero un sonido inconfundible hace que pare y me vuelva: jadeantes, mis perros corren hacia mí como si huyesen del mismísimo demonio.


  —¡Bitxo, Luna! No me había acordado de vosotros.


  —¡Joder, Alfonso, no nos entretengamos más! Con los disparos ya nos habrán localizado —protesta Iker—. Y cerrad la verja por si nos siguen.


  Entre Javi y yo colocamos de nuevo la pesada puerta en su sitio y desaparecemos en la oscuridad del pasadizo.


  Oscuridad solo rota por la luz de la linterna de Iker.


  



  CAPÍTULO 20


  



  —¡Creo que deberíamos habernos ido con ellos, Ruano! —grita Raquel mientras pasea nerviosa por la sala.


  —Os han comido la cabeza a todos. Parecéis gilipollas —protesta Ruano.


  —Si ha subido un infectado, podrán subir más. Yo tengo miedo —continúa Raquel.


  Ruano entreabre la puerta y observa el exterior, que parece tranquilo y poco a poco iluminado por la luz del amanecer. Nagore y Joaquín permanecen apoyados en la mesa de madre que preside la habitación, pero no parecen tan preocupados como Raquel, que comienza a soltar lágrimas según van pasando los minutos.


  —Me voy, no aguanto más. Nagore, cariño, vente conmigo por favor —ruega Raquel cogiendo de la mano a su amiga.


  —Yo no me muevo de aquí, es demasiado peligroso. Deja que amanezca del todo y podremos estudiar mejor la situación. ¿Te parece?


  —¡No! Cuando haya amanecido del todo ya estaremos muertos. ¡Me largo!


  Y soltando la mano de Nagore, Raquel dedica una última mirada a Ruano, que observa la escena con cara de sorpresa.


  —¡Estás como una cabra! No esperes que te sigamos, loca de los cojones.


  Ruano se muestra duro y cruel, como viene siendo habitual, y no trata de retener a la chica aun a riesgo de que sufra algún daño caminando por ahí sola.


  Raquel comienza a correr por el patio de armas en dirección al túnel que comunica el castillo con la pequeña montaña. Al fondo, todavía se distingue el helicóptero del otro grupo. Sonríe al comprobar que aún puede llegar a tiempo con ellos.


  Cuando se dispone a bajar la rampa choca de bruces con el primer cadáver andante, el más destacado del numeroso grupo que avanza compacto hacia el castillo.


  Raquel cae de espaldas mirando a los ojos carentes de vida del infectado; un hombre de unos treinta años, rubio pero con el pelo enmarañado por la suciedad. Viste una camisa blanca destrozada y unos pantalones de pinza agujereados por las rodillas. No tiene zapatos, y presenta una herida de mordisco en el brazo derecho. Aun le cuelga del cuello su identificación laboral, donde se puede distinguir su nombre: Abraham.


  Sorprendido por la repentina aparición de comida caliente, Abraham se queda unos segundos, eternos para Raquel, observando a la pieza de carne que está a punto de cobrarse.


  



  Raquel se echa hacia atrás pero el infectado agarra a la muchacha por la pierna y la arrastra hacia él, agachándose para comenzar el festín. Acto seguido llegan dos más, que se paran para mirar la escena.


  Raquel patalea histérica, golpeando con su pie el rostro de Abraham, provocando que aumente la rabia del infectado, que clava sus dientes en el tobillo de la chica hasta tocar el hueso. Con un giro de cuello, el podrido arranca el trozo de carne de Raquel, que grita como un cochino mientras le degüellan en una matanza.


  La sangre comienza a brotar de la terrible herida, provocando que los demás infectados se pongan muy nerviosos y hambrientos. Raquel ha logrado que el muerto le suelte la pierna, pero el dolor insoportable le impide volver a ponerse de pie y lo único que consigue es dar media vuelta a su cuerpo y comenzar a gatear; no siente su pie.


  Otros dos de ellos vuelven a retener a la chica, que sigue berreando presa del pánico; una mujer, grande y bastante rellena, se arrodilla frente al charco de sangre que ha dejado el anterior mordisco y lo lame con parsimonia. Mira a Raquel y aprieta los dientes hasta romperse varios de ellos de la rabia.


  Se tira de golpe sobre ella como si se acostara en una cama, y sin utilizar la boca mete la mano derecha en el vientre de Raquel, que suelta una bocanada de sangre por la boca entre espasmos de dolor. La mujer saca las entrañas de la recién fallecida chica, y comienza a deleitarse con su calor, con su sabor.


  Los demás van llegando y continúan con el festín, disputándose como malas bestias los restos de Raquel, que permanece tendida en el suelo con los ojos clavados en la figura del helicóptero, justo enfrente de ella.


  



  



  



  Un horrible grito hace que Nagore y Joaquín se incorporen de la mesa de un respingo, mientras Ruano abre la puerta de golpe y mira en todas direcciones muy nervioso.


  —¡Es Raquel! Vamos, por favor, seguro que se ha encontrado con alguno de esos monstruos de frente —grita Nagore saliendo hasta la puerta.


  Los gritos no cesan, y un rumor extraño acompaña tan terrible sonido. Es evidente que le está pasando algo, algo que Ruano sabe muy bien.


  —Estaría loco si saliese ahí fuera. Que le jodan, por tonta.


  Joaquín y Nagore se quedan sorprendidos ante la actitud déspota de Ruano, que vuelve a cerrar la puerta para sentarse tras la gran mesa.


  Nagore coge del brazo a Joaquín, y mirándole a los ojos, le dice todo lo que le tiene que decir sin soltar una sola palabra.


  Ambos salen corriendo de la sala dejando estupefacto a Ruano, que corre la silla ruidosamente hacia atrás al levantarse.


  —¡Muy bien! ¡Ya me quedo yo aquí solo, que es como tendría que haber sido desde el primer día! —vocifera soltando salivazos por la boca.


  Nagore y Joaquín corren hacia el origen de los gritos sin ser conscientes de lo que están a punto de presenciar. Cuando están a punto de alcanzar el lugar, Joaquín para en seco deteniendo a su compañera de un fuerte tirón en el brazo.


  —¡Espera, Nagore! —susurra muy bajito Joaquín mientras se agacha.


  Nagore le imita sin saber muy bien por qué. Joaquín está observando que al inicio de la rampa de bajada al túnel, hay mucho movimiento de cuerpos, como si trataran de alcanzar algo.


  Se incorporan y se agazapan tras un muro, un poco más cercano y que les da un poco de visibilidad hacia la zona donde están los infectados.


  Joaquín se asoma muy despacio, tratando de dejarse ver lo mínimo, y es entonces cuando puede distinguir la terrible escena: cinco infectados se disputan los restos de Raquel, que sigue con los ojos clavados en la más absoluta nada.


  Han conseguido separar el tronco del resto del cuerpo, y como si de una manada de leones se tratase, cada uno lucha por su sangriento trozo de carne.


  Uno de ellos, se incorpora de pronto aún con un trozo de pierna en la mano; olisquea el aire como un sabueso, mientras aprieta los dientes y gruñe.


  Joaquín se vuelve al amparo del muro y con una sonora arcada, vomita; Nagore le mira muy asustada.


  —¡Joaquín! ¿Pero qué has visto? Déjame mirar a mí.


  —¡NO! —replica Joaquín procurando no levantar demasiado la voz—. Por lo que más quieras, no te asomes por favor. Tenemos que largarnos de aquí


  —¿Volvemos al castillo? ¿Crees que Ruano nos dejará volver después de haber huido?


  —Ruano no es el dueño de Alicante. ¡Vámonos!


  Ambos salen de allí aun agachados procurando no ser vistos, pero les han detectado y varios de ellos ya han ignorado los restos de Raquel.


  Un desagradable berrido, mezcla de borbotones de sangre y rabia, hace que Nagore pare su carrera y mire hacia atrás, provocando que Joaquín tenga que detenerse de golpe.


  Paralizada de puro terror, Nagore clava sus pupilas en los ojos sin vida de un infectado que apenas tiene a tres metros. Todo su podrido cuerpo está manchado de sangre, la cual gotea cual grifo mal cerrado, de su boca.


  En su mano derecha, un trozo de algo que no logra distinguir también gotea cuajarones de sangre.


  Nagore se echa la mano a la boca para detener la arcada, sin percatarse que por su derecha otra decena de monstruos acaban de entrar en el patio de armas


  —¡NAGORE! —Joaquín se olvida de los susurros para avisar a su compañera que está en grave peligro. 


  Reacciona rápido y tira de ella hasta casi tirarla al suelo, que en seguida gira el cuello y mira la invasión que están empezando a sufrir por varios flancos.


  —¡Dios mío, estamos muertos! —grita desesperada la chica mientras trata de alcanzar la sala de armaduras, donde salieron hace unos minutos.


  Los dos chicos entran dando un portazo, provocando la caída de un escudo que presidia la sala colgado en la pared. Ruano les mira muy sorprendido.


  —¡Rápido! ¡Bloqueemos la puerta con todo lo que podamos!


  —¿Qué cojones habéis liado? —pregunta Ruano sin entender muy bien lo que está pasando.


  —El castillo está lleno de esas bestias, han matado a Raquel —responde Joaquín mientras se afana en colocar todo lo que puede para obstaculizar la puerta.


  —¡Joder! Seguro que han sido ellos con el ruidito del puto helicóptero.


  —¡Me da igual quién haya sido! Estamos jodidos y necesitamos evitar que entren aquí. ¡Ayúdame joder!


  Ruano reacciona por fin y arrastran entre los dos la enorme mesa de madera para colocarla justo en la puerta, apoyándola junto a las sillas.


  Nagore trae varias armaduras pequeñas y las amontona en la entrada, pero al coger una grande esta se desmorona por completo y cae al suelo provocando un ensordecedor ruido.


  —¡Llama más la atención! Como si no supieran que estamos aquí. —Joaquín grita a su amiga de puro nerviosismo.


  Nagore se queda ruborizada, mientras trata de coger los restos metálicos para amontonarlos con el resto. Cuando deja uno de los cascos, un golpe seco en la puerta hace trastabillar a la muchacha, que cae hacia atrás golpeándose la cabeza contra el suelo.


  —¡Nagore! —Joaquín corre hacia ella y le incorpora la cabeza.


  —Estoy bien, solo ha sido el golpe. ¡Ya están aquí!


  Los tres se apartan de la puerta tratando de buscar alguna solución, aunque la sala no tiene ninguna otra salida, salvo un ventanuco en la parte superior de la pared, pero está cerrada con barrotes de hierro forjado. Están atrapados.


  Los golpes son brutales, provocando que la puerta suelte un polvillo característico de la madera vieja. Con alguno de los envites, cae algún objeto que han colocado, reforzándolo de inmediato por Ruano.


  —La sala está ya vacía, no tenemos nada más que amontonar. ¡Acabarán entrando! —grita Nagore desesperada.


  —Y con tus gritos de histérica tendrán muchas más ganas de hacernos una visita. ¡Cállate de una vez! —le grita Ruano mientras suda como un gorrino.


  Fuera, varias decenas de muertos empujan y golpean la puerta de una manera salvaje, partiéndose varios de ellos los huesos de los brazos en su intento por entrar.


  Las bisagras de uno de los laterales de la puerta cede, provocando que un brazo penetre dentro de la sala ante el grito ensordecedor de Nagore, que se agazapa en un rincón como si fuera una niña pequeña.


  Ruano golpea el brazo con una de las espadas que completan la armadura más grande, pero está sin ningún filo y lo único que hace es un pequeño corte en el antebrazo del podrido.


  Un segundo golpe, está vez poniéndole toda la rabia acumulada, hace que el brazo se descuelgue de su dueño, cayendo al suelo dejándolo todo perdido se sangre coagulada. El hedor es nauseabundo.


  Pero no cesan en el empeño, y cada vez golpean con más y más rabia; la puerta comienza a ceder ante los gritos de Nagore, que contempla la escena sentada en el suelo con los brazos rodeando sus flexionadas rodillas. Sus sollozos lo único que están haciendo en aumentar su rabia por comer.


  Uno de ellos ya ha logrado asomar medio cuerpo y tiene sus ojos puestos en Nagore, mientras suelta gruñidos y extiende sus brazos, como si pudiese alcanzar a la chica.


  Suena un disparo lejano, provocando la mirada entre Joaquín y Ruano que no entienden de dónde ha salido. Otro disparo más, acompañado de una ráfaga más larga, esta vez más cerca.


  Los golpes cesan, algo les ha llamado la atención ahí fuera. Ahora son voces lo que se escuchan.


  —Iker, justo ahí. —Señalo al teniente el grupo más numeroso.


  Nos ponemos en posición y disparamos todos al unísono, acertando en la mayoría de ellos en plena cabeza.


  —Javi, veo que lo de la puntería sigue sin ser lo tuyo. —Le guiño un ojo a mi hermano.


  —Siempre tan chisposo. Tú dispara y luego haces las gracias.


  —Dejaos de charlas, por favor. —Carolina se mantiene concentrada en los infectados.


  



  Uno a uno, los muertos van cayendo víctimas de las balas que salen a discreción de nuestras armas. Cuando nos cercioramos de que no se van a volver a levantar, Iker y yo nos acercamos a la puerta apartando varios cuerpos que entorpecen el paso; Carolina y Javi se quedan haciendo guardia por si vienen más.


  —¿Estáis bien? —grita Iker sin bajar la guardia.


  —¿Iker? Sí, estamos bien. Ha faltado muy poco —responde un aliviado Joaquín.


  Nagore no deja de llorar aún presa de un ataque de pánico, recibiendo unas miradas de Ruano que intimidarían al mismísimo diablo.


  —Ahí fuera está Raquel —comenta Iker terminando de apartar al último infectado.


  —Lo sé. Ha sido horrible.


  Joaquín abre la puerta y, en un acto de agradecimiento, me abraza con efusividad respirando muy aliviado. Tiembla como un chiquillo y su espalda está empapada por el sudor.


  —Muchísimas gracias por regresar, de verdad —me susurra al oído.


  —Bueno, luego hablamos cuando se dé la ocasión; ahora, tenemos que largarnos de aquí porque la playa sigue vacía y aquí no ha subido ni la mitad de lo que normalmente hay en la costa —aconseja Iker.


  —¡Todo esto ha sido provocado por vosotros! ¡El puto viaje que hicisteis con el cacharro ese nos ha delatado y la rabia les ha hecho subir! —vocifera Ruano.


  —Por mucho ruido que hayamos hecho, es imposible que hayan podido llegar hasta aquí, al menos sin ayuda —responde contundente Iker.


  —¿Qué quieres decir con eso de sin ayuda? — pregunta Joaquín confundido.


  —Vosotros sabéis tan bien como yo, que hay tramos en el monte que son imposibles para ellos. Peinamos varias veces la ladera para ver si éramos capaces de cazar algo, y era muy difícil hasta para nosotros. No lo entiendo. —Iker está nervioso.


  —Iker, vámonos de una vez, que hemos dejado solos a los demás —grita Carolina sin dejar de mirar a su alrededor.


  —Están dentro del helicóptero, joder. Venga, en marcha. 


  Joaquín ayuda a Nagore a salir de la sala, que sigue lloriqueando por lo bajo, pero Ruano permanece sin moverse observando la escena de brazos cruzados.


  Iker y Carolina comienzan a andar junto a Javi, pero Joaquín se detiene sorprendido al ver que su líder no le sigue.


  —Ruano, venga, vamos. Ya hablaremos con ellos en la isla.


  —No me sale de los cojones. Marchos de una vez, ya pensaré que haré.


  Joaquín le conoce muy bien y sabe que habla muy en serio, por lo que le deja por imposible y cogiendo a Nagore de la mano, sigue al resto. Yo voy detrás, pero a una distancia prudente, sin dejar de vigilar los alrededores. 


  Me separo un poco del grupo para observar la playa, que tal y como anunció Iker, sigue en una soledad extraña. Tan solo están las gaviotas, dando buena cuenta de los restos de los infectados que quedan varados en las rocas.


  Dejamos atrás a Ruano y nos aproximamos a los restos de Raquel. Iker levanta la mano y nos detenemos.


  —No dejéis que la chica vea esto. 


  Joaquín se quita la chaqueta y mira a los ojos de Nagore, que sigue temblando.


  —Ahora escúchame: te voy a poner esto por encima de la cabeza, y es necesario que lo hagas y que confíes en mí. ¿De acuerdo, Nago?


  —Sí… sí. ¡Pero no me sueltes!


  —Tranquila, te tendré bien sujeta.


  Joaquín le pasa la chaqueta por la cabeza y, tras asegurarse que no ve nada, coge de la cintura a la chica y todos comenzamos a andar de nuevo.


  Tras abandonar el patio de armas, llegamos a la rampa donde una montonera de cuerpos yacen junto a Raquel, que mantiene los ojos abiertos y una expresión de sorpresa.


  No puedo describir el hedor insoportable que respiramos, pero las arcadas llegan a mi boca con una facilidad digna de estudio. Todos los cuerpos que ahora sorteamos, les abatimos hace apenas unos minutos al escuchar los primeros gritos.


  Estábamos llegando al helicóptero cuando escuchamos a Raquel chillar; no fue fácil tomar la decisión de regresar a por ellos, pero la disposición de Paqui al llevarse a los demás al aparato, nos hizo confiar y volver al castillo.


  Para Raquel fue demasiado tarde, pero al menos hemos conseguido salvar a Nagore y a Joaquín.


  Cuando ya hemos salido del túnel, el helicóptero nos recibe a unas decenas de metros, pero mi cabeza piensa en Ruano.


  Y mientras Carolina comienza a comprobar los mandos del aparato, observo con horror, cómo miles de infectados abarrotan la ladera del castillo, subiendo con una facilidad antinatura.


  Es cuando comprendo que todo ha finalizado para Ruano, a menos que un milagro lo impida.


  



  



  CAPÍTULO 21


  El helicóptero comienza su particular bamboleo, oscilando despacio sobre su lado derecho y provocando un brusco movimiento que hace que el rumor en el interior se vea incrementado.


  Carolina no deja de mirar por la ventanilla, mientras aprieta unos botones que tiene en el techo; su rostro refleja una mueca de preocupación que no me gusta nada.


  Otro latigazo, esta vez proveniente de la cola, provoca que Lorena pierda el equilibrio y caiga al fuselaje del helicóptero.


  —¡Joder! ¿No puedes pilotar menos brusco? Me he hecho daño —protesta Lorena sacudiéndose el polvo acumulado en el aparato, ahora adornando sus pantalones.


  Pero Carolina no contesta, se limita a forcejear con los mandos frunciendo el ceño y balbuceando cosas por lo bajo, palabras que no llego a entender.


  Por fin parece que cogemos una altura considerable y salimos a ritmo lento de la montaña rumbo a Tabarca. Sobrevolamos la playa de El Postiguet, que sigue solitaria, y es entonces cuando vuelvo a recordar a Ruano.


  —Carolina, ¿puedes dar un rodeo por el castillo por última vez?


  —Claro, Alfonso.


  El helicóptero vira hasta posicionarse justo encima de Santa Bárbara: con asombro, vemos como está invadido por los muertos que ya han conseguido entrar y rastrear toda la fortaleza.


  Por suerte, no han reparado en el cuerpo de Pedro, que continúa tendido sobre el patio de piedra, tapado con una manta. Eso sí, ni rastro de Ruano.


  —Creo que es suficiente, Alfonso.


  Y tras el aviso de Carolina, salimos de nuevo al mar a mayor velocidad. Todos miran por las ventanas del aparato curiosos, ya que estamos sobrevolando el enorme barco que está anclado frente a la costa.


  Un ronquido tosco del motor del helicóptero hace que otra vez dé una sacudida, esta vez más fuerte, provocando una ligera pérdida de altura.


  Nagore grita y es calmada de inmediato por Joaquín, que le abraza nervioso y sin entender qué está pasando.


  —¿Va todo bien, Carolina? —pregunto nervioso ya no por los bruscos movimientos del aparato, si no por su gesto serio.


  —No lo sé, se comporta de forma extraña.


  Todos callamos. Las palabras de Carolina no son alentadoras ni mucho menos, pero no nos queda más remedio que confiar en su destreza como piloto.


  Cuando ya hemos sobrevolado el barco, el ruido característico del motor deja de escucharse, dejando solo el sonido de las aspas al girar.


  —¡Dios! —grita Carolina.


  El helicóptero pierde altura mientras comienza a girar en círculos, provocando que todos comencemos a perder el equilibrio dentro.


  —Coño Carolina, ¡estamos cayendo! —grita Iker mientras trata de agarrarse al fuselaje.


  Lo que pasa a continuación no puedo explicarlo con exactitud, ya que los gritos de la gente y el ronquido del motor tratando de volver a cobrar vida perturban mi mente, y es entonces cuando Carolina vuelve a comunicarse conmigo:


  —Caemos, Alfonso; prepárate.


  El ruido vuelve a mis oídos hasta tener que tapármelos con las dos manos. Abrazo a Lorena, que no deja de gritar, al igual que los demás.


  Al asomarse por un segundo por el ventanuco pequeño que tengo a mi derecha, veo que el agua está tan cerca que puedo distinguir las pequeñas burbujas que provoca el vaivén de las olas.


  El impacto es brutal, destrozando las enormes aspas del aparato al impactar con el mar; todos gritan salvo Iker, que mantiene una increíble calma mientras se afana en meter todos los fusiles en su gran mochila militar. Años de entrenamiento militar deben servir para algo.


  El interior del helicóptero comienza a llenarse de agua, pero por suerte las ventanas han estallado por el golpe y uno a uno vamos saliendo de aparato hasta quedar a merced de las olas. Hoy el Mediterráneo está tranquilo, dentro de lo malo, al menos una buena noticia.


  La caída ha sido fuerte, pero gracias a la poca altura que teníamos el golpe ha permitido que apenas tengamos unas cuantas contusiones. Hemos tenido mucha suerte.


  —¿Estáis todos bien? — grita Iker mientras se agarra a su mochila.


  —¡Mi madre! ¿Dónde está mi madre y los niños? —grita Javi desesperado.


  —Están conmigo, pero tu madre no sabe nadar. Está muy nerviosa —responde Carolina, que sujeta a Chon ayudada por Paqui. Sergio se mantiene a flote a la perfección al igual que Eva, y entre los dos ayudan a Rubén, que lloriquea por el tremendo susto que acaba de experimentar.


  El helicóptero comienza su último vuelo, esta vez, hacia el lecho marino; poco a poco, desaparece engullido por el mar, mientras deja una estela de burbujas y espuma.


  Los perros nadan como si tal cosa, hasta parece que se lo están pasando bien. Yo trato de mantenerme a flote como puedo, ya que tengo a Lorena colgando de mi espalda.


  Hace mucho frio, y la hipotermia no tardará en llegar si no reaccionamos a tiempo. Justo enfrente de nuestra posición, el enorme petrolero permanece quieto, como si nos observara en nuestra desgracia. La costa ahora está demasiado lejos como para intentar nadar hasta la playa; mi madre no lo conseguiría.


  —Vamos al barco, lo tenemos a tan solo unos metros; por lo menos descansaremos si nos conseguimos agarrar a su casco —grita Iker mientras comienza a bracear.


  Todos obedecemos, no nos queda otra opción. Aunque no creo que seamos capaces de subir a bordo.


  Miro a Carolina tratando de buscar una solución en su mirada, pero no encuentro nada más que un gesto de preocupación. Bastante tienen con mantener a flote a mi madre.


  Todos se quejan por las frías aguas y sus cuerpos comienzan a entumecerse; sin embargo, yo me encuentro bien, apenas siento la humedad en mis huesos y noto más fuerza de la habitual.


  Tras diez minutos de braceo constante, por fin tocamos el casco del barco, que nos recibe con un chirrido de hierro oxidado. La altura hasta llegar a bordo es muy alta, y subir parece del todo imposible.


  —Voy a rodear el barco a ver si tenemos alguna opción de subir. —Iker comienza a nadar despacio, sin separarse del enorme buque.


  Todos estamos pendientes del teniente, que poco a poco se aleja hasta desaparecer al girar por la proa. Las gaviotas resuenan sobre nuestras cabezas, confundiéndonos con algún infectado, de los cuales ya se han acostumbrado a alimentarse.


  —Este es el puto fin. Tanto viaje y tanta preparación para nada —se lamenta Javi mientras mira lo lejana que está la playa.


  —No digas esas tonterías, y menos delante de los niños. Están ya muy asustados como para que tú les asustes más —le abronco.


  —Pero es la verdad, Alfonso. Olvídate de subir al barco, y regresar a la playa es del todo imposible; y no solo por la distancia, si no por ellos.


  Esta vez es Joaquín el agorero. Todos tiritan de frio, y mi madre presenta un color amoratado en los labios que no me gusta nada.


  Un silbido agudo nos hace girar a todos la cabeza; Iker se acerca nadando a grandes brazadas. Tras alcanzarnos, trata de recuperar el aire por el esfuerzo y nos mira serio.


  —Estamos jodidos. La única opción que he visto es el ancla.


  —¿Pero el ancla sube hasta la cubierta? —pregunta Joaquín.


  —No, se mete en una abertura preparada para ese menester, pero ese agujero queda muy cerca de la barandilla, o eso me ha parecido. Creo que podría alcanzar la cubierta.


  El silencio se apodera del momento, mientras pienso si funcionaría esa opción; no tenemos otro remedio que hacerle caso y confiar en él.


  —Yo lo voy a intentar, pero lo haré solo. Si fallo y me pasa algo, al menos tendréis la opción de tratar de volver a la playa.


  —Ten cuidado, teniente, y no olvides que nos esperan unas vacaciones en una isla muy muy bonita —comenta Carolina guiñando un ojo.


  Con una media sonrisa en su cara, Iker nos deja de nuevo hasta desaparecer del todo. Rubén no deja de llorar y de temblar, y los perros están apoyados en la mochila de Iker, que flota a pesar de lo cargada que va. Es de esas que tienen en el ejército, preparadas para situaciones extremas. No tenemos otro remedio que esperar.


  



  



  Iker llega hasta donde el ancla se sumerge en el agua. Es una gran cadena de acero negro, con unos gigantescos eslabones.


  Respira hondo y comienza a subir por la resbaladiza cadena. Está llena de algas pegadas y restos del fondo marino; a pesar de no estar sumergida, el mar despide mucha porquería cada día.


  El teniente, consigue acostumbrarse rápido y sube con más agilidad, aunque nota un tremendo frio en el cuerpo al estar ahora fuera del agua. Tras un mal paso, Iker pierde el equilibrio y cae al agua desde una altura considerable. Por suerte, ha caído de pie y ha evitado el costalazo.


  Vuelve a la carga, ahora con la desventaja de tener la cadena mojada por el primer intento; con más suavidad, Iker trepa hasta por fin alcanzar, la abertura donde la cadena se pierde hasta el interior del barco.


  Se toma unos minutos para respirar y tranquilizarse antes de seguir con el siguiente paso, alcanzar la cubierta.


  



  Mira hacia arriba y distingue la barandilla con claridad, pero no tendrá una segunda oportunidad si falla. Y esta vez la caída puede resultar fatal.


  Suelta la cadena y apoya un pie en la abertura del casco, y acto seguido y tras tragar saliva, se impulsa con fuerza hasta agarrar con firmeza la barandilla de la cubierta del barco.


  Ahora, se encuentra colgado y sujetado solo por la fuerza de sus brazos. El agua salada recorre sus ojos, impidiéndole ver con claridad. Iker aprieta los dientes de pura rabia al imaginarse a merced de las olas, abandonado y devorado por las criaturas marinas, o mucho peor: por ellos.


  Soltando un grito, sus brazos se contraen como si estuviese haciendo dominadas y consigue levantar el peso de su cuerpo a base de fuerza bruta. Cuando lo ha conseguido, apoya su cuerpo en la madera de la barandilla y se deja caer hacia el interior del barco.


  Iker ríe a carcajadas, sentado en la cubierta y apoyado en la pared. Agradece el peso que ha perdido en los últimos meses, y un atisbo de esperanza aflora en su entrenado corazón.


  Es entonces cuando se percata que puede estar en peligro y abre los ojos para observar lo que tiene alrededor. Se levanta despacio, mientras se abraza para tratar de calmar un poco el intenso frío que recorre su cuerpo.


  Saca el machete que vive con él en la pernera de su pantalón; es la única arma que posee, así que reza por no encontrarse con una manada de engendros.


  Todo parece despejado, sin movimiento alguno. Tras cerciorarse que está solo, se asoma por la zona donde están los demás.


  



  —¡Mamá! Está fatal, tenemos que hacer algo ya. Iker está tardando demasiado, le ha pasado algo seguro —grito desesperado mientras trato de buscar la figura del teniente en algún punto del barco.


  Suena otro silbido, pero esta vez no procede del agua. Todos miramos hacia arriba.


  —¡Iker! ¡Lo ha conseguido el muy testarudo! —Javi levanta los brazos en señal de saludo.


  —Voy a ver cómo puedo haceros subir. ¡Aguantad un poco más! —grita Iker.


  Desaparece de nuestra vista mientras observo la situación que tengo delante: las caras de la gente son desoladoras. No tenemos mucho más tiempo.


  



  



  Iker recorre la cubierta pasándose la mano por su empapado pelo. No sabe qué hacer a pesar de los largos meses de entrenamiento militar. Es la primera vez que pisa un barco y no tiene ni idea de para qué sirven todas las cosas que tiene delante.


  Pronto ve los botes salvavidas, pero no sabe muy bien como bajarlos. Están sujetos a unas poleas pintadas de blanco y sobresalen del barco un metro.


  —Esta mierda tiene que funcionar con algún dispositivo.


  El teniente comienza a desesperarse, ya que no puede ver ningún botón cerca, y ni siquiera tiene claro si la energía del buque aún está activa. Busca por todos lados hasta encontrar dos botones: uno rojo y otro verde. Pero no reaccionan ante los insistentes intentos del teniente.


  De inmediato, se le viene a la cabeza el cuadro de mandos que tiene que estar en la cabina del capitán, pero entrar dentro puede suponer perder un tiempo que comienza a escasear.


  Iker corre hacia la primera puerta que ve, y machete en mano, la abre con cuidado observando el oscuro interior. Un enorme pasillo metálico se presenta ante sus ojos, pero su instinto, ese mismo que le ha mantenido hasta ahora con vida, le dice que no avance por él.


  Por suerte, comprueba que hay una escalera a su derecha con un cartel que reza en inglés: Command Post.


  Iker sube despacio sin hacer el más mínimo ruido, y tras sortear un extintor caído en el suelo, comprueba como un manchurrón de sangre adorna la pared blanca del interior de la sala.


  —Mierda —susurra Iker mientras aprieta con fuerza el machete.


  Se asoma despacio, como si fuera un alma errante que flota por los oscuros pasillos de un caserón encantado. Lo que ve es una cabina acristalada, con vistas hacia la proa; Lo preside un gran panel donde varios controles y botoneras adornan una mesa metálica. No hay timón, pero se aprecia con claridad el moderno mando de controla el buque.


  Tras comprobar que está solo, Iker entra y trata de identificar cuál es la manera de comprobar si el gran caldero flotante tiene energía para poder bajar los botes.


  Todo está en inglés, lo cual lo dificulta todo. Iker chasquea la lengua mientras se lamenta de haber rechazado ese curso avanzado de inglés que le ofreció el Ministerio de Defensa.


  Una palanca roja anclada en la pared, despierta las neuronas de Iker. Debajo de ella, un gran cartel con un dibujo de cómo accionarla con diversas simbologías, confunden al teniente. Sin entender nada, prefiere no tocarla y sigue mirando todo el panel en busca de la manera de reanimar al enorme barco de acero.


  Tras toquetear varios botones, sin que reaccione nada, por fin uno de ellos comienza a parpadear emitiendo un color naranja tras ser pulsado. A los segundos, el botón pasa a color verde y se distingue el característico sonido de la electricidad al regresar. Las lucecitas del panel de mando comienza a cobrar vida y el tintineo de los fluorescentes al encenderse iluminan la estancia. Todo el barco parece cobrar vida, ruidos de puertas automáticas que se abren, un leve pitido dentro de la habitación y el inconfundible sonido de estática que sale de la radio costera.


  —¡De puta madre! —grita Iker mientras comienza a bajar por las escaleras.


  Pero un ruido demasiado familiar hace detenerle en seco. Los ecos del barco le traen un rumor que le hiela la sangre.


  —¡No me jodas!


  Iker termina de bajar las escaleras deslizándose por la barandilla como si fuera un crio, y al salir a la cubierta comprueba con horror como al final del ya iluminado pasillo, avanzan un numeroso grupo de infectados.


  Iker sale y cierra la puerta a su paso, pero no les detendrá mucho tiempo; sin tiempo para pensar en algo con que bloquear la puerta, Iker corre hacia los botes y vuelve a asomarse para avisar a sus compañeros. Un sonoro silbido les avisa de inmediato.


  



  —¡Iker! ¿Por qué tardas tanto? ¡Estamos congelados! —grito.


  —¡Apartaos, voy a tratar de bajar uno de los botes!


  —¡Bien! ¡Vamos, quitaos de en medio! —grita Javi muy excitado.


  Iker echa un vistazo a la puerta, que todavía no ha sido alcanzada por los infectados. A continuación, aprieta el botón verde y un ruido de cadenas comienza a distinguirse. A los pocos segundos, el bote comienza a bajar lentamente. Iker suelta el botón para ver si se mantiene bajando, pero el bote se detiene con brusquedad.


  Vuelve a pulsar, pero un tremendo golpe hace que la puerta se abombe de una manera sobrehumana. Iker entiende que no tiene mucho tiempo y que no podrá hacer frente el solo a tantos de ellos.


  El bote baja demasiado lento y la altura es considerable, por lo que la acción se presenta del todo, imposible. Otro golpazo hace que la puerta se desencaje de la parte de arriba, aunque resiste aun en pie.


  El bote sigue en su lento descenso, y el dedo de Iker comienza a flaquear víctima del frío y del miedo. Los berridos de los muertos son insoportables, pero por suerte los de abajo no pueden distinguirlos.


  Iker gira la cabeza una y otra vez hacia la puerta, viendo cómo el más alto de ellos le ha detectado y rechina los dientes, babeante y ansioso de carne.


  La puerta cede a la vez que el bote toca el agua por fin. Los muertos salen en manada hacia el teniente, que está atrapado y sin posibilidad de esquivar su ataque. Su única opción es saltar.


  Iker se sube a la barandilla y justo cuando está a punto de ser alcanzado por el más rápido de los infectados, salta al vacío tratando de caer lo más recto posible.


  Dos de ellos en su afán por atrapar la carne fresca, se precipitan al agua cayendo justo al lado de Iker, que ya ha salido a la superficie del agua y bracea hacia el bote.


  —¡Vamos! Nadad hacia aquí —grita Iker mientras trata de subir a bordo de la barca.


  Todos obedecemos, mientras escucho los alaridos de los muertos ahí arriba, que bracean sacando medio cuerpo por la borda. Alguno pierde el equilibrio y cae al agua, hundiéndose casi al instante.


  Poco a poco, subimos al bote, que tiene una gran capacidad; según pone en la pegatina, al menos unas veinte personas. Javi y los niños ya han subido, y Lorena lucha por encaramarse ayudada por Joaquín, que hace lo propio con Nagore.


  Subir a mi madre ya es más complicado, ya que su peso es considerable y desde el agua sin tener un punto de apoyo se hace bastante difícil.


  Cuando ya han pasado diez minutos, todos estamos a bordo del bote, muertos de frío y cansados de mantenernos a flote. Menos los perros, que parece que les ha divertido el paseo marítimo y ahora se sacuden para quitarse el agua del pelaje.


  Yo me sigo encontrando muy bien, sin sentir los mismos síntomas que los demás, que tiritan y tratan de quitarse el frío unos a otros.


  —Tu madre está muy mal, Alfonso. —Lorena está sentada junto a ella, que permanece tumbada en el bote con el rostro muy pálido.


  Iker comienza a trastear en el doble fondo en busca de algo que nos pueda servir, aunque sea por el momento. Hay varias cajas, donde se ve la inscripción en la madera “Survival”.


  En ellas, hay varias bengalas, un par de linternas y varias mantas, así como chalecos salvavidas y una barca hinchable por si zozobraran en alta mar.


  No hay mantas para todos, pero yo cedo la mía a Lorena, mientras mi madre permanece muy mal, tapada con varias de ellas. No entra en calor.


  —¿Y ahora qué hacemos? ¿Este trasto tiene remos? —pregunta Joaquín.


  —Los tiene sujetos a los laterales del casco. No perdamos más tiempo y pongámonos a ello que nos queda mucho para poder llegar a la isla —contesta un Iker cansado.


  El teniente coge uno de los remos y yo hago lo propio con otro, y muy despacio, el bote vira y se aleja con parsimonia del enorme buque, mientras un centenar de podridos nos despide en su cubierta como si fuésemos familiares que ya jamás volverán a ver.


  Ahora, una inmensidad de agua se interpone entre nosotros y nuestro próximo destino.


  



  



  CAPÍTULO 22


  El sol aprieta fuerte, lo cual es una auténtica bendición dadas las circunstancias en las que nos encontramos. Según vamos avanzando, la ropa se va secando muy despacio y las caras largas y sin expresión pasan a tomar otra forma.


  Llevamos remando más de una hora y tengo la sensación de que apenas hemos avanzado, ya que si miro hacia atrás sigo viendo el perfil de la costa de Alicante, con el castillo justo encima, majestuoso y pletórico. Y ahora lleno de muerte.


  No hemos hablado desde que hemos conseguido subir al bote, manteniendo un incómodo silencio. Carolina y Paqui están sentadas en la proa, mirando hacia un horizonte lleno de contrastes de azul, mezcla del cielo y el mar; Lorena y los niños permanecen en uno de los laterales, bien abrigados; Rubén duerme como un bebé.


  —Carolina, ¿qué es lo que ha pasado? —Iker rompe el silencio volviéndose hacia la pelirroja.


  Carolina se toma su tiempo, como si tratara de elegir bien las palabras. Paqui le aprieta la mano en señal de apoyo y tranquilidad.


  —El helicóptero estaba bien cuando volamos a Tabarca la primera vez, pero nada más despegar esta mañana he visto que algo fallaba.


  —¿Sabes que ha podido ser? —insiste Iker.


  —Lo único que sé es que no ha sido un fallo mecánico. Ha sido un sabotaje.


  Todos callamos sorprendidos ante las acusadoras palabras de Carolina, que mantiene un gesto serio, pero tranquilo.


  —¿Estás segura de lo que estás diciendo? ¿Cómo puedes saberlo?


  —El motor principal perdió fuerza en cuanto alcanzó la máxima velocidad del rotor de las hélices; eso solo lo puede provocar una rotura en la bomba que inyecta el combustible, y cuando yo lo revisé estaba reparado. El indicador detectaba una fuga, y el aparato se convirtió en ingobernable.


  —No me estoy enterando una mierda de lo que estás explicando, Carolina. ¿Lo podrías decir en cristiano? —refunfuña Iker.


  —Te lo podría decir en tantas lenguas, que no acabaría nunca.


  La tensión se puede cortar con un cuchillo entre ambos, aunque no es nueva esta situación. Ya desde el Bernabéu se las tenían tiesas.


  —¿Y sabes quién ha podido ser? Se supone que Ruano estaba bajo control


  —¡Eh! ¿Qué insinuáis? —protesta de inmediato Joaquín.


  —No insinúo nada, pero me reconocerás que cariño no es que nos tuviera precisamente.


  —Haya paz, hombre. Qué más da ya lo que haya pasado; el caso es que estamos ahora aquí en este momento perdidos en medio del Mediterráneo, empapados y muertos de frío. —Javi corta el comienzo de una discusión.


  —Será mejor que nos demos vida remando, porque no me gustaría que nos cayera la noche en esta situación; además, esta mujer está fatal. —Iker señala a Chon a la vez que coge el remo con fuerza.


  Ambos nos esforzamos más en remar, ya que no conseguimos avanzar como quisiéramos. Ahora se me vienen a la cabeza los recuerdos de cuando pasábamos la tarde en el parque de El Retiro, remando en las famosas barcas de madera de su estanque.


  Aquellas tardes que ya jamás volverán, y ese parque que ahora estará llego de carne podrida y pies arrastrándose en un eterno lamento. Pienso en todos ellos, lo hago desde que todo comenzó; ¿qué vida tendrían? ¿Cómo acabaron de esa manera? ¿Sufrieron?


  Esas preguntas me matan a diario, y la voz de Carolina dentro de mi mente a veces logra consolarme, aunque otras ni siquiera sus palabras evitan que las lágrimas afloren en mis ojos.


  Mientras el bote surca el mar a ritmo lento, puedo reparar un momento en las caras de todos los que me acompañan; sus rostros delatan una falta de alimentación severa, al igual que de higiene. La tierra prometida de Ruano se convirtió de golpe en una fortaleza gobernada con puño de hierro por un personaje que jugaba a ser Dios. Las reservas de agua y de comida eran tan escasas que si nos hubiéramos quedado una semana más no habríamos tenido más remedio que salir en su busca.


  Salir de Madrid no solo nos mermó en número, sino que también consiguió que el grupo se desquebrajara, que perdiéramos amigos por el camino. 


  Y ahora mi situación: ¿soy realmente lo que me han dicho? Y si es verdad, ¿por qué no soy capaz de ayudar a mi gente? Son demasiadas preguntas que espero que tengan respuesta tarde o temprano.


  Levanto la cabeza y a unos kilómetros de distancia puedo distinguir algo, quizá sea la isla o algún barco a la deriva. Espero que sea lo primero.


  



  —Iker, mira allí. ¿Qué puede ser?


  Iker se levanta con cuidado de la barca y otea el horizonte poniendo su mano derecha a modo de visera. Con gesto serio, permanece así unos segundos y enseguida se vuelve a sentar. 


  —Tiene pinta de ser los restos de un barco, o algo así. Desde luego la isla no es.


  Javi también se levanta y observa el objeto del que están hablando, pero se queda tal y como estaba, ya que no consigue distinguir nada. 


  —Está demasiado lejos, puede ser cualquier cosa. Iker, deja que te releve —se ofrece Javi haciendo un gesto a Iker con la mano.


  Iker accede sin rechistar, ya que lleva remando casi dos horas y los brazos ya apenas los siente. Mientras Javi se acomoda, Iker coge su mochila y comienza a revisar su contenido. Antes que el helicóptero cayese, tuvo la precaución de meter los fusiles dentro, pero el chapuzón ha podido estropear las armas, a pesar de ser impermeable.


  El teniente se afana en desmontar con cuidado uno de ellos, mirando a través del cañón y observando con detenimiento cada pieza. Una vez comprobado que está todo en orden, Iker carga el arma y la amartilla; apunta a la nada y dispara: la bala se pierde en el horizonte para acabar su recorrido en el fondo del mar.


  —Bien, bien. —Asiente Iker mientras pone el seguro del fusil y coge otro.


  Parece que tiene un buen entretenimiento durante un buen rato, aunque el resto no es que esté disfrutando precisamente. Lorena y Javi se encargan de que mi madre esté lo más abrigada posible, aunque aún se le puede ver cómo tiembla. Su cara, blanca como la nieve y los labios amoratados delatan su delicada situación.


  —Aguanta, mamá —pienso.


  —No te preocupes por ella, Alfonso. Sabes que tarde o temprano todos acabarán su camino en este mundo. Ella no será una excepción.


  —¡Ella no! —grito sin darme cuenta que todos me oyen.


  —¿Qué dices? ¿Estás bien? —Iker me mira con cara de sorpresa.


  —Em... Sí, estoy bien. Pensaba en voz alta, nada más.


  Carolina ríe por lo bajo buscando la mirada cómplice de Paqui, que me mira con gesto serio. Joaquín se levanta y se agacha a mi lado y, tras apoyar su mano en mi hombro, me hace un gesto con la cabeza para que le deje remar a él.


  —Anda, ve con tu madre.


  No me lo pienso y obedezco, dejando mi puesto a Joaquín, que comienza a remar a buen ritmo, animado por las ganas de llegar ya.


  Me siento al lado de mi madre, que respira agitada sin dejar de tiritar. Me mira y me sonríe.


  —Mamá, tienes que relajarte. Estás bien abrigada y la ropa se va secando, no queda mucho para que volvamos a estar en tierra.


  —Cariño, no te preocupes por mí. Guarda tus fuerzas para llevarnos a esa isla y ponernos a salvo, como ya has hecho otras veces.


  —Pero cada vez vamos a peor, mamá. No puedo más.


  —Alfonso, ya vale. —Mi madre me corta con su típico gesto de previo enfado.


  —Cuando lleguemos a Tabarca me gustaría hablar contigo, necesito decirte algo importante.


  Y al comentar esto Carolina me mira con cara de asesina, pero no se molesta en reprender mis palabras. Sabe que tarde o temprano, todo acabará saliendo a la luz.


  —Claro que sí, hijo. 


  Lorena me mira y me sonríe y le devuelvo el gesto acariciando su mejilla. La noto rara, su mirada es distinta y el brillo de sus ojos ha cambiado. Está mucho más guapa, y su aspecto es bastante bueno; su rubio pelo ondea al viento, aun terminando de secarse.


  Cuando ya ha pasado media hora más, nos acercamos al extraño objeto flotante que divisamos hace un buen rato.


  Son los restos de algún naufragio, de un barco pesquero o embarcación pequeña de recreo; flota boca abajo, mostrando la quilla llena de restos marinos, y un par de salvavidas cuelgan de un mástil partido, aunque aún adherido al casco.


  Iker coge el remo que está usando Javi y acerca el bote al naufragado barco, ya que le interesa coger esos flotadores que yacen sin dueño. Nunca se sabe si los tendrán que usar alguna vez.


  La maniobra es torpe y el teniente provoca que las dos embarcaciones choquen, aunque sin mayores consecuencias. Cuando Iker estira el brazo para coger uno de los salvavidas, un infectado sale inesperadamente del fondo del casco medio hundido y agarra con mucha fuerza el remo para acercárselo a la boca.


  Iker reacciona con unos reflejos dignos del mejor portero de futbol, apartando la mano justo a tiempo para no ser mordido. Lorena grita sorprendida y todos se apartan hacia el otro lado del bote, provocando que este se incline de manera peligrosa.


  Joaquín se levanta y le estampa el remo en plena cara al podrido, que suelta la madera y se precipita al agua de nuevo. Iker reacciona y coge uno de los fusiles de la bolsa, pero el muerto se lo ha tragado el mar.


  De nuevo sale a la superficie y mira a los ojos al teniente, pero por mucho que estira los brazos no logra su objetivo. El pobre diablo está enganchado a la madera por los restos desgastados de su ropa, pero con los movimientos nerviosos que está haciendo la ropa termina de ceder y se libera por fin de su viaje eterno a través del mar.


  El susodicho aguanta a flote solo unos segundos, para desaparecer para siempre en las profundidades.


  Iker se queda aún apuntando con el arma hacia la zona donde se ha hundido el infectado, pero enseguida comprende que todo ha terminado para él y baja el fusil. Se sienta y respira aliviado; su corazón todavía late a una velocidad endiablada, sabe que ha faltado muy poco esta vez.


  Joaquín recoge el remo que ha robado el muerto, al igual que los dos salvavidas. Con un fuerte empujón, separa los restos flotantes del bote y vuelve a tomar su posición para seguir remando. Mira a Javi y le acerca el suyo.


  —El fondo del mar tiene que estar plagado de esos monstruos —comenta Nagore asqueada solo de imaginarse a esos engendros andar a cámara lenta por los fondos arenosos de todos los océanos.


  —Mientras estén ahí y no salgan, mejor —responde Javi mientras reanuda la marcha


  El bote continúa con su lento avance, alejándose cada vez más de lo que un día fue un pequeño pesquero de Tabarca.


  CAPÍTULO 23


  Isla de Tabarca


  



  Caliani continúa afanado reuniendo hojas de palmera secas y diversos matojos en la playa, mientras es ayudado por Joe y Jesús. Román sigue tumbado cerca de las rocas que separan la pequeña playa de las calas que rodean la isla; una vez más, la cosa no va con él. Amaya y Zulema permanecen subidas en la única elevación en el terreno que hay en Tabarca, a ver si son capaces de distinguir algún movimiento en el horizonte.


  Ya han pasado dos días desde que aquel helicóptero hizo acto de presencia en la zona y diera un par de vueltas a la isla, como si tratara de comprobar si estaba libre de infección. Por suerte, la mayoría de ellos estaban en la casa y solo Joe fue testigo directo del vuelo casi rasante de aquel gran aparato.


  Desde entonces, las elucubraciones al respecto han sido contantes: que si el ejército, que si eran algún vestigio de resistencia. Las historias han dado para mucho.


  —¿Veis algo, chicas? —pregunta Joe secándose el sudor con el antebrazo.


  —No vemos nada —responde una frustrada Zulema.


  —Que alguien vaya a buscar al vago de turno y nos ayude a terminar la hoguera; nosotros solos vamos a tardar una eternidad —protesta Caliani.


  Amaya baja la pequeña colina y se dirige hasta un Román que resopla plácidamente amparado por el sol que en ese momento reina en la costa. Nada más acercarse le da una pequeña patada en la pierna, provocando la protesta del muchacho, que lejos de despertarse se da media vuelta y se recuesta del otro lado.


  —¡Joder, Román! Siempre estás igual. Al final vas a conseguir que venga Caliani y te lo diga de otra manera. Levántate de una puta vez y echa una mano en la playa.


  —Que pesadita eres, niña. Tú, y ellos más. Perdéis el tiempo intentando hacer hogueras absurdas. ¿Te crees que os va a ver alguien?


  —Desde luego, si no hacemos nada, no nos verán. El helicóptero puede volver en cualquier momento y debemos de estar alerta.


  —¿Y estáis convencidos que esa gente van con buenas intenciones?


  —Pues no se puede saber, pero sin vienen de malas poco podrán conseguir de nosotros. Levántate, tío.


  —Mira, lo hago para que me dejéis en paz y luego no me dé el día el Caliani.


  Román se levanta de manera torpe y mira a su alrededor. Está mareado por culpa de los restos de una botella de cava que permanecía olvidada en el chiringuito de la playa.


  La cerveza ya ha desaparecido de la isla, por lo que cualquier bebida alcohólica le vale para satisfacer su necesidad.


  Caliani hace el amago de acercarse hasta ellos, pero un gesto con la mano de Amaya le detiene. Ambos bajan hasta la arena y comienzan a recoger la maleza acumulada el día anterior.


  Una vez amontonado todo, solo queda prenderle fuego para poder levantar una buena humareda y poder ser vistos desde la distancia. Hoy apenas hace viento, por lo que el humo podrá elevarse con normalidad.


  —Esta mierda está mojada, no prenden las hojas —protesta Jesús mientras mantiene encendido un mechero bajo una hoja de palmera.


  —Eso es del frío de la noche y la humedad de este sitio. Quizá habrá que acercarse al puerto y coger algo de combustible de alguno de los barcos que aún están ahí. ¿Alguien me acompaña? —pregunta Caliani.


  Amaya da un paso al frente sonriente, mientras pasa la mano por la espalda a Caliani, que le devuelve el gesto guiñándole un ojo.


  Ambos se van andando hacia el pequeño puerto donde hace unos cuantos meses, atracaban los catamaranes de recreo repletos de turistas ansiosos de sol y playa. Ahora, recuerda más a un cementerio de chatarra y algas flotantes.


  Nada más llegar, entran en uno de los más grandes: un catamarán de color rojo, con una inscripción en el caso que reza: Kon Tiki. Van directamente a la sala de máquinas donde un bidón de tamaño mediano les recibe lleno de polvo. No es la primera vez que van por allí, por lo que van a tiro hecho.


  Amaya lleva una botella de dos litros de coca cola vacía, y tras remangarse, introduce el recipiente en el bidón hasta que este se llena con el gasoil del barco.


  Con gesto de asco, Amaya se huele la mano y se limpia con un trapajo que yace en el suelo del barco. El pestazo es considerable, asi que salen de inmediato del barco para dirigirse de nuevo a la playa.


  Cuando llegan, Román se ha vuelto a recostar en la arena, y Joe termina de acomodar el gran montón de hojas. Amaya le entrega la botella a Jesús y este vacía poco a poco su contenido sobre la futura hoguera.


  —Apartaros que esto puede saltar por los aires. — Jesús enciende de nuevo el mechero y prende una peque rama que tiene en la mano, y una vez avivada la llama, la lanza sobre las hojas a una distancia prudencia.


  De inmediato, la hoguera prende y la llamarada se hace muy alta, de unos tres metros. Mientras arde, todos miran embelesados, como si fuesen polillas ante el foco de una linterna.


  Cuando ya lleva ardiendo un buen rato, comienza a salir un humo negro provocado por los restos de plásticos que han conseguido por los alrededores. A los pocos minutos la columna de humo se hace visible en el horizonte.


  



  



  



  —¡Iker! Mira hacia allí. — Javi señala con el dedo hacia el horizonte.


  Todos miramos, y pronto descubrimos que ha llamado la atención de mi hermano. Una estela de lo que parece humo, se eleva a unos kilómetros de nuestra posición.


  —Ese humo tiene que venir de la isla por narices. — continúa Javi emocionado.


  —Es probable, aunque quizá sea otra embarcación que se ha incendiado. —responde Iker cogiendo los prismáticos de la mochila y orientándolos hacia el humo.


  Tras unos segundos concentrado en lo que ve, vuelve a guardarlos y nos mira sonriente:


  —Estamos llegando a Tabarca. Y sí, eso de allí es humo.


  —¿Será algún incendio de alguna casa? — pregunta una inocente Lorena.


  —Puede ser, pero no creo que tengan electricidad en el pueblo. Quizá sea un incendio forestal, provocado por algún vidrio o algo así. —responde Iker


  Joaquín y Javi comienzan a remar cada vez más fuerte, saben que están cerca de su nuevo hogar y no quiere llegar tarde a una más que merecida siesta.


  A la medida que avanzamos, se hace más evidente el perfil de la isla, al igual que la costa de Alicante ha desaparecido de nuestra vista. El humo ahora es más visible, y parece que sale de la costa.


  Iker vuelve a coger los prismáticos y se recrea estudiando la zona, sabe que si detecta cualquier movimiento de algún infectado tiene que acabar con ello sin contemplaciones.


  —Virar un poco el bote a la derecha, en aquella zona de allí hay un pequeño puerto. Vamos a atracar. —ordena Iker.


  



  



  



  Zulema bosteza aburrida, mientras se entretiene viendo como sube el humo negro hacia el horizonte. Está sentada en una roca, y de vez en cuando mira hacia el mar en busca de algo que no cree que llegue.


  Es entonces cuando lo ve, abriendo los ojos hasta casi salírseles de sus orbitas. Sin perder tiempo, corre hacía los demás sorteando las palmeras que adornan la playa.


  —¡Chicos! Venir por favor, ¡se acerca un bote!


  —¿Estás segura, Zule? —pregunta Joe, que deja de echar ramas al fuego.


  —Claro que estoy segura. Están llegando hacia el puerto, es una barca de remos.


  Todos dejan lo que están haciendo para seguir a la muchacha, que corre hasta la pequeña colina donde ha divisado el bote.


  Cuando todos llegan lo primero que distinguen es una pequeña barca, donde parece que hay bastantes personas. Aún está lejos, pero se les distingue remar con claridad.


  —¿Quién puede ser? Me sorprende que aun haya gente que haya podido aguantar. —comenta Caliani.


  —No tengo ni idea pero no me mola nada. Que alguien vaya a la casa y traiga las barras y cualquier cosa que pueda servir para defendernos; nunca se sabe con qué intenciones pueden venir.


  Jesús y Amaya salen disparados hacia el pueblo, mientras los demás continúan observando la lenta aproximación de la barca. Según van pasando los minutos, ya se distingue con claridad la cantidad de personas que van dentro: al menos nueve personas.


  Se agachan para no ser vistos, aunque la columna de humo ya le ha debido de avisar que se encontrarán visita en la isla.


  La barca entra en la zona del puerto, a la vez que llega Amaya y Jesús con las barras de hierro y unos cuantos cuchillos de cocina. No disponen de mucho más.


  



  



  



  Iker levanta la mano; Joaquín y Javi dejan de remar y se dejan arrastrar por la inercia de la barca, que avanza despacio hacia el rocoso y poco profundo puerto de Tabarca. La densa columna de humo sigue elevándose en el cielo, cosa que sigue extrañando al teniente. Nos distribuye las armas que ha estado minuciosamente revisando durante el largo trayecto, y comprobamos que están cargadas y listas. En la mochila queda bastante munición, pero tampoco para despilfarrar balas.


  Amartillamos los fusiles y apuntamos en todas las direcciones posibles. Lorena y los niños están agazapados al igual que Joaquín y Nagore, ya que no tienen ni idea de usar un arma. Paqui sin embargo, sigue pendiente de mi madre.


  El bote toca el muro donde un gran catamarán rojo descansa amarrado al muelle, y otros barcos más pequeños flotan dispersos por el puerto, algunos aun presos del cabo que les sujeta a tierra firme.


  Iker se aferra al muelle con las manos y detiene la barca; todos mantenemos la respiración, ya que es importante escuchar cualquier ruido que pueda venir de la isla, así como no llamar la atención de unos vecinos no deseados.


  El teniente salta ágil y abandona tras varias horas, la barca. Sus piernas están entumecidas, mezcla del frio y la postura mantenida dentro del bote. Enseguida se arrodilla y apunta con el arma hacia varios puntos en busca de algún movimiento extraño.


  No otro gesto con su mano, nos invita a salir a los demás, que obedecemos y con mucha rapidez vamos dejando la barca. Paqui y Joaquín ayudan a mi madre a salir de la embarcación, quedando por fin, vacía.


  Javi revisa el interior de una cabina donde realizaban el control portuario: está vacía, pero aún conserva la mesa despacho y un sillón de piel negra. Acompañan a mi madre hasta la pequeña sala y la acomodan dentro. Paqui y Lorena se quedan a su lado, así como los niños y Nagore. Los perros husmean por los alrededores curiosos, mientras Bitxo se afana en marcar cada rincón que encuentra.


  Dedico una mirada a Lorena, que me la devuelve con una sonrisa cómplice. Sabe que tenemos que reconocer la isla antes de ponerles a ellos en peligro. Está más que acostumbrada.


  Avanzamos tras Iker, que sigue sin dejar de apuntar hacia el frente. Carolina le sigue de cerca, pero lleva el arma relajada, algo que yo no soy capaz de hacer. Javi va a mi lado y cierra el grupo Joaquín, que camina desarmado a petición de él.


  Salimos de la zona del puerto y aparecemos justo por la zona de la playa: en ella se aprecia la hoguera causante de la humareda, perfectamente organizada para poder llamar la atención de cualquier barco o avión que pudiese parar por la zona.


  A la izquierda un gran chiringuito playero, con casi todos los cristales rotos y una terraza aún montada. Y a la derecha, un camino donde conduce a unas edificaciones de lo que parece ser el pueblo de la isla.


  Iker se parapeta tras un muro y nos mira con gesto serio:


  —Es evidente que no estamos solos, por lo que debemos de estar muy atentos a cualquier movimiento. Tener mucho cuidado a lo que disparéis, ya que los muertos no hacen hogueras; no es necesario crear conflictos innecesarios. ¿Estamos?


  Todos asentimos, y cuando queremos levantarnos un ruido de pisadas nos pone en alerta. Todos apuntamos al unísono hacia el origen del ruido, que viene justo del otro lado del muro.


  —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —grita Caliani.


  Todos nos miramos nerviosos, nos ha desconcertado que nos hayan visto llegar a pesar del escaso ruido que hemos hecho.


  —Sí. Acabamos de llegar a la isla. Estamos armados y no dudaremos en responder ante cualquier ataque que se nos pueda hacer —responde Iker amartillando el fusil ruidosamente para hacer notar que no va de farol.


  —¡Tranquilos! Nosotros vivimos en el islote desde hace unos meses, somos los únicos supervivientes de este lugar. Podéis salir con tranquilidad, no tenemos más que cuatro barras de hierro y un par de cuchillos.


  Caliani ha sido sincero, ya que conoce perfectamente cómo suena un arma al recargar: la larga mili en Ceuta le sirvió para aprender muchas cosas, quizá demasiadas.


  —Me asomaré yo primero en representación de mi grupo, pero tendré el arma preparada para disparar. Cualquier movimiento brusco y mi equipo responderá de manera implacable. Y lo digo en serio. —Iker nos mira a los ojos dándonos a entender que estemos preparados.


  Se levanta y se asoma despacio dejándose ver por completo. Mantiene firme el fusil y en un rápido vistazo distingue a seis personas, todas ellas adultas: cuatro hombres y dos mujeres. Portan varias barras de metal y algún cuchillo. Iker baja el arma y se les queda mirando unos segundos.


  —Ese trasto que llevas no es de caza, precisamente. —Caliani rompe el hielo.


  —No, no lo es. Mis amigos ahí atrás tienen otros iguales. Chicos, podéis salir sin problemas.


  Nos levantamos y salimos del muro para reunirnos con Iker. Se les nota la cara de sorpresa, aunque la entrada en escena de Joaquín les ha hecho cambiar el rictus de su rostro.


  —¿Joaquín? —pregunta un extrañado Joe.


  —Así que lo conseguisteis, veo —responde Joaquín en tono chulesco.


  —Sí, lo conseguimos. Casi nos cuesta la vida, pero mereció la pena dejar Santa Bárbara y dejaros con ese tirano —añade Caliani, que mantiene los puños apretados desde que ha llegado Joaquín.


  —Bueno, qué sorpresa. Así que vosotros sois los compañeros que salieron huyendo del castillo. Ruano nos contó un poco por encima la historia, aunque enseguida cambió de tema. —Carolina entra en la conversación para echar un poco más de leña al fuego.


  —Me da igual lo que os haya contado, pero nosotros salimos de allí porque nos tenía sometidos a su voluntad. Tenía que hacerse lo que él dijera en todo momento, creyéndose el dueño del castillo y el líder del grupo. Muchos se fueron por los túneles en busca de otros sitios, pero nosotros trazamos un plan mejor. Tabarca ahora mismo está libre de infección —prosigue Caliani.


  —Je, eso me suena. Digamos que nosotros tampoco es que hayamos estado de acuerdo con él en muchas cosas —comenta Javi.


  —¿Ha venido con vosotros? —pregunta Amaya inquieta.


  —No, tranquila. A pesar de estar rodeado de muertos prefirió quedarse junto con su orgullo dentro de la fortaleza, que ahora mismo está invadida por esos monstruos. Del grupo que nos encontramos al llegar solo queda este chico, Paqui y Nagore, que está aún en el puerto con los demás —responde Iker.


  —¿Sois vosotros los de Madrid? ¿Los que os comunicasteis por radio? —pregunta Jesús curioso.


  —Sí, somos nosotros.


  —Pero si dijisteis que erais al menos cien personas. ¿Qué ha pasado? —continúa Jesús.


  —¿Tu qué crees que ha podido pasar en este puto mundo en el que ahora vivimos? —Iker corta la pregunta de manera muy borde.


  Jesús calla avergonzado, mientras Caliani le mira en un gesto de reprimenda. Román mira la escena con su típica pose chulesca, como si no fuera con él el asunto.


  —Bueno, ya hablaremos más tranquilamente, ahora seguidnos al pueblo; estoy seguro que estaréis muy cansados, ya que venir a remo desde Alicante no es tarea fácil.


  Caliani les hace un gesto para que les sigan, pero nos quedamos quietos.


  —Tenemos que ir al puerto a por los que faltan. ¿Tenéis alguna silla de ruedas o algo que pueda servir para transportar a una persona? —pregunto refiriéndome a mi madre.


  —Sillas de ruedas no tenemos, pero tenemos una pequeña caseta aquí en la playa donde la Cruz Roja tenía su puesto de vigilancia. Hay una camilla y tiene ruedas; quizá te sirva.


  —Me sirve de sobra. Llévame a ese sitio; muchas gracias…


  —Caliani, me llamo Caliani.


  —Yo Alfonso. —Le estrecho la mano con fuerza. Me ha resultado simpático.


  Ambos caminamos juntos en silencio, la falta de confianza es evidente y no sé muy bien de qué hablar con él.


  —Alfonso, dime qué ha pasado con el hiho puta ese del Ruano. ¿La ha cascado?


  —No lo sé a ciencia cierta. La última vez que le vi estaba solo, pero una manada de muertos se le estaba echando encima; supongo que le atraparían.


  —Pues si no le viste con la pierna estirada, eso es que seguro que se ha librado otra vez. Tiene siete vidas.


  —Dudo mucho que haya podido evitar semejante ataque. Su única opción de escapatoria hubiese sido saltar por el acantilado.


  —Bueno, qué más da ya. Mira, esa es la caseta.


  Caliani señala un pequeño barracón renegrido por la falta de mantenimiento, con una enorme cruz roja pintada en uno de sus laterales.


  Entramos y lo primero que veo es la camilla a la que se refería Caliani; a su lado está un armario metálico donde guardan las medicinas y demás cachivaches médicos. Lo abro y observo su interior.


  —Estás más vacío que el cerebro de esos bichos andantes. Lo poco que había ya nos lo llevamos nosotros: unas cuantas vendas y pomada para la picadura de las medusas —comenta Caliani mientras cierro de nuevo el armario.


  —¿Habéis peinado toda la isla?


  —De arriba abajo.


  —¿Y dónde vivís?


  —Estamos establecidos todos juntos en una casa en el pueblo. Las cosas que encontramos en los registros, están almacenadas en la casa vecina.


  —¿Y porque vivís todos juntos teniendo para elegir?


  —Hijo mío, pues por seguridad. La unión hace la fuerza.


  —Pero ¿no decías que la isla estaba libre de infección?


  —Técnicamente sí, pero de vez en cuando llegan esos engendros a la playa arrastrados por las corrientes. Y últimamente llegan muchos.


  —¿Y les hacéis frente con esas barras?


  —Nosotros no tenemos esos juguetes tan chulos que traéis vosotros. Ese trasto que llevas colgado es un fusil del ejército de tierra, ¿me equivoco?


  —No sé si del de tierra o el del aire, pero del ejército sí que son. Iker es teniente.


  —No hace falta que me lo jures, se le ve a seis kilómetros. ¿Sois lo que queda de él?


  —Más bien Iker es lo que queda de él, por desgracia.


  —Bueno, ya nos contaréis más tranquilos cuando os establezcáis en vuestras casas. Vamos a sacar la camilla de aquí y a recoger a los que faltan.


  Salimos de la caseta y subimos hasta el lugar donde se encuentran los demás. Al llegar nos los encontramos hablando sobre lo que pasó con el helicóptero.


  —Ven, Alfonso; resulta que la hoguera que han montado es por nosotros, por el vuelo de reconocimiento que hicimos hace un par de días —me comenta Iker según me ve aparecer.


  —¿Ah, sí? Pues ese trozo de hierro ahora yace en el lecho marino del Mediterráneo.


  —Una lástima, ya que contar con él hubiese sido una gran ventaja —comenta Jesús pensativo.


  Le doy una palmada cariñosa en la espalda y me bajo hacia el puerto acompañado de Iker y de Caliani, que parece que ha hecho buenas migas conmigo.


  Nada más acercarme me reciben mis perros emocionados, saltando como locos para que les dé algo de comer. Tienen que tener un hambre atroz, al igual que el resto.


  Lorena se asoma y se acerca a paso rápido; su mirada refleja preocupación y angustia.


  —Alfonso, tu madre no está nada bien. Tenemos que llevárnosla ya de aquí y que descanse en alguna cama.


  —Hemos traído esta camilla para llevárnosla al pueblo. Vamos a subirla y que todos los demás nos sigan.


  Entre Caliani, Iker y yo subimos con esfuerzo a mi madre a la camilla y subimos hacia la zona de la playa, que es donde se han quedado los demás. Y mientras Iker empuja Carolina me agarra por el hombro y me separa con disimulo del grupo.


  —Alfonso, tenemos que apagar esa hoguera cuanto antes.


  —¿Por qué? No está demás que alguien se pueda guiar gracias al humo.


  —Eso es precisamente lo que no queremos. Estamos revelando el punto exacto donde nos encontramos; ya lo habrán visto, Alfonso. Y no tardarán en venir.


  CAPÍTULO 24



  Avanzamos todos juntos dejando la playa atrás, hasta que nos adentramos en el pueblo; varias casas bajas y otras de dos plantas nos reciben con un aspecto muy deteriorado, víctimas de la corrosión del mar y la falta de mantenimiento.


  Caliani sigue andando a mi lado y me ayuda a empujar la camilla donde transportamos a mi madre, que parece que ya respira más tranquila. Lorena también camina conmigo, mientras observa todo lo que le rodea.


  Los perros aparecen y desaparecen por las calles de Tabarca corriendo como poseídos, aunque Bitxo se para de vez en cuando para marcar alguna farola.


  Por fin, Joe se detiene frente a una de las casas y saca una llave de su bolsillo; abre un candado y abre la puerta para desaparecer tras ella. A los pocos segundos se asoma de nuevo y nos mira con gesto divertido.


  —¿Entráis o preferís quedaros ahí como pasmarotes?


  Caliani me da una palmada en la espalda y me invita a pasar. Todos entramos en la casa, y pasamos directos al salón.


  La casa es grande y dentro encontramos un par de sofás, cada uno de un color diferente, y una mesa grande con varias sillas a su alrededor.


  —Si os extrañáis por la decoración, es normal. Digamos que hemos redecorado la casa con muebles de los vecinos. No creo que les importe. —Caliani suelta una carcajada mientras me mira con gesto divertido.


  La casa tiene varias habitaciones, la mayoría de ellas en el piso de arriba, aunque mantiene un dormitorio en la planta baja. Me asomo a ese cuarto y compruebo que hay una cama individual de uno ochenta, suficiente para que mi madre descanse al fin, aunque se por un rato.


  —¿Os importa que acostemos a mi madre en esta cama?


  —Claro que no, amigo. Espera que traiga unas mantas. —Jesús desaparece escaleras arriba.


  —Mamá, ¿cómo te encuentras?


  —Mucho mejor, hijo. Aunque me está doliendo un poco el pecho, sobre todo al respirar.


  —Eso es normal, has pasado mucho frío y ahora tienes que tener el cuerpo destrozado.


  Le ayudamos a levantarse a la vez que regresa Jesús con un par de mantas. Se tumba en la cama y la arropamos a conciencia, dejando solo a la vista parte de su cabeza. A los pocos minutos duerme como un bebé.


  —Caliani, deberíamos de cerrar la puerta de la entrada —protesta Román desde el otro lado del salón.


  —Ciérrala tú, artista.


  Román chasquea la lengua en señal de enfado y de un sonoro portazo cierra la puerta. Todos nos volvemos hacia él ante ese gesto poco afortunado, ya que mi madre acaba de coger el sueño y a ese tipo le ha importado bien poco.


  —Román, ¿por qué no te vas un rato a tu habitación y descansas un poquito? —le recrimina Amaya con cara de pocos amigos.


  —Sí, que ya veo que molesto. A más ver, nuevos vecinos.


  Y al salir del salón echa un descarado vistazo a Lorena, comiéndosela con una mirada lasciva. El gesto no pasa desapercibido para ella, pero prefiere no decirle nada por no tener problemas desde el comienzo con este grupo. Aprieto los puños ante la falta de decoro de ese tipo, que desde luego parece el más desagradable de todos.


  Una vez que ha subido y entrado en su habitación, Caliani me mira y me aparta con disimulo de los demás.


  —Román no es un mal tipo, pero bebe de vez en cuando y a veces no se sabe comportar. Vosotros tranquilos que a este le mantengo yo siempre controlado.


  Caliani me guiña un ojo y regresa con los demás. Zulema habla con Paqui y Carolina, mientras los niños permanecen sentados en uno de los sofás sin abrir la boca para nada.


  Nagore y Joaquín están muy incómodos, ya que no hace mucho tuvieron una desagradable discusión con ellos cuando convivían en Santa Bárbara. Permanecen de pie apartados del resto.


  —Supongo que querréis estableceros en una casa para vosotros, ¿no? —pregunta Joe.


  —Estaría bien, la verdad. ¿Están accesibles? —responde un Iker cansado.


  —Tienes todo un pueblo a tu disposición. Hay un par de casas similares a esta, aunque si la queréis más pequeña la encontraréis junto al acantilado. Vamos a verlas.


  Caliani abre la puerta y se asoma a ambos lados de la calle por precaución; siempre lo hace desde que un día pudo ver cómo se acercaba renqueante uno de los infectados por el fondo del pueblo.


  Todos salimos y giramos hacia la derecha, donde una edificación idéntica se levanta junto con un pequeño comercio de souvenirs situado en el bajo.


  —Esa casa tiene cuatro habitaciones, y todas ellas tienen cama; lo único que no tiene es ropa para vestirlas, pero habéis traído mantas en el bote y nosotros os podemos dejar algo. Por desgracia los comercios están en tierra firme.


  —Más que suficiente. Tuvimos que salir tan rápido del castillo que apenas pudimos coger algunas cosas —lamenta Iker.


  —Aquí no es que vivamos en la abundancia, pero al ser un islote protegido para la pesca antes de que todo se fuera a la mierda, hay mucha variedad de peces. En esa tienda que tenéis ahí veréis varias cañas de pescar; no son de las buenas, ya que son más bien para timar al turista, pero el apaño te hace —explica Caliani.


  Se acerca a la puerta, que está entre abierta y con el cerrojo arrancado; saca una linterna e ilumina el interior del pasillo. A continuación coge un pedrusco del suelo y lo lanza al interior de la casa, provocando una sonora escandalera. Se queda quieto con los ojos cerrados y con los brazos en jarras, como si tratara de identificar cualquier ruido en el interior. Tras unos segundos manteniendo esa curiosa postura, me mira y me guiña un ojo.


  —Despejado, muchachos. ¡Bienvenidos a Tabarca!


  —Como te mola crear incertidumbre, Caliani —comenta con sarcasmo Amaya.


  Entramos dentro y Caliani sube las persianas dejando que entre la luz del día. El salón tiene un viejo sofá de un color indefinido y a su lado dos sillas plegables de madera.


  Carece de mesa, aunque tiene un gran mueble de madera donde una enorme televisión de plasma reposa solitaria y oscura.


  Las paredes, blancas y pintadas a golpe de gotelé, están desnudas salvo por un cuadro de un bodegón. Es feo de cojones.


  —La mesa es la que tenemos nosotros, pero podréis agenciaros la que queráis de las otras casas —aclara Joe.


  En la misma planta está la cocina, con todos sus inertes electrodomésticos y armarios vacíos. Un vaso de cristal permanece olvidado dentro de la pila, quizá un último sorbo de agua antes de salir por patas de la casa.


  Nada más salir, a la derecha está un baño pequeño, con solo la taza y un lavabo, y justo enfrente una habitación con una cama y un colchón.


  —Vamos arriba.


  Caliani sube las escaleras, que tienen dos tramos: ahí arriba están las otras tres habitaciones, una de ellas con baño incorporado. Un baño mucho más grande, con una enorme bañera.


  



  —Pues esto es lo que hay. Estableceros como prefiráis y si queréis os espero fuera para que demos un paseo por la isla y os explique unas cuantas cosillas básicas —comenta Caliani mientras baja con parsimonia las escaleras.


  Carolina ya ha entrado en una de las habitaciones y se ha tumbado en el polvoriento colchón, mientras que Paqui se limita a entrar y observar su interior.


  Lorena me mira preguntándome con la mirada qué habitación escoger, por lo que no me hago de rogar y cogiéndole de la mano, entramos en una más pequeña, suficiente para los dos.


  —¿Puedo coger la habitación grande? —pregunta el pequeño Rubén mirando a su hermana Eva.


  —Sí, vente anda. —Eva y Sergio acompañan a Rubén, que comienza a abrir los armarios como si fuese a encontrar algún tesoro.


  Se nota que está todo registrado por los supervivientes de la isla, ya que no hay ropa en los armarios, ni utensilios de aseo en los baños.


  —Será mejor que bajemos con el hombre este —comenta Iker.


  —¿Tu dónde vas a dormir? —pregunto contando mentalmente las habitaciones disponibles.


  —Pues en otro sitio. Aquí arriba ya lo habéis ocupado todo, así que me iré a la casa de enfrente con Nagore y Joaquín, porque supongo que tu madre dormirá en la habitación de abajo —responde Iker.


  —Sí, no quiero tenerla lejos y no debería de subir escaleras. Cuando descanse un poco más la traeremos aquí.


  Iker baja trotando las escaleras, con su inseparable mochila cargada de los fusiles sobrantes y la munición. Todos le seguimos, menos Paqui, que se queda sentada en su habitación.


  —¿No vienes? —pregunto.


  —Me voy a quedar con los niños, que seguro que estarán muy cansados.


  Carolina le sonríe y abandona la planta tras nosotros; cuando salimos de la casa Caliani está apoyado en la pared de la tienda de souvenirs. Su gesto siempre es alegre, como si viviera en un mundo paralelo al nuestro.


  —Ea, pues seguidme.


  Caliani echa a andar calle abajo, silbando tranquilo con su barra de hierro en el hombro. Nosotros portamos nuestros respectivos fusiles, que ya parecen una parte más de nuestro cuerpo.


  Llegamos de nuevo a la playa, donde la hoguera continúa ardiendo aunque con menor intensidad. Bitxo y Luna siguen olisqueando todo lo que les sale al paso y las olas rompen sosegadas nada más tocar tierra.


  De pronto, Iker se queda parado con los ojos como platos y amartilla su fusil apuntando hacia el agua.


  Caliani con grandes reflejos le baja el arma justo antes de que dispare. Todos nos quedamos muy sorprendidos ante esta acción tan inesperada del teniente.


  —¡No dispares! —grita Caliani mirando de reojo a la playa.


  Y justo a unos cuantos metros, la figura de una persona avanza lenta por el agua, que le llega por las rodillas y se acerca a la orilla. Parece una mujer, dado que tiene el pelo largo, aunque apenas conserva rasgos que lo puedan confirmar.


  Está desnuda y su extrema palidez hiela la sangre; aún no nos ha percibido, pero parece que se dirige hacia unas cuantas gaviotas que corretean por la arena.


  —¿Por qué no me has dejado disparar? —protesta Iker.


  —Por varios motivos: el principal es que no creo que andéis muy sobrados de munición, y lo segundo es que el disparo puede activar a otros que puedan estar sumergidos.


  —¿Y cómo lo hacéis? ¿Os arriesgáis a acercaros para darle con esa barra?


  —Sí, aunque tampoco es que aquí tengamos otra opción mejor.


  Caliani acaba la conversación dirigiéndose hacia la infectada, que permanece quieta en la orilla olisqueando el aire. La carne fresca del grupo está empezando a poner nerviosa a la muerta, que gimotea moviendo los brazos de manera absurda.


  Cuando tan solo les separa unos tres metros, ésta gira la cabeza hacia Caliani soltando un rebuzno grotesco, pero la respuesta del ceutí es un barrazo en la cabeza que deja a la infectada tragando arena por los restos.


  Todos le miramos sorprendidos por la frialdad que acaba de hacer gala Caliani, que regresa a nuestra posición como si acabara de devolverle la pelota a un crío.


  —Esto es lo que nos encontramos a diario en este lugar. A veces llega uno, dos…otras veces aparecen de cinco en cinco.


  —Y cuando son tantos, ¿cómo os apañáis? —pregunta Javi curioso.


  —Pues tratamos de llamarles la atención y llevarles hasta un punto donde entre todos podamos reducirles. Pero de todos modos eso solo pasó una vez, tras una noche de tormenta; cuando llegamos por la mañana temprano teníamos la playa que parecía un domingo de agosto. Por suerte, la gran mayoría de ellos ya estaban muertos del todo, o estaban tan deteriorados que ni siquiera podía levantarse de la arena. 


  —Pues habrá que establecer turnos de vigilancia por las noches, no sea que lleguen hasta el pueblo —sugiere Iker.


  —Eso ya lo hicimos al principio, pero aquí la noche es muy cerrada, y te puedo asegurar que no se distingue nada a menos de un metro. Y el sonido de las olas tampoco es que ayude mucho a distinguir sus gruñidos. ¿Por qué creéis que cerramos las puertas con los candados? —Caliani trata de hacerles ver la realidad de la isla.


  —¿Y cada mañana lo mismo? Creo que os arriesgáis demasiado haciéndolo de esta manera —Iker no termina de entender esta rutina.


  —Tenéis que entenderlo. No tenemos nada para defendernos en la distancia, ni arcos, ni ningún tipo de armamento como el que lleváis vosotros. Hasta ahora nos ha ido de maravilla haciéndolo de esta manera, por lo que no creo necesario tener que cambiar.


  —Y nadie te dice lo contrario, Caliani. Nosotros solo queremos establecernos en un sitio fijo y tratar de vivir de la mejor manera posible. —Trato de frenar una más que probable discusión.


  —Pues aquí sois más que bienvenidos, ya lo sabéis. La isla tiene suficientes recursos para empezar de cero. 


  —Muchas gracias, de verdad. Al llegar a Santa Bárbara pensamos que por fin conseguíamos una estabilidad, pero ese tipo lo arruinó todo.


  —Alfonso, Ruano tiene lo que se merece. Solo espero que le haya dolido.


  —Nunca desees el mal a nadie —protesta Carolina mientras observa la columna de humo.


  Nos quedamos mirando a la pelirroja, que se mantiene girada hacia la playa y con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta. El viento mueve su pelo, así como la humareda que se pierde entre las nubes.


  —Debéis apagar eso ya.


  —¿La hoguera? Sí, hombre, con lo que nos costó reunir toda esa mierda —protesta Caliani.


  —No sois conscientes de lo que nos espera si no me hacéis caso —sentencia Carolina.


  Me quedo muy sorprendido ante el intento de sinceridad que está teniendo con el grupo, pero está a punto de meterse en un buen jardín, por lo que trato de echar un capote a la situación.


  —Lo que Carolina trata de decir es que alguien puede venir al ver el humo con malas intenciones. Yo también la apagaría cuanto antes.


  —Qué perra con la fogata. Voy a apagarla, hombre.


  Caliani se acerca a la arena y recoge una maceta vacía que tiene apartada para recoger agua del mar, y que hace las veces de cubo.


  Llena el recipiente de arena y los esparce por la hoguera, extinguiendo el fuego en parte, pero sin conseguir que cese del todo. Repite la operación varias veces hasta que logra apagarla. El humo que sale ahora es menos denso y no deja el mismo rastro que el anterior.


  Pero Carolina no cambia el rictus de su cara; saca las manos de los bolsillos y descuelga su fusil del hombro; acto seguido comprueba cuantas balas le quedan, y echa una mirada de reojo al teniente.


  —¿Cómo andamos de munición?


  —Ya sabes que no muy bien. El ataque al castillo nos ha dejado tiritando —responde Iker.


  —Pues estáis jodidos, teniente.


  —¿Estáis? ¿Tú estás aquí de turismo, o qué? —Iker comienza a perder los nervios.


  —Me encantaría decirte lo que está a punto de pasar, pero prefiero poneros a salvo a todos. Sin hacerme ninguna pregunta, porque no te la voy a responder, quiero que os vayáis todos a las casas y os quedéis allí.


  Mi cara debe de ser un poema, pero la de Iker es digna de hacerle una foto. Permanece mirando a Carolina con una mezcla de sorpresa y enfado, sin saber cómo reaccionar ante un comentario tan desconcertante.


  —Si sabes algo que debamos saber los demás, es el momento que lo compartas.


  —No… No puedo decirte nada. Al menos no ahora; llévatelos, Iker. Por favor.


  —Te voy a hacer caso, pero no por tus palabras, sino por lo que me dicen tus ojos. Desde que te rescatamos en aquel piso de Madrid siempre supe que esa mirada era diferente.


  —Alfonso se queda conmigo —añade Carolina.


  Iker no añade nada más, y haciendo un gesto a los demás, comienza a andar hacia el pueblo a grandes zancadas. Caliani le sigue junto con Nagore y Joaquín.


  Javi se queda mirándome con gesto preocupado; no sabe muy bien que está pasando, pero quiere averiguarlo. Lorena se limita a agachar la cabeza.


  —Alfonso, somos hermanos. ¿Qué pasa?


  Miro a Carolina buscando un gesto o cualquier cosa que me permita decirles lo que pasa, pero ni siquiera pestañea.


  —Javi, te juro que serás de los primeros en saberlo, pero solo cuando llegue el momento. Vete con ellos, por favor.


  



  —Cariño, no quiero meterme en tus asuntos, pero cuando vuelvas me encantaría tener una charla contigo. —Lorena está muy cansada de esta situación.


  Me besa y se marcha junto a Javi, que aceleran el paso para no quedarse atrás con los demás. Miro a Carolina, que esta vez sí que me devuelve la mirada y sonríe. 


  —Alfonso, no sé si ya puedes percibirles, pero están aquí.


  —¿Te refieres a Uriel?


  —Uriel, y sus perros. Digan lo que digan, tú no abras la boca; sígueme.


  Carolina se dirige hasta la playa y, al llegar a las rocas, sube un pequeño terraplén hasta llegar a la pequeña colina que preside la isla. La sigo sin dejar de mirar a todos lados, esperando que aparezcan en cualquier momento.


  Un pequeño torreón abandonado se presenta ante nosotros. No medirá más de tres metros de altura, pero su estado es ruinoso. Carolina se queda fija en la abertura que hace de antigua puerta.


  —Puedes mostrarte cuando quieras. —Carolina se dirige a la oscuridad de la entrada del torreón.


  —¡Querida Haiaiel, cuánto tiempo!


  Una voz que me es muy familiar sale de la nada provocando que se me ericen todos los pelos de mi cuerpo.


  —¿Tienes miedo de salir de tu escondrijo? —pregunta Carolina.


  —Yo soy el miedo, Haiaiel. Esa sensación solo la pueden tener esa escoria humana con la que tanto te divierte juntarte —responde Uriel con sarcasmo.


  De pronto, una figura vestida completamente de negro sale del interior del torreón, acompañado por otras dos personas. Una capucha le cubre la cabeza y no se le distingue ninguna facción de su cara.


  Tiemblo como un bebé y la sensación de frío es muy intensa; es como si de repente me hubiesen metido en un congelador. 


  Uriel gira la cabeza hacia mí, provocando que dé un paso atrás; Carolina extiende su brazo para detenerme y tranquilizarme.


  —¿Qué tal, novato? Veo que les diste mi recado.


  



  



  —Déjale a él. Tenéis que renunciar a vuestro propósito ya que no tenéis ninguna posibilidad de éxito. —Carolina se pone delante de mí.


  —¿De verdad piensas que vamos a marcharnos así, sin más? ¿Acaso no ves lo que tienes a tu alrededor? El mundo ya ha muerto, y solo quedáis vosotros y vuestras estúpidas alas.


  —Si quieres las alas, tendrás que venir a por ellas. Y sabes de sobra que no tienes el poder suficiente como para ni siquiera intentarlo.


  —Tienes razón, por eso voy a utilizar la fuerza de mis ejércitos para poder destrozaros.


  —¿Vas a volver a utilizar a esa pobre gente? ¿No crees que ya han sufrido bastante?


  —Esa escoria ya está podrida, qué más da. Mis amigos aquí presentes van a reunirles y en breve todo acabará para vosotros.


  —¿Tus chuchos no piensan ladrar? —pregunta Carolina refiriéndose a las dos figuras que acompañan a Uriel.


  —Infilked y Akinha no están aquí para hablar con un ángel de tercera y con un novato. Y ahora, vete a avisar a Damabiah de que su final ha llegado.


  —Ella no ha venido por no destrozarte. Aún tiene esperanzas en ti.


  Uriel suelta una escandalosa risotada, acompañada por los otros dos demonios, que también ríen con cierta sorna.


  —Esa zorra ha perdido toda opción de poder detenerme, y lo sabes. Tuviste la oportunidad de venirte conmigo pero preferiste ignorarme y encerrarte en aquel pisucho; eres débil, y esa debilidad te ha vencido.


  —Uriel, dime: ¿qué te han prometido para que hagas todo esto?


  —No voy a seguir hablando con una pardilla y con un novato. Ahora vete y avisa a tus humanos que pronto caminarán errantes bajo mis órdenes, para toda la eternidad.


  Uriel se vuelve hacia los dos demonios, que permanecen quietos con los ojos clavados en los míos.


  —Akinha, ya sabéis lo que tenéis que hacer.


  Y tras estas palabras, los dos salen corriendo a una velocidad sobre humana hacia la playa, metiéndose en el agua hasta desaparecer entre las olas. Carolina les sigue con la mirada sorprendida. No tiene ni idea de lo que trama pero no le gusta nada. Acto seguido me mira y me agarra de la mano.


  —Alfonso, vete a la casa y avisa a Paqui, dile que ponga a salvo a todos.


  —Pero…


  —¡Que te vayas!


  Uriel presencia la escena riendo por lo bajo, pero no me quedo a comprobar cómo se jacta de nosotros. Echo a correr tan rápido como me permiten las piernas, bajando la colina y llegando hasta la playa; cuando estoy a punto de alcanzar el pueblo, un rumor traído por el viento me hace detenerme en seco: miro hacia atrás y un sudor frío recorre todo mi cuerpo: Infilked y Akinha están de pie mirándome fijamente, mientras tras ellos, cientos de muertos salen del agua…


  



  CAPÍTULO 25



  Apenas puedo respirar, no sé si es la fatiga o la angustia que recorre todo mi cuerpo, pero estoy clavado en el sitio observando cómo no dejan de salir cuerpos del agua.


  Los dos demonios siguen quietos en la orilla, mientras los infectados pasan a su lado sin inmutarse. Alguien me agarra del hombro provocando que suelte un grito y me revuelva para defenderme; en un segundo doy una culatada con mi fusil al aire, pero sea quien sea me bloquea agarrándome por detrás.


  —Alfonso, soy yo. ¡Vámonos joder! —Carolina me ha alcanzado y yo no me he dado ni cuenta.


  Tras recobrar el aliento, corro junto con ella por todo el pueblo hasta llegar a la casa de los supervivientes de Tabarca.


  La puerta está abierta ya que no hace mucho acaba de llegar Caliani; entramos y buscamos por el salón pero no vemos a nadie.


  —¿Hay alguien aquí? —grito mirando las escaleras que dan al piso de arriba.


  —Estamos arriba, ¿qué pasa? —responde Caliani.


  —¡Bajad todos por favor!


  Caliani baja acompañado de Joe, que nos mira extrañado.


  —No me asustéis, chicos. ¿Todo bien?


  —Me temo que no. Coged todo lo que tengáis para defenderos, la playa está infestada de muertos —avisa Carolina.


  —¡No jodas! 


  Joe sube las escaleras a toda prisa para avisar a los demás, mientras Caliani se dirige a la cocina para coger las barras y los cuchillos con los que hacen frente a los infectados varados en la playa.


  —¿Y los nuestros? —pregunto nervioso.


  —Están en la casa que habéis cogido, supongo. ¿Tantos son? —pregunta Caliani.


  —No creo que podamos con ellos. Salid de la casa y venid conmigo.


  Carolina y yo salimos de la casa y corremos hacia la nuestra, donde Paqui ya nos espera en la calle apoyada en la pared y con los ojos cerrados.


  —¡Paqui! —grito nada más verla.


  —Lo sé, Alfonso. No queda mucho para que llegue el momento —responde sin abrir los ojos.


  No me quedo a esperar a ver qué me dice y entro en la casa para buscar a Lorena y a los demás. Subo por las escaleras y lo primero que veo es a los niños dormir como unos bebés, lo que me produce más ansiedad por su indefensión. Lorena sale de nuestra habitación y me mira extrañada.


  —¿Ya estáis aquí? 


  —Lorena, baja y reúnete con la gente de la isla, tenemos problemas.


  —¿Y ahora qué pasa?


  Iker entra en escena; está denudo de cintura para arriba mientras trataba de asearse un poco. Nos mira a los dos y enseguida comprende que algo no va bien.


  —Iker, la playa está abarrotada de muertos. 


  —Pero ¿cómo es posible? Si hace unos minutos hemos pasado por allí y solo había gaviotas.


  —¡Y yo que sé! Tenemos que contenerles como sea o en cuestión de una hora estaremos invadidos.


  Iker se mete en la habitación donde descansan los niños y se pone una chaqueta a toda prisa, a la vez que coge la mochila con los fusiles y la munición. Baja a las escaleras y sale de la casa para detenerse en el camino, observando al fondo de la calle por si aparece el primer muerto.


  Llegan Joe y Caliani, acompañados de Jesús y Román; Amaya y Zulema aún no han salido de la casa. Se paran al llegar a la altura del teniente.


  Javi sale corriendo de la casa con su arma en la mano y Lorena y yo le acompañamos dejando la puerta cerrada con la cadena.


  —¿Nadie se va a quedar con los niños? —pregunta Iker.


  —Están muy dormidos, si se despiertan no podrán salir de la casa. Así están a salvo —respondo tranquilizando al teniente.


  Iker abre la bolsa y saca las armas de las que dispone: solo hay tres fusiles de más y varios cargadores. Todos nosotros tenemos el nuestro, por lo que Iker tendrá que decidir a quién le entrega el arma de los supervivientes de la isla.


  —¿Alguno de vosotros sabe disparar?


  —Yo sé manejar un trasto de esos, ya lo sabes —responde Caliani.


  Iker le acerca el arma, mientras coge las otras dos y mira a Jesús y a Joe, que le observan muy asustados.


  —Yo no tengo ni puta idea de usarlo, no he disparado en mi vida —comenta Jesús rechazando el arma.


  —Pues tendrás que hacerlo, ya que dentro de muy poco estaremos rodeados de carne podrida.


  Iker le entrega el fusil a Jesús, que se queda mirándolo como si le hubiesen dado una bomba nuclear. Joe se acerca, coge el que falta y se lo echa al hombro sin rechistar.


  —Los que no tengáis arma, quedaos en segundo plano; nosotros iremos delante que tenemos más práctica que vosotros. A esos cabrones hay que acertarles en la cabeza.


  Carolina y Javi dan un paso al frente y se sitúan a mi lado; Iker comprueba el cargador y amartilla su arma; los demás le imitamos y nos quedamos en posición esperando una respuesta del teniente.


  Lorena se queda junto a Paqui y Román, que porta una barra de hierro y un enorme cuchillo que mantiene sujeto a su cinturón.


  —¿Alguien sabe algo de Joaquín y Nagore? —pregunta Caliani.


  —No les hemos avisado, pero están en la casa que eligieron antes. No hay tiempo, tenemos que avanzar —ordena Iker.


  Comenzamos a andar muy despacio por la calle que conecta el pueblo con la costa, dejando atrás la casa donde descansan mi madre y los niños. Hace tiempo que no veo a mis perros y eso me desconcierta.


  Iker avanza apuntado con su arma hacia el frente, sin quitar ojo de todo lo que pueda moverse de su alrededor; yo mantengo la atención y no me limito a vigilar lo que tengo delante, sino que también miro de reojo a las casas que vamos dejando atrás. La información que manejo me hace estar más atento.


  Un rumor lejano hace que Iker levante la mano y nos detengamos al instante: el teniente se agacha y nos invita a que hagamos lo mismo.


  La primera figura se distingue con claridad al fondo de la calle, justo al inicio del pueblo. Se tambalea muy torpe y, como es habitual después de un periplo por el mar, carece de ropa. Tras él, una decena más de cuerpos le siguen emitiendo un quejido lastimoso y horrible.


  Iker gira la cabeza para mirarnos a los ojos y pensar un momento cómo actuar sin cometer fallos y malgastar munición a lo tonto.


  



  —Ya vienen, señores. Ya sabéis: un único disparo por infectado, y si no acertáis, disparáis al siguiente. No os obsesionéis con derribarles.


  El primer disparo proviene del fusil de Javi, que parece que le ha cogido el gusto al asunto: su precipitación le hace fallar, volándole la mandíbula al que va en cabeza y lanzándole unos metros hacia atrás; por supuesto, se levanta de nuevo pero esta vez con un aspecto mucho más desagradable.


  La mirada de Iker es fulminante, pero Javi no se arruga y vuelve a amartillar su fusil para volver a apuntar al siguiente muerto.


  Las balas comienzan a salir de nuestras armas, impactando en los podridos con cierto acierto. Los primeros cuerpos yacen ya sin vida, haciendo que los demás tropiecen y caigan de brucen ante la imposibilidad de esquivarlos.


  En ese momento Iker sale disparado hacia ellos y con el machete, termina de rematarlos sin que les dé la posibilidad de volver a levantarse. 


  Alza la mirada y lo que ve a continuación le hace abrir la boca en un gesto de incredulidad: un auténtico enjambre de cuerpos llegan hacia su posición soltando berridos guturales por unas bocas sedientas de carne. El hambre y el olor a sangre les hacen avanzar más rápido de lo que sus endebles cuerpos les permiten.


  —¡Joder!


  Iker da media vuelta y se reúne de nuevo con sus compañeros; suda como un gorrino a punto de entrar en el matadero.


  —¡Son demasiados! No tenemos ninguna posibilidad con los medios de los que disponemos —grita Iker muy nervioso.


  —¿Y qué coño hacemos entonces? —pregunta Javi.


  —La única manera es dirigirles hasta los acantilados que hay a la salida del pueblo, justo donde tenemos las casas —contesta Carolina.


  —¿Y qué pretendes? ¿Qué caigan como pardillos al perseguirnos? —Iker no entiende lo que Carolina quiere decir. 


  —Exacto. Yo seré el cebo. —Carolina se levanta y mira al fondo de la calle, que ya está abarrotada de cuerpos.


  —¡Joder! No hay tiempo de discutir tu absurdo plan, ¡vámonos de aquí!


  Todos corremos hacia la zona que nos ha indicado Carolina, sin dejar de observar lo que se nos viene por detrás.


  



  



  Tras unos minutos, llegamos hasta los acantilados de la zona norte de isla, donde finaliza el pueblo y se abre una enorme extensión de mar infinito.


  Al llegar enseguida comprobamos que nos acabamos de meter en un callejón sin salida, ya que solo una casa vieja nos ampara ante tanta muerte que nos persigue.


  —¿Pero dónde cojones nos has traído? —Iker vocifera muy enfadado.


  —Vosotros ahora lo que tenéis que hacer es meteros en esa casa y esperar a que todo pase —responde Carolina con una tranquilidad pasmosa.


  —No sé si es la falta de comida o que te ha dado mucho el sol, pero creo que se te ha ido por completo la cabeza —insiste Iker.


  —Si queréis volver a ver amanecer mañana, hacedme caso y meteos en esa puta casa.


  Iker se queda mirando a la pelirroja sin entender nada, pero detecta en sus ojos un brillo que le hace obedecer.


  Se da media vuelta y corre hacia la casa ante la sorpresa del resto, que no entienden cómo es posible que el teniente acepte esa absurda propuesta. Antes de entrar, Iker se gira y nos mira con cara de mala leche.


  —¿Os venís o preferís quedaros de cebo para esas bestias?


  Sin decir nada, todos les seguimos y nos metemos en la casa cerrando la puerta a cal y canto, mientras tratamos de apuntalar la puerta con lo primero que nos vamos encontrando.


  Las ventanas son de madera y están cerradas, por lo que la oscuridad dentro solo está rota por un agujero en el techo de la casa, por el cual se escapa un tímido rayo de sol.


  —¿Sois conscientes de que es la última vez que vamos a ver a esta chica con vida? —comenta Caliani mientras se sienta apoyado en una de las paredes.


  —No lo sé, la he visto muy segura de lo que estaba diciendo —responde Iker intentando ver algo a través de una grieta que hay en la ventana.


  De pronto, un grito proveniente del pueblo nos pone en alerta a todos. No podemos salir bajo ningún concepto, pero tampoco podemos quedarnos de brazos cruzados.


  El silencio se hace presente dentro de mi mente, por lo que me aparto del grupo con disimulo.


  —Alfonso, no les dejes salir. Paqui te ayudará si resultara necesario.


  Entiendo que Carolina puede hacer algo que los demás no deban ni puedan saber, por lo que miro a Paqui, la cual me devuelve la mirada y asiente con la mirada.


  Otro grito hace que nos apartemos de la puerta, pero no parece ser la voz de Carolina, ya que es lejano.


  Nagore llega corriendo ensangrentada hasta alcanzar a Carolina, que la mira con gesto de sorpresa ante la inesperada visita.


  —¡Han llegado! ¡Están por todo el pueblo! —grita la muchacha dejándose caer de rodillas.


  Carolina se agacha junto a ella y le observa el brazo derecho el cual presenta un tremendo mordisco que le ha desgarrado por completo la zona. Un arañazo bastante feo le recorre la mejilla.


  —Dime qué ha pasado.


  —Hemos escuchado disparos y gente correr, por lo que al asomarme a la ventana del piso de arriba vi cómo veníais hacia aquí. Llamé a Joaquín, que estaba tumbado en la cama, y los dos bajamos tan rápido como pudimos.


  Nagore hace una pausa y se pone en posición fetal a causa del horrible dolor que está experimentando en ese momento. Levanta la cabeza y vuelve a mirar a Carolina.


  —Al salir por la puerta no nos dimos cuenta que cientos de infectados llegaban por todas partes; a Joaquín le han cogido entre varios y yo he salido corriendo a pesar de que varios de ellos han conseguido atraparme. ¡Estoy muerta!


  Nagore llora desconsolada, ya no por el insoportable dolor, sino porque sabe que todo ha acabado para ella.


  Los primeros muertos comienzan a aparecer por la calle, detectando de inmediato a las dos chicas.


  —Nagore, voy a liberarte de todo este sufrimiento que no te mereces.


  Carolina le levanta la cabeza y le acaricia la cara con ternura. Sus ojos desprenden un fuerte brillo y Nagore se queda mirándolos sin pestañear. Ya no siente dolor. Una sensación de bienestar le recorre todo el cuerpo hasta dejar de respirar.


  Nagore ahora yace sin vida y sin posibilidad de volver a levantarse de nuevo, por lo que Carolina coge su cuerpo en brazos y lo lleva a la parte trasera de la casa para evitar que los infectados la destrocen.


  Cuando vuelve a su posición, centenares de muertos abarrotan la salida del pueblo, dejando a la chica sin posibilidad alguna de retroceder. Todos tienen sus ojos clavados en ella, por lo que avanzan con los brazos extendidos movidos por un hambre atroz y una rabia que tumbarían al más grande de los ejércitos.


  Carolina va retrocediendo hacia el acantilado sin quitarle ojo a la casa donde los demás están escondidos. Los muertos no han reparado en ella ni en la sangre fresca que guardan sus viejos muros.


  Paso a paso, la chica se aproxima al acantilado hasta casi sacar los talones hacia el precipicio. Se detiene y mira hacia abajo: unas enormes rocas puntiagudas abarrotan lo que parece ser una pequeña cala, donde las olas rompen con relativa fuerza. La caída debe de tener al menos unos veinte metros.


  Carolina cierra los ojos y respira profundo: un destello brota de su cuerpo, provocando que los infectados se queden por un momento parados, como si ese resplandor les hubiese confundido.


  Cuando la luz baja la intensidad, la figura de Carolina vuelve a ser visible para ellos, lo cual les anima a seguir avanzando para cazar a su presa pelirroja.


  Dos enormes alas brotan de la espalda de la chica, por lo que al dar un paso más hacia atrás queda suspendida en el aire, amparada por su verdadera naturaleza de ángel.


  Los muertos no reparan en ello y se abalanzan a por la muchacha precipitándose por el acantilado y cayendo en la trampa. Los monstruos bracean como si estuvieran cazando moscas en un intento imposible para alcanzar a Carolina, que se mantiene en su posición de brazos cruzados y observando cómo, uno a uno, desaparecen entre el rugir de las olas.


  Carolina coge su fusil y dispara varias veces al aire, llamando la atención a los rezagados que andan arrastrándose por el pueblo. Cuando solo quedan un par de ellos, la muchacha acaba con su eterno caminar con sendos disparos en la cabeza.


  Una vez recuperada su forma, Carolina se acerca a la casa y golpea con sus nudillos la puerta.


  —¿Eres tú, Carolina? —pregunto nervioso.


  —Sí, ya podéis salir chicos.


  Comenzamos a retirar todos los trastos con los que hemos apuntalado la entrada y al abrir la luz nos golpea con brusquedad los ojos, que estaban ya acostumbrados a la oscuridad.


  Cuando ya puedo distinguir lo que tengo delante, salgo de la casa y miro a mi alrededor: la explanada se encuentra vacía por completo, tal cual la dejamos nada más llegar hace apenas unos minutos. Lo único que veo, son los cuerpos sin vida de varios infectados tendidos en el suelo.


  —¿Me puedes explicar cómo lo has hecho? —Iker está muy sorprendido ante el éxito del plan de Carolina.


  —Lo sabrás a su debido tiempo, teniente. Ahora debemos marcharnos de nuevo a la casa a por los niños y a por Chon —responde Carolina.


  Todos nos miramos sin entender muy bien qué es lo que ha pasado realmente; mi curiosidad hace que me acerque al acantilado y me asome con cuidado.


  Lo que veo me deja con la boca abierta: cientos de muertos permanecen amontonados en las rocas, completamente reventados por el tremendo impacto que han debido de tener al caer. Otros aún bracean en el agua, luchando contras las olas.


  Me quedo un buen rato sin poder apartar la vista de semejante escena, y al dar media vuelta reparo en los dos infectados que están abatidos en el suelo. Desnudos y con su piel destrozada por la corrosión que provoca el mar, apenas puedo distinguir si se tratan de un hombre o una mujer. Es muy triste acabar de esta manera.


  Me reúno de nuevo con el grupo y veo que Caliani se tapa la cara con las manos como si estuviese llorando.


  —¿Qué pasa? —pregunto confundido.


  —Nagore y Joaquín han muerto —responde Carolina—. Seguidme.


  Todos seguimos a Carolina hasta llegar a la parte trasera de la casa, donde el cuerpo de Nagore yace sin vida.


  Su ropa está manchada de sangre, y su brazo derecho está desgarrado. Lo que más me llama la atención es su gesto de absoluta paz, como si no hubiese sufrido al morir.


  —¿Qué le ha pasado? —pregunta Caliani con lágrimas en los ojos.


  —¿No es evidente? —contesta Carolina señalando el brazo de Nagore.


  —¿Hace mucho que ha muerto? Lo digo porque tendremos que evitar que se levante de nuevo. —Iker se aparta de Nagore por precaución.


  —No hará falta, teniente. Nagore ya descansa en paz.


  —Carolina, todo esto es muy raro y más te vale que empieces a dar explicaciones.


  —¡Iker! Te he dicho que a su tiempo tendrás todas las explicaciones del mundo, pero ahora debemos de irnos.


  La cara del teniente es todo un poema, pero se resigna y, echándose el fusil al hombro, comienza a andar dejando el cuerpo de Nagore en el suelo.


  Lorena me da la mano y me mira con gesto de preocupación, al cual correspondo con un beso en los labios. Nos quedamos unos segundos fundidos en un abrazo que me reconforta de manera especial; ella suspira y me mira a los ojos buscando un consuelo que será difícil encontrar en esta situación.


  Marchamos de la zona hasta llegar a la casa donde, por suerte, los niños siguen descansando. En la otra casa mi madre también duerme, aunque inquieta por la fiebre que acaba de aparecer en su cuerpo. Paqui moja un trozo de tela vieja en un recipiente de agua y lo deposita en su frente; arruga la cara al notar el frío en su piel y se revuelve un poco, sumergida aún en un sueño profundo.


  Paqui me mira frunciendo el ceño y me invita con la cabeza a salir de la habitación; me aparta del grupo y me lleva a la cocina, donde al entrar cierra la puerta.


  —Alfonso, tu madre está muy mal. No creo que aguante mucho más sin una medicación adecuada.


  —No tenemos nada, todo lo que cogimos en el hospital de Alicante se quedó en el castillo.


  —Lo sé. Yo solo te digo que vayas preparando a tu hermano para lo peor, ya que con suerte, llegará a mañana.


  Las palabras de Paqui me taladran el cerebro, provocando de nuevo un tremendo dolor en mi corazón. Mi madre ya es mayor y su cuerpo no ha sido capaz de soportar todo el mal que esos seres han provocado en el mundo. Entro de nuevo en la habitación y me siento en la cama junto a ella. Al cogerla de la mano esboza una leve sonrisa, lo cual me reconforta un poco.


  Aprieto el puño de la otra mano con fuerza mientras juro sobre su destrozado cuerpo que todo esto no habrá sido en vano. No señor.


  Y mientras trato de asumir lo que está por venir, Caliani y Joe terminan de retirar los restos devorados de Joaquín del medio de la calle.


  



  CAPÍTULO 26



  La noche ha sido muy larga para todos, guardando turnos de vigilancia para evitar que se vuelva a repetir lo que ha pasado por la tarde.


  Esta vez no se escucha ni un alma en toda la isla; ni siquiera se percibe el rumor de las olas. Es la primera noche que pasamos en Tabarca y no podía haber sido peor la experiencia, ya que entre la adrenalina acumulada y la enfermedad de mi madre, ninguno hemos podido apenas dormir.


  La mitad de la noche la he pasado tirado en el suelo en la habitación donde descansa ella, pendiente de su respiración en todo momento. Lorena siempre ha estado a mi lado, aunque ella sí que ha sido capaz de dormir un poco, apoyada en mi pecho.


  Miro el reloj que hay en la pared, ya que el mío murió cuando caímos al mar; marca las siete y los primeros rayos de sol aparecen tímidos por el horizonte de la isla. Paqui entra en la habitación y cierra con suavidad la puerta para no hacer ruido. Me pasa la mano por el pelo en un gesto de cariño, mira a Lorena dormir y me sonríe.


  Acto seguido se acerca a la cama de mi madre y le posa las manos en su pecho; permanece en esa posición unos segundos con los ojos cerrados, respirando profundamente, y después rodea la cama y mira a través de la ventana. Mi madre ha esbozado una leve sonrisa.


  Dejo a Lorena recostada en el suelo y me levanto para dirigirme al lado de Paqui, que no ha abierto la boca desde que ha entrado.


  —Paqui, ¿tú no puedes hacer algo por ella?


  —Ya lo hago, créeme. Rezo por ella desde el día en el que os conocí.


  —Yo me refiero a…


  —Sé a lo que te refieres, Alfonso —me interrumpe Paqui— pero a lo que tú te estás intentando referir, es imposible. No podemos interferir en vuestra naturaleza.


  —Al menos dime que estará bien.


  —No lo dudes, cariño. Tu familia la espera con los brazos abiertos.


  No puedo evitar llorar ante las palabras de Paqui, aunque lo que me está diciendo es algo bueno. Tras un último vistazo a la cama, Paqui abandona el cuarto dejándonos solos a Lorena y a mí.


  Al acercarme a la cama veo que Lorena está despierta y me mira con ojos vidriosos, lo cual me deja preocupado.


  —Buenos días, cielo. ¿Has podido descansar?


  —He dormido, pero descansar poco. ¿De qué estabas hablando con Paqui?


  —Le preguntaba sobre cómo estaba mi madre, si podía hacer algo por ella.


  —Y eso de que no puede interferir en vuestra naturaleza, ¿a qué se ha querido referir?


  Un sudor frío recorre mi espalda, provocándome una sensación de miedo a lo que pueda haberse imaginado.


  —No lo sé, ya sabes que Paqui a veces habla raro, como en clave.


  Lorena no se ha quedado conforme con mi respuesta, pero no creo que sea ni el momento ni el lugar para hablar de este tema.


  Le beso la frente y le miro a los ojos, que aún brillan por culpa de las lágrimas que pretendían salir, pero que se han quedado escondidas. Su azul es intenso, pero han perdido la alegría que tenían cuando me fijé en ellos por primera vez.


  Nuestra relación siempre ha estado condicionada por las circunstancias del momento, ya sea por trabajo, por la familia o por los amigos. Quizá fuimos demasiado despacio al principio, dejando escapar oportunidades para afianzarnos como pareja.


  Desde luego, la situación que ahora vivimos nos ha terminado de unir del todo, provocando un amor entre los dos difícil de romper. Mi nueva situación me causa mucho dolor, ya que si es verdad lo que Carolina y Paqui me dijeron en el castillo, con el paso de los años Lorena se dará cuenta de que algo falla. Eso, siempre y cuando logremos recuperar nuestro mundo, nuestra manera de vivir.


  Escucho voces fuera de la habitación; por lo que se ve ya está todo el mundo en pie y bien despejados, ya que se escucha vocear a Caliani como si estuviera aquí metido.


  Cojo de la mano a Lorena y, tras echar un último vistazo a mi madre, salgo del pequeño cuarto para dirigirnos al salón, que es donde están ya casi todos.


  Los niños están sentados en el sofá, con algo de comida enlatada delante para que desayunen algo. A su lado, Javi hace lo propio.


  —Buenos días.


  Todos nos miran y saludan, mientras Lorena se sienta al lado de mi hermano que mira con cara de asco una lata de jamón cocido a medio abrir.


  —¿No te gusta, Javi? —le digo riéndome de su cara.


  —A estas alturas no me voy a quejar de la comida, pero no me termino de acostumbrar a comer de esta manera —responde con cara de resignación.


  —Bueno, esta isla tiene muchas posibilidades. Seguro que pronto podremos comer algo más decente, aunque sea pescadito frito.


  Javi me mira abriendo los ojos como platos y esbozando una mueca de asco: parece que lo del pescado no le ha hecho mucha gracia.


  —¿Y los demás? —pregunto echando de menos al resto.


  —Iker sigue en la otra casa con Carolina, yo he venido con los niños que llevaban despiertos desde las cinco y estaban molestando —responde Javi mientras corta un trozo de jamón de la lata—. ¿Qué tal está mamá?


  —Ha dormido toda la noche, dice Paqui que está bien, aunque respira con dificultad. Creo que debe de tener algo pulmonar.


  —¿Se recuperará la abuela? —pregunta Sergio con gesto serio.


  —Os voy a ser sinceros: no lo sé. La abuela es mayor y ha vivido cosas que a su edad no debería de haber vivido, pero es fuerte y sus ganas de vivir han hecho que pueda superarlas. Pero la caída del helicóptero ha sido demasiado para ella, y la temperatura del agua era muy fría.


  —Tío, ¿puedo hablar contigo a solas? —pregunta Sergio levantándose del sofá.


  —Claro.


  Cojo mi fusil y me lo cuelgo al hombro, mientras aparto la cortina de la ventana para ver cómo está la situación ahí fuera.


  —¿Piensas salir? —pregunta Caliani, que está en un discreto segundo plano.


  —Sí. ¿Está la calle despejada?


  —Esta mañana cuando amanecía Joe y yo hemos dado una pequeña vuelta por los alrededores de la casa. No hemos visto nada, pero no te alejes demasiado.


  Asiento con la cabeza e invito a salir a Sergio, que me acompaña mirando de reojo a Eva y Rubén. Los dos nos miran muy serios.


  Caliani quita la cadena de la puerta y el sol entra en la casa como si tratara de buscar con urgencia un rostro humano al cual poder deslumbrar. Nuestro nuevo compañero sale primero y se entretiene unos segundos en comprobar que la calle está despejada; vuelve a entrar y me dedica una mirada del tipo ni se te ocurra moverte de la calle.


  Capto su mensaje, y le guiño un ojo para que se quede tranquilo. Miro a Lorena, la cual me devuelve el gesto con una bonita sonrisa.


  Comenzamos a andar despacio por la calle en dirección a nuestra casa, pero Sergio mantiene un silencio que me preocupa mucho. Trato de romper el hielo.


  —¿Qué pasa, Sergio?


  El chaval no responde, manteniendo su mirada clavada en el suelo, y las manos en los bolsillos.


  —Rubén todavía no sabe lo de papá.


  Sus palabras me retumban en la cabeza como si me hubiesen dado un martillazo, provocando que vuelvan a aflorar las lágrimas en mis ojos. Esta vez, logro controlarme y mantenerme tranquilo.


  —Rubén es muy pequeño, y lo que está viviendo es muy duro para él. ¿Qué le habéis dicho?


  —Que papá se ha tenido que quedar en el castillo para recoger la comida y nuestras cosas. No tenía ni idea de qué decirle.


  —Bueno, no os preocupéis. Hablaremos con él cuando llegue el momento, pero ahora, como podrás saber ya, estamos en una situación muy delicada.


  —¿Qué pasó ayer? El tío Javi nos ha dicho que nos atacaron los muertos otra vez.


  —Sí, ayer sufrimos otro ataque. Gracias a Carolina, pudimos repelerlo: tenemos que estar muy atentos, y para ello necesito que sigas ocupándote de tus hermanos como has venido haciendo hasta ahora.


  —Por eso no te preocupes. Ayer, cuando llegaron los muertos escuché los disparos y me desperté, aunque Eva y Rubén no se enteraron de nada.


  —Menos mal. Hiciste bien en no salir de la casa, Sergio.


  —Me asomé un poco a través de la cortina y pude veros correr: a los pocos minutos un montón de monstruos llegaban por la calle. Pero hubo una cosa que me sorprendió y que no entendí, tío.


  Me detengo y le miro extrañado. Él levanta la cabeza y me devuelve la mirada: sus ojos transmiten miedo.


  —¿Viste algo?


  —Tres personas acompañaban al grupo de muertos, y me llamaron la atención porque no estaban desnudos como el resto.


  —¡Joder! ¿Iban de negro? —pregunto nervioso.


  —Sí, ¿cómo lo sabes?


  Me quedo callado mirándole sin saber que responder, ya que ha quedado claro que sé de lo que está hablando.


  —¿Viste algo más? —Le cojo por los hombros.


  —No, pero uno de ellos al pasar miró directo hacia mí, como si supiera que le estaba observando. Me asusté mucho y cerré la cortina de golpe; ya no quise ver más y me quedé en silencio hasta que llegasteis por fin.


  —¡Qué hijo de puta! Gracias por decírmelo, nos has ayudado muchísimo, te lo aseguro.


  Sergio esboza una medio sonrisa de satisfacción, aunque no tiene ni idea de lo que ha podido ayudar diciéndome eso. Le invito a acompañarme de nuevo a la casa, ya que me da repelús el quedarme en la calle en esas circunstancias.


  Al pasar, me encuentro a todos terminando de desayunar, esta vez ya acompañados por Amaya, Zulema y Román, que ya han bajado de sus habitaciones. Jesús aún está arriba.


  Lorena se levanta y se acerca para darme un abrazo, el cual agradezco bastante, ya que me he quedado tocado después de escuchar a Sergio. La beso de nuevo.


  Miro a Paqui, que permanece apoyada en el cerco de la puerta que da entrada a la cocina: bebe un bote de refresco.


  —Lorena, tengo que hablar con Paqui. Voy a salir de nuevo un momento, pero vuelvo enseguida.


  —¿Otra vez? Que sepas que ya me estoy empezando a mosquear con tanto secretismo.


  —Te juro que te diré todo muy pronto. Y no te enfades, que te pones muy fea.


  Vuelvo a besarla, pero su gesto serio no cambia. Paqui ya me está esperando en la puerta, lo cual sorprende a Lorena que la mira preguntándose qué hace ahí. Tonta no es, precisamente.


  Tras cerrar de nuevo la entrada, echamos a andar hacía la casa donde en estos momentos está Carolina.


  —Mi sobrino me ha dicho algo hace un momento que me ha dejado helado.


  —A ver, sorpréndeme —responde Paqui.


  —Vio a Uriel y a los otros dos demonios.


  Paqui se detiene de golpe y me mira sorprendida.


  —¿Dónde los vio?


  —Tras el grupo de infectados que nos atacó ayer. Por lo visto cerraban el grupo como si fueran los pastores de un rebaño. El problema también es que le miró al asomarse desde su habitación: sabe dónde estamos.


  —Pues claro que lo sabe, no le subestimes. Hemos tenido suerte de que entre sus planes no esté el matar a los chavales, porque podría haberlo hecho sin ninguna contemplación.


  —Pues gracias a Dios de que así ha sido. Hubiese sido un golpe imposible de asumir.


  Llegamos a la casa y un enorme charco de sangre nos recibe en medio de la casa, probablemente perteneciente a Joaquín.


  Carolina sale de la vivienda como si supiera que estamos llegando, y en seguida comprendo que la comunicación entre ellas llega más lejos de lo que me pueda imaginar. Algo que yo todavía no puedo conseguir.


  —Iker duerme como una marmota; me tiene aburrida con sus ronquidos.


  Su comentario me provoca una sonora carcajada, imaginándome al teniente durmiendo con la boca abierta.


  —Alfonso me ha dicho que Uriel ha estado aquí, justo en la casa donde están los niños. Mucho me temo que no tardará en tratar de hacernos daño con ellos —comenta Paqui.


  —Ese bastardo estuvo cerca ayer, mientras nos mandaba a su rebaño de muertos. Le pude sentir perfectamente —responde Carolina.


  —Tenemos que estar muy atentos, pero es vital que vayamos a hablar con él. Si quiere algo en concreto, nos lo dirá —insiste Paqui.


  —¿Pero qué va a querer? ¡Matarnos a todos!


  —No, Alfonso. A él que tú estés muerto o no le da igual. Al fin y al cabo para él solo eres un ángel novato e insignificante. Pretende otra cosa, y eso es lo que tenemos que saber. —Paqui mantiene la tranquilidad.


  —Pero antes, debemos de recorrer toda la isla para asegurarnos de que está libre de infección. Hay que convocar a todo el mundo para decírselo y que estén preparados.


  —Lorena sospecha algo, tarde o temprano tendrá que saber la verdad —les digo nervioso.


  —No hará falta —responde Carolina.


  —¿Cómo qué no? No te entiendo.


  —Ya lo entenderás. Ahora, vamos a la casa y hablemos con el resto. Yo iré a despertar a la bella durmiente para que se reúna con vosotros.


  



  Carolina me guiña un ojo y se mete en la casa para despertar a Iker, mientras nosotros avanzamos calle abajo, en silencio.


  Paqui camina con un gesto que trasmite dulzura, como si radiara paz por todos los poros de su piel.


  Y aunque parezca una ilusión, su cuerpo desprende un aura. Aura que aumenta la intensidad a cada paso que damos.


  



  



  CAPÍTULO 27



  —¿Ya estamos todos? ¿Y Jesús? — pregunta Caliani echando un vistazo al salón.


  —Se supone que estaba arriba, pero yo vengo de allí y no le he visto. —responde Amaya.


  —Bueno, es igual; luego se lo diremos. Carolina nos ha propuesto el peinar toda la isla para asegurarnos que no ha quedado ningún infectado oculto en algún lugar.


  —No me jodas. ¿Y eso es necesario? Parece que os mola poneros en peligro constantemente —pregunta Román chasqueando la lengua.


  —Muy necesario: si uno solo de esos monstruos se hubiese quedado rezagado en algún punto de la isla, podría resultar muy peligroso para todos nosotros —insiste Carolina mirando a Román a los ojos—. Y si tú andas distraído tratando de localizar la última cerveza de toda la isla, y te encuentras con esa bestia, no creo que puedas evitar ser su desayuno. ¿Te ha quedado claro ahora?


  No puedo evitar reír ante el corte que le acaba de pegar al pobre Román, que se ha quedado tan cortado que ha bajado la mirada al sucio suelo, tratando de disimular. Como es lógico, Román no responde y sigue humillado resoplando por lo bajo.


  —Aclarado este punto, nos repartiremos la isla en dos grupos: los que portamos armas, iremos a la zona de la playa por donde salieron ayer y revisaremos el chiringuito y los alrededores. El otro grupo se limitará a vigilar desde la colina que hay cerca del puerto; allí tenéis una buena perspectiva de la isla por si vierais algo raro.


  —Y si vemos algo, ¿cómo os avisamos? —pregunta Lorena.


  —¿Os quedan bengalas de las que llevabais en el bote? —pregunta Caliani.


  —Sí, creo que un par de ellas sí que hay —responde Iker haciendo memoria.


  —Pues en cuanto veáis el más mínimo movimiento, ya sea de infectados o de cualquier otra cosa, lanzad la bengala al aire y vendremos a toda prisa —explica Carolina.


  —¿Qué quieres decir con eso de cualquier otra cosa? —pregunta extrañado Javi.


  —Yo solo os digo que estéis muy atentos a todo lo que consideréis raro. Por muy extraño que os parezca —insiste Carolina.


  —Mira, pelirroja, hace tiempo que tú y yo tenemos una conversación pendiente, y creo que ya va siendo hora de que la tengamos —protesta Iker.


  —No hará falta, teniente. Y muy pronto sabrá de lo que hablo —responde Carolina.


  Todos callamos, aunque sé muy bien de lo que ella habla; los demás la miran como si tuviesen delante a un extraterrestre, y desde luego no van muy mal encaminados.


  —Una cosa nada más: para coger las bengalas tenemos que ir al puerto a por el bote. ¿No deberíamos ir armados por si acaso?


  —Joe tiene razón, chicos. Vayamos todos juntos allí y cuando tengamos lo que buscamos ya podremos dividirnos con tranquilidad —comenta Caliani.


  Iker recoge la mochila, con la escasa munición de la que disponemos, y sale el primero de la casa. Le siguen Jesús y Javi, este último portando su fusil colgado del hombro.


  Los demás también salimos, pero Amaya se queda apoyada en la puerta de la entrada, con cara de pocos amigos. Tiene que quedarse al cuidado de mi madre y eso no le ha hecho mucha gracia.


  —Amaya, ante cualquier cosa no dudes en buscarnos. Si ves que tiene fiebre, mójale un paño y pónselo en la frente —le recomienda Paqui.


  —Marchaos tranquilos, estaremos bien. —Amaya frunce el ceño y, dándose media vuelta, entra en la casa y cierra la puerta.


  Esta vez los niños vienen con nosotros, ya que no pueden estar ajenos a la realidad que estamos viviendo, y la supervivencia tiene que ser una lección que deben de aprender a vivir poco a poco.


  Todos comenzamos a avanzar hacia la playa, con Iker y Carolina al frente arma en mano; Zulema, Román y Jesús les siguen de cerca, pero guardando una distancia prudencial. Lorena camina con los niños a su lado, y el grupo lo cerramos Javi, Paqui, Joe, Caliani y yo.


  Mientras nos acercamos a la playa, el silencio se apodera del grupo, apesadumbrados ante la posibilidad de que vuelva a suceder algo parecido a lo que ocurrió ayer. Tuvimos suerte de que Carolina actuara con rapidez, pero no siempre vamos a poder con algo así, y mucho menos sin ser vistos.


  Cuando tenemos la costa frente a nosotros, las sospechas de Carolina se hacen realidad: varios muertos deambulan por las inmediaciones, sin un rumbo fijo y con su blanca y desgastada piel al desnudo.


  Uno de ellos se detiene en seco y levanta la cabeza estirando los brazos como si le hubiesen dado un calambrazo en las articulaciones. Acto seguido comienza a agitarse nervioso, provocando que los demás se activen de nuevo y empiecen a moverse de manera espasmódica.


  Por fin, se gira y nos mira por unos segundos, tratando de asimilar que el primer plato ya ha llegado. Desprendemos demasiado olor a carne fresca.


  El infectado no lo duda y a pesar de su deplorable estado físico, comienza a caminar con mucha torpeza hacia nosotros, Los otros le siguen a una distancia mayor, aunque en apenas unos minutos les tendremos encima.


  Rubén se esconde tras Lorena, a la cual ha acogido como una especie de sustituta de su madre; está aterrado.


  Iker da un paso al frente y se arrodilla: amartilla el arma y apunta con sumo cuidado, tomando su tiempo para no fallar. El muerto cae fulminado ante la infalible puntería del teniente.


  Uno de los infectados cae al suelo en su frenético avanzar, tras rompérsele la pierna de manera muy sonora. El crack ha sido muy desagradable.


  Javi y Carolina se encargan de despachar a los demás, dejando por fin, la playa despejada,


  —¿Ahora ves lo que pretendía decir? —pregunta Carolina mirando de reojo a Román, que permanece semiescondido tras una de las palmeras de la playa.


  Como siempre, ni pestañea ante el comentario de la pelirroja, limitándose a vigilar su culo ante cualquier mordisco inesperado.


  Javi se acerca con sumo cuidado al infectado que ha caído víctima de sus frágiles y desgastados huesos; nada más acercarse, el muerto le mira y gruñe como un león herido. Levanta sus brazos en un gesto desesperado por atraparle, pero sus esfuerzos son en vano; Javi le mira con gesto de asco y, tras unos eternos segundos mirándose los dos a los ojos, mi hermano coge una enorme piedra que tiene a su lado, y la deja caer sobre la cabeza del podrido, que patalea un par de veces hasta que por fin deja de moverse.


  Sacudiéndose las manos, Javi vuelve al grupo y se sitúa a mi lado, mirándome como si tratase de que le dé la enhorabuena por acabar con ese monstruo. No le río la gracia y me centro en los alrededores de la playa, justo donde tuvimos el encuentro con Uriel; no veo nada extraño, salvo un silencio sepulcral que se acaba de formar de repente.


  —Nos están vigilando, mantén los ojos abiertos.


  Miro a Paqui, pero no me corresponde. Su mirada está fija en el pequeño torreón donde pudimos hablar con los demonios. No pestañea, y mantiene los puños apretados.


  —Bueno, vamos al puerto a por esas bengalas y demos una vuelta por la isla —grita Caliani despertándonos a todos de un letargo que se estaba prolongando demasiado.


  Nada más llegar, nos encontramos nuestro bote semihundido, aún atado al muelle donde lo dejamos al llegar. Nuestra cara de sorpresa refleja la incredulidad de lo que estamos viendo.


  Iker se acerca y comprueba su estado, descubriendo un tremendo agujero en su casco, por donde el agua ha inundado todo el fondo. Si no está en el lecho rocoso del puerto, sin duda es por el cabo que lo mantiene unido al muelle.


  —¿Pero qué cojones…? —Iker no entiende nada, mientras sigue examinando la barca.


  —Esto no lo han podido hacer los infectados, desde luego. —Javi mira al grupo de Caliani con cara de desconfianza.


  —¿Qué insinúas, hijo? —responde Joe ante una acusación indirecta.


  —No insinúo nada, pero ese agujero no estaba cuando lo dejamos ahí al llegar a la isla, como podréis entender. Alguien ha tenido que romperlo con algo muy contundente —insiste.


  —Nadie de mi grupo ha podido hacer algo así, y pongo la mano en el fuego por todos ellos —exclama Caliani levantando la voz.


  —Hemos estado juntos casi todo el tiempo, por lo que yo tampoco pienso que hayan sido ellos. Quizá no estemos solos en esta isla, y eso me preocupa mucho más que los infectados —comenta Iker.


  —Si no estuviéramos solos ya lo habríamos sabido de alguna otra manera. ¿Es posible coger las bengalas del bote? 


  —Nosotros vimos una caja de supervivencia oculta dentro, pero es justo la parte que está sumergida. Si queréis comprobar si pueden funcionar aún, vais a tener que mojaros un poco el culo. —Lorena se desentiende ante una posible mojadura mañanera.


  —Coño, no pasa nada por mojarse; el fondo se puede ver con claridad, no parece profundo. Lo haré yo.


  Iker se descuelga el fusil del hombro y lo deja en el suelo con cuidado; acto seguido se quita las botas de manera descuidada, pisándoselas así mismo y sin utilizar las manos.


  Ya descalzo, se pasea por los alrededores de la barca sumergida y se queda pensativo, tratando de ver la forma de bajar y de mojarse lo menos posible.


  —Alfonso y Carolina: por favor, manteneros atentos a cualquier cosa que se me pueda acercar por el agua. Esos hijos de puta han aprendido a bucear —ordena Iker dedicándonos una mirada de advertencia.


  Carolina comprueba su cargador y se adelanta para tener mejor visión del fondo rocoso del puerto. Yo me quedo donde estoy, ya que tengo una buena perspectiva de la zona.


  Iker se sienta en el muelle dejando las piernas colgando hacia el agua, y tras respirar profundo un par de veces, apoya sus pies en la madera del bote, dejando caer su cuerpo despacio, a pulso.


  La barca se mueve al notar el peso del teniente, provocando que se separe un poco más de la pared del puerto. 


  Iker bracea para mantener el equilibrio, lográndolo a duras penas. Se agacha y tantea con las manos el interior oculto de la barca, entrando en contacto con la fría agua salada.


  La cuerda que mantiene atada la barca, se resiente al no estar bien anudada, soltándose de improviso y cayendo al agua.


  Carolina trata de reaccionar pero no logra evitar que el cabo se sumerja en el agua; su gesto de sorpresa provoca que Iker la mire con incredulidad.


  —¡Iker! ¡Salta al muelle, rápido! —grito al ver que puede darse un desagradable chapuzón.


  Cuando el teniente quiere reaccionar, el bote suelta una enorme burbuja de aire, y comienza a hundirse del todo, arrastrando con él a Iker, que trata de saltar para alcanzar la pared que delimita el mar, de la isla.


  Pero el impulso, provoca que la barca salga propulsada hacia atrás, haciendo que Iker pierda por completo el equilibrio y caiga al agua de manera muy aparatosa.


  Entre el bote hundiéndose entre enormes burbujas, y el agua que ha removido el teniente a caer, no se logra distinguir nada.


  —¡Estaos todos atentos! —grita Carolina agachándose y apuntando con su arma directamente al punto donde ha caído Iker.


  Todos obedecemos y nos acercamos al borde, sin perder de vista el bote naufragado.


  Tras unos segundos angustiosos, Iker asoma la cabeza soltando una bocanada de aire fresco, mientras presa del pánico, bracea tratando de alcanzar el muelle. Me agacho para extenderle el brazo, el cual corresponde Iker; pero justo cuando voy a tirar de él, su brazo se escurre con fuerza del mío, volviéndose a sumergir ante la sorpresa de todos.


  —¡Iker! —grito ante la inesperada desaparición del teniente.


  Una silueta clara como la luna, se distingue sobre el lecho rocoso del puerto, y a su lado se puede apreciar el verde del pantalón de camuflaje de Iker, que parece que mantiene una lucha contra algo que todavía no podemos distinguir.


  —¿Qué está pasando? —grita Lorena al ver que todos apuntamos al agua, sin saber muy bien porque.


  Iker vuelve a salir a la superficie con la cara desencajada, mirándome con ojos de súplica.


  —¡Me están agarrando de la pierna! ¡Disparad al agua! —grita Iker desesperado.


  Nos quedamos bloqueados apuntando a un punto indefinido del agua, ante la imposibilidad de poder acertar a un blanco que en realidad no podemos ver; Iker chapotea demasiado y así es imposible.


  —¡Que disparéis, coño! ¡Me va a morder!


  Carolina es la primera y la más valiente; con un ojo cerrado y el otro fijo a una figura blanquecina que parece moverse en el fondo, dispara.


  Un líquido parecido a la sangre comienza a elevarse a la superficie, mientras Iker consigue zafarse de las garras del podre diablo que le esperaba paciente, agazapado bajo el bote.


  Entre Javi y yo conseguimos subir a Iker, que tiembla como un perrillo ante la llegada de su dueño maltratador. Nada más sentir el contacto con tierra firme, Iker nos aparta de un manotazo y se revuelve para mirarse la pierna. Se remanga la pernera del pantalón en busca de cualquier arañazo o marca que le haya podido provocar el infectado, que sigue moviéndose ahí abajo; Carolina le ha dado, pero no ha logrado acabar con su vida.


  —¿Estás herido? —Caliani se agacha junto al teniente, que sigue empecinado en encontrar cualquier rastro de infección.


  —No veo nada. ¡Joder! —Iker se tapa la cara con las manos, visiblemente cabreado.


  —¿Cómo es posible que haya monstruos esperándonos en cada rincón? ¿Acaso han retomado su consciencia? —protesta Joe mirando con gesto de asco al agua.


  —Deja que te mire bien. Y estate quieto.


  Me agacho y exploro bien la zona por donde Iker me dice que le han agarrado, pero no se aprecian signos de herida alguna, aunque sí que se nota que la zona ha sido presionada. Le bajo la pernera del pantalón de nuevo, y dándole una palmada cariñosa a Iker en la cara, me vuelvo a incorporar.


  —Eres un hijo de puta con suerte.


  —No me jodas, Alfonso. Voy a cambiarme que me estoy quedando helado.


  —Voy contigo, que no quiero que te esté esperando otro bajo la cama —comenta Caliani con un gesto divertido mientras me guiña un ojo—. Además, vosotros no habéis traído apenas nada, tendré que dejarte la ropa.


  Iker mira a Caliani arqueando una ceja, pensando si merece la pena contestarle la burrada que está pensando, pero prefiere caminar hasta el pueblo. Nada más subir hasta el muro donde comienza la playa se detiene y nos mira.


  —Como habréis podido ver, no he podido conseguir las bengalas. Pero el plan sigue en marcha. Id a recorrer la isla y en cuanto me ponga algo seco me reúno con vosotros. Será cuestión de quince minutos.


  Y después, desaparece junto a Caliani. Todos nos quedamos un rato en silencio tratando de tranquilizarnos, ya que no ganamos para sustos.


  Los niños tienen un gesto muy serio, pero Sergio está actuando muy bien de hermano mayor y mantiene a Rubén controlado y bajo su protección. Eva y Lorena permanecen también juntas.


  —Será mejor que nos pongamos ya en marcha, y creo que lo mejor será que vayamos todos juntos; la isla es pequeña y tardaremos poco en recorrerla —indico a mis compañeros.


  Recojo el fusil de Iker, que se ha dejado olvidado en el suelo, y comenzamos a andar hacia el chiringuito playero que preside parte de la costa.


  Tal y como hicimos en aquel bar de carretera, nos asomamos muy despacio al interior del local, tratando de escuchar cualquier ruido sospechoso. Todo parece despejado y la iluminación es buena, ya que la mayoría de las ventanas están rotas y tienen un enorme ventanal en el techo.


  Entramos al interior sin dejar de apuntar a cada punto del local, estudiando cada detalle por si salta la sorpresa en cualquier momento. Todas las mesas y sillas están colocadas tal cual se quedaron en su momento, abandonadas por un dueño que ahora yace en el fondo del Mediterráneo.


  Una de ellas aún mantiene la cubertería y unos platos blancos, vacíos de comida pero llenos de polvo. El mantel de papel presenta una enorme mancha de sangre en uno de sus laterales, lo cual evidencia que la comida nunca llegó a su destino.


  Pero lo que más me llama la atención es el olor que desprende el lugar, como si algo se estuviese pudriendo. Un hedor dulzón me provoca una arcada, lo cual me obliga a taparme la boca con la manda de mi chaqueta.


  Parece que viene de la cocina, por lo que en un gesto con la mano animo a Carolina y Javi a que me sigan para ver el origen de semejante pestazo. Los demás se han quedado fuera.


  Me asomo con mucho cuidado, y enseguida puedo ver unos pies tras una enorme cámara, tendidos en el suelo. Nos detenemos y me vuelvo hacia Carolina, invitándola a pasar conmigo para que pueda ver al tipo de los pies.


  —Ni respiréis —susurro a los demás avisándoles de que podemos tener compañía.


  Manteniendo la respiración, camino sin apenas apoyar las botas en el sucio suelo del chiringuito hasta comprobar de primera mano que el dueño de esas piernas es un cadáver en avanzado estado de descomposición. Controlo el vómito a duras penas, ya que es insoportable el nauseabundo olor que se respira. 


  El tipo en cuestión aún viste un uniforme de trabajo destinado a los camareros, desgarrado por completo a la altura del estómago. Y por esa zona, le sobresale un trozo de intestino el cual está siendo devorado por una panda de asquerosos gusanos.


  Javi al verlo sale del chiringuito a grandes zancadas, tosiendo como si se hubiese atragantado. Carolina ni pestañea, pero se mantiene a una cierta distancia de la entrada de la cocina.


  —Habrá que revisar las cámaras y la despensa, por si hay algo aprovechable.


  —¿No se supone que habían dicho que habían peinado la zona en busca de recursos? —pregunta Carolina.


  —Está claro que no, ya que por lo menos en esta cocina nadie había estado antes que nosotros. Bueno, acabemos de una vez que me estoy hasta mareando.


  Al coger una lata olvidada en la encimera, tiro al suelo un cucharón metálico, provocando un ruido desagradable.


  El cadáver que está tendido en el suelo reacciona al estímulo y convulsiona de una manera muy nerviosa. Levanta un brazo y su cara se tuerce en un gesto de rabia.


  —¡Joder! ¡No está muerto! —Apunto mi fusil hacia el infectado.


  —Espera, Alfonso. No podrá levantarse dado su estado, no malgastes una bala a lo tonto.


  —¿Y le dejamos así? Que forma más desagradable de acabar: comido por los bichos mientras aún te puedes mover.


  Carolina coge su machete y lo hunde en plena cabeza del muerto, que deja de moverse para siempre.


  —Alfonso, estamos perdiendo el tiempo recorriendo la isla en busca de algo que no vamos a encontrar. Tenemos que salir ahí fuera y enfrentarnos de una vez a Uriel y sus perros.


  —Me parece genial pero, ¿qué pasa con los demás? Esta isla es demasiado pequeña para no ser visto.


  —Tarde o temprano tendrán que saber la verdad, ya que la situación se está haciendo insostenible. Sufrimos ataques constantes, sabotajes y todo tipo de trampas; no creo que tarden mucho en hacer daño de alguna manera. Vamos fuera, tenemos que hablar con urgencia con Paqui.


  Sin revisar nada más, salimos del chiringuito y nos topamos de frente con Javi, que acaba de vomitar del puro asco que le ha dado ver la escena de la cocina.


  —¿Sabías que estaba aún vivo? Ha sido asqueroso.—le comento mientras le revuelvo el pelo en un gesto fraternal.


  —Prefiero que no me digas más, de verdad. Estoy muy revuelto. —A Javi le da otra arcada.


  Un silbido lejano nos hace volvernos a todos; Iker y Caliani llegan paseando por la playa, sin dejar de mirar de reojo a la orilla.


  Iker viste un pantalón de chándal negro de al menos una talla más, así como una chaqueta roja de cremallera. Las pintas que lleva son bastante curiosas.


  Nada más llegar lo primero que hace es buscar su arma, como si se sintiera desprotegido sin ella. Después, sin mediar palabra, entra en el local hasta dar con nuestro amigo el camarero destripado.


  Al salir, Iker nos mira y esboza una media sonrisa.


  —¿Solo habéis mirado en este lugar? —pregunta el teniente con los brazos en jarras.


  —No nos ha dado tiempo a más. De todos modos este lugar es muy pequeño, en apenas media hora lo tendremos todo revisado —responde Carolina—, pero una cosa te voy a decir, Iker: aunque antes hablamos de peinar la isla, lo mejor será el mantener una guardia permanente en la playa, ya que es el único sitio por el cual pueden entrar los infectados.


  —¿Qué pretendes, que hagamos turnos de vigilancia? —pregunta Iker.


  —Exacto. Creo que es lo mejor para mantenernos todos a salvo.


  —Esto no tiene ninguna solución. Quizá lo mejor que podamos hacer es escondernos de noche e intentar conseguir comida de día; no podremos vivir en paz jamás, no teniendo el mar lleno de muertos. —Iker agacha la cabeza, derrotado.


  Es la primera vez que veo a Iker de esta manera y me preocupa muchísimo. Siempre ha sido la parte fuerte del grupo, la que nos ha animado a seguir a pesar de no tener apenas esperanza de sobrevivir. Sin él, probablemente muchos de nosotros ya estuviésemos muertos, y con el accidente del helicóptero ya demostró que si tiene que morir, tendrá que pagar muy cara su vida.


  Nos guio hasta Alicante pensando que nos daría una vida más digna, y a pesar de encontrarnos en una situación incómoda en el castillo, no se rindió y buscó otra alternativa.


  No consentiré que lo poco que queda de humanidad caiga, no mientras quede un solo latido dentro de mí.


  



  



  CAPÍTULO 28



  Han pasado doce horas desde que decidimos atrincherarnos en la casa, en espera de acontecimientos. Al final el derrotismo de Iker ha pasado factura en el grupo y por unanimidad se decidió regresar y abortar el plan inicial.


  La noche es cerrada, y todos duermen como bebés a pesar de todo lo vivido hasta ahora. Esta vez, todos estamos bajo el mismo techo a pesar de no tener demasiado sitio, pero entre los sofás y los colchones de la otra casa han conseguido que todos podamos descansar,


  Yo sigo con los ojos como platos, al igual que Carolina, que permanece asomada a la ventana con la mirada perdida. Lorena duerme tranquila, con una respiración pausada y profunda, y Javi esta vez se ha quedado en la habitación junto a mi madre, a quien por fin le ha bajado la fiebre.


  Carolina corre la cortina y se da media vuelta, mirándome a los ojos; sé que ha llegado el momento.


  Suelto la mano de Lorena y, sin hacer un solo ruido, cojo mi fusil y me dirijo a la puerta, donde la pelirroja ya me espera; al verme, arruga la frente y me detiene con la mano.


  —Deja eso aquí, no lo necesitarás —comenta Carolina refiriéndose a mi arma.


  —¿Cómo que no? De noche no vamos a ser capaces de ver si vienen esos monstruos, si salimos desarmados estaremos vendidos.


  —Te repito: deja eso aquí. Y baja la voz, que vas a despertar a todo el mundo.


  Obedezco a regañadientes, sin saber muy bien si Carolina ha perdido el norte; por si acaso, tengo mi machete en la pernera del pantalón.


  Nada más salir de la casa, podemos distinguir una figura a unos cuantos metros, que permanece estática y sin emitir ruido alguno.


  Hago el amago de sacar el cuchillo y Carolina me agarra el brazo con fuerza, mirándome con cada de enfadada.


  —¡Es Paqui! Tranquilízate.


  Andamos hacia ella sin decir nada, y cuando estamos a su altura se vuelve hacia nosotros y nos sonríe con dulzura.


  



  —Estamos solos en esto; no quedamos muchos ya que han ido cayendo en todo el mundo. ¿Estás preparado?


  —No sé para lo que tengo que estar preparado. Solo sé que tengo un calor dentro de mí que jamás había experimentado.


  —Eso es tu verdadera naturaleza, que quiere mostrarse de una vez —responde Paqui acariciándome la mejilla—. Vamos.


  Los tres andamos hasta llegar al principio del pueblo, donde nos detenemos al quedarse quietas Paqui y Carolina de golpe. No entiendo por qué nos paramos y miro nervioso hacia todos lados en busca de cualquier movimiento sospechoso.


  Las dos permanecen quietas como estatuas, sin apenas pestañear y con las miradas fijas en un punto indeterminado de la playa.


  Pero unos metros más atrás, una sombra avanza en silencio hacia los tres, escondiéndose en cada esquina y protegiéndose con una chaqueta negra cogida prestada de su chico, Alfonso.


  Lorena les ha seguido, consciente de que algo está pasando desde hace mucho tiempo; no le ha costado mucho hacerse la dormida, por lo que su plan está funcionando.


  —Alfonso, tienes que estar muy atento. Nos están observando —comenta Paqui, que sigue con la mirada clavada en el negro mar.


  —Joder, no veo ni siento nada. ¿No debería de percibir lo mismo que vosotras?


  —Y lo estás haciendo, pero aún no lo dominas. Ahora no digas nada.


  Paqui abandona su letargo para andar hacia la arena, donde le sigue Carolina a paso firme y decidido. No me queda más remedio que ir tras ellas.


  De pronto, una figura comienza a distinguirse a los lejos, llegando por el mar; la luna que reina esta noche permite verlo con claridad. 


  Parece que levita, pero en realidad camina con tranquilidad sobre el agua, como si fuese una pasarela. Otras dos sombras surgen del agua, uniéndose al tipo que ya ha entrado en la arena, deteniéndose a unos cuantos metros de nosotros.


  Lorena está viéndolo oculta tras un muro de piedra, sin poder comprender muy bien lo que está a punto de ver.


  —¡Uriel! Ha pasado mucho tiempo desde que iniciaste todo esto. Desiste y deja que todas esas personas descansen de una vez —ordena Paqui.


  —Damabiah, tu siempre tan ingenua. Sabes de sobra que solo he utilizado a esos borregos para acabar con todos vosotros.


  —No llames de esa manera a la gente que te ha mantenido vivo durante siglos.


  Uriel suelta una carcajada que me hiela la sangre, acompañada de las risas de los otros dos demonios, que permanecen en un segundo plano, a un par de metros de su líder.


  —Si te refieres a esos falsos rezos y golpes de pecho en esos templos llenos de lujos, estás muy equivocada. Tienes la mala costumbre de mezclarte entre ellos y has perdido la razón por la que existes.


  —Estar con ellos me ha hecho más fuerte si cabe, y he podido comprender por qué debemos servirles y ayudarles.


  —No quiero seguir escuchándote, Damabiah: el juego ha terminado, y los míos ya vienen.


  —Mientes. Has cruzado el umbral que nunca debiste de cruzar y, por lo tanto, ahora todo lo que digas no me lo voy a creer.


  —Pareces un ángel de tres al cuarto, como Haiaiel y el novato este que os acompaña a todos lados. Me das pena.


  —Sabes que no tienes nada que hacer, por muchos perros que te traigas. Esos dos que siempre te acompañan, hasta Alfonso podría desintegrarles con solo proponérselo. —Paqui me mira de reojo.


  Otra risotada de Uriel provoca que un destello de luz salga de la espalda de Paqui, haciendo que el caído calle de repente y cambie su gesto en un rictus serio.


  Miro a mi derecha, donde se encuentra ella, y puedo ver el reflejo brillante de dos enormes y relucientes alas blancas que adornan ahora su espalda.


  —Esto es lo que quieres, ¿verdad? —Paqui señala sus alas—. Tu misión es arrebatárnoslas a todos para volvernos mortales. Soy mucho más antigua que tú.


  —He acabado con muchos de vosotros por medio mundo, y vosotros no seréis la excepción, por mucha jerarquía que tengas. ¿O acaso Él te va a ayudar?


  —Él confía en mí, y me dejará actuar con libertad.


  —¡Pero qué libertad, Damabiah! Tu Dios ha permitido todo esto, por lo que es cómplice de lo que le ha pasado a su tierno y vulnerable rebaño.


  —No quiero escucharte más. Ahora vete y diles a esos monstruos a los que sirves que si quieren nuestra inmortalidad, tendrán que venir a por ella.


  —Vendremos, pero antes de lo que imaginas. Avisa a tus amiguitos de que les queda un día de vida, incluidos los pequeños.


  Al escuchar esas palabras trato de ir a por él, pero Carolina me detiene en seco agarrándome por el pecho. Paqui me mira y abre los ojos como si me estuviese pidiendo calma.


  —¡Antes de que puedas levantar un brazo para tocarles, ya estarás muerto! —amenazo con una rabia interior que no había experimentado nunca.


  —Calma, novato. No te conviene enfrentarte a mí, te lo aseguro. ¡Ah! Por cierto: tengo una sorpresa para ti. —Uriel se vuelve hacia Infilked y Akinha y les hace un gesto con la cabeza.


  Y sin mediar palabra, los dos levantan el brazo derecho mostrando a mis perros, que se revuelven nerviosos y muy asustados. Están sujetos por la parte trasera del cuello, justo por el pellejo sobrante.


  —¡Bitxo, Luna! ¡Suéltales, hijo de puta!


  —Oh, gracias por el cumplido. Estas ratas babosas son solo un aviso de lo que os espera.


  —Alfonso, no entres en su juego. Pretende desconcertarte —me aconseja Carolina.


  —¿A quién quieres más? —pregunta Uriel con una tétrica sonrisa en su cara.


  —Suéltalos, por favor —le suplico.


  Uriel mira a Akinha, que sujeta a Bitxo. Ésta, sin pestañear siquiera, pasa sus manos alrededor del cuello del perro sin dejar de mirarme a los ojos. La muy hija de puta sonríe con pura maldad, mientras aprieta son saña a mi pobre amigo, que patalea muerto de miedo.


  Carolina me tiene retenido en contra de mi voluntad, mientras trato de resistirme para soltarme y defender a Bitxo, que mantiene sus ojos fijos en mí tratando de pedirme ayuda.


  Un ladrido ahogado del perro, soltando su último aliento, me hace entender que todo ha acabado para él. Su cuerpo inerte, sigue pendiente de las manos de Akinha, que no ha dejado de mirarme y disfrutar mientras le quitaba la vida a mi amigo.


  Me dejo caer de rodillas sin querer mirar a nadie y Carolina se agacha a mi lado tratando de consolar algo que ya es imposible. Levanto la cabeza y apretando los dientes, miro a Uriel y por primera vez logro comunicarme sin abrir la boca.


  —Jamás volverás al sitio de dónde vienes, te lo juro por toda la gente que ha caído víctima de tu maldad.


  Uriel abre los ojos sorprendido, sin esperarse que fuese capaz de poder desarrollar parte de mi poder en tan poco tiempo.


  Akinha deja caer el cuerpo de Bitxo contra la arena de la playa, mientras Infilked hace lo mismo con Luna, que sale disparada hacía mi como si huyera de las llamas del Infierno. No es tonta.


  La acaricio sin poder dejar de mirar a Bitxo, que permanece inerte. Uriel me echa una última mirada desafiante, y tras dedicar un gesto a sus perros, se dan media vuelta y comienzan a andar hasta el agua, donde desaparecen en la oscuridad del mar.


  Me incorporo y me acerco a mi perro, que permanece con la lengua fuera en un gesto de angustia. No me explico cómo han podido hacer algo así, delante de mis narices y sin poder hacer nada por él.


  Paqui y Carolina callan y me dejan tranquilo para que me desahogue, pero ahora mismo no tengo consuelo. Rompo a llorar abrazado a Bitxo; no me creo que haya podido acabar de esa manera.


  —Alfonso, hemos de regresar cuanto antes: Uriel no mentía, volverán y esta vez será para conseguir su propósito —me pide Carolina mientras mantiene en brazos a Luna, que jadea nerviosa.


  —Dejadme enterrar a Bitxo, por favor —suplico.


  Comienzo a cavar con mis manos, hasta conseguir una cierta profundidad; tras dedicarle una última mirada, le beso en la cabeza y le introduzco dentro del hoyo, tapándolo con cuidado. Tras finalizar, coloco una de las piedras grandes que hay esparcidas por la playa para identificar dónde estará.


  Ahora se me vienen a la cabeza decenas de imágenes de él, corriendo por el descampado que tenía justo al lado de mi casa, en Vallecas, jugando con Luna y otros perros de los vecinos. Las veces que marcaba su territorio cada vez que dábamos un largo paseo por el barrio, dejando su sello en todas las farolas.


  Esas imágenes que ahora me llenan no volverán a repetirse ni aunque todo finalice y volvamos a ser lo que éramos. Y me siento culpable por no haber podido defenderle.


  La mano de Carolina sobre mi hombro indica que ya nos debemos de ir, por lo que me levanto sacudiéndome la arena de mis pantalones.


  Al salir de la playa notamos un movimiento extraño tras un contenedor de basuras de color verde que está justo al lado de la caseta donde Caliani me dio la camilla para mi madre.


  Saco el machete y nos acercamos muy despacio, cada uno por un lado diferente. Carolina lo aparta y allí, agazapada, Lorena tiembla con un bebé.


  



  CAPÍTULO 29



  Estaba claro que tarde o temprano tendría que pasar, pero la manera no ha sido la mejor, ni mucho menos.


  Podría estar varias horas tratando de describir sus ojos, pero no acertaría con la realidad. Es una mezcla de terror, asombro, incredulidad y tristeza; esta última es la que más me preocupa.


  Me agacho a su lado y trato de acariciar su mejilla, pero me rehúye con un gesto de miedo, como si le diera asco el que la tocase. Carolina y Paqui se mantienen en un segundo plano observando la escena, sin abrir la boca.


  Lorena no hace otra cosa que soltar lágrimas y temblar, como si tuviese delante a un fantasma, o algo mucho peor; lo que acaba de presenciar desde luego es para estar así.


  —Cariño, tienes que confiar en mí como siempre lo has hecho hasta ahora. Sé que lo que acabas de ver no tiene ninguna lógica posible, pero no podía contarte nada hasta que no me dejasen hacerlo.


  —¿Quién te tenía que dar permiso? ¿Los muertos que nos atacan a diario? 


  —No. Como has podido ver, lo que está pasando se escapa de nuestras manos; tenemos que reunir a todo el grupo y explicarles lo que está por venir: estamos en peligro.


  —Mira, Alfonso, si te he seguido es porque ya tenía sospechas de tanto secretismo y tanta reunión a solas entre Carolina y tú. Desde que estábamos en el estadio en Madrid lleváis viéndoos a cada momento y cuando alguien se acercaba siempre disimulabais. ¿Acaso te piensas que soy gilipollas? —me recrimina Lorena—. Pero lo que no podía imaginar es lo que acabo de ver.


  —Pronto sabrás toda la verdad. Vamos a casa y allí hablaremos con todos.


  Le tiendo la mano para ayudarla a levantarse, pero vuelve a rehuirme y se levanta sola, sacudiéndose la tierra de los pantalones.


  —Ya puede ser buena la historia, Alfonso.


  —¿Confías en mí?


  —No lo sé. En un rato te lo diré.


  Lorena comienza a andar hacia el pueblo, mientras miro a mis dos compañeras con gesto de preocupación; Carolina me sonríe tratando de quitar hierro al asunto, pero sabe que estamos a punto de revelar algo que estaría prohibido en cualquier otra circunstancia.


  Seguimos a Lorena, que ya nos saca varios metros de distancia, mientras comienza a levantarse un viento fuerte, moviendo las palmeras de la playa y la arena seca.


  —¿Qué es lo que va a pasar ahora, Paqui? —pregunto muy confuso.


  —No lo sabemos ni nosotras. Es la primera vez que nos tenemos que mostrar tal y como somos ante mortales. Las personas siempre tienen miedo a lo irracional, a lo que no tiene una explicación lógica o científica —responde Paqui mirando hacia el cielo—. Se avecina tormenta.


  Nada más llegar a la casa, Lorena está despertando a los niños, que protestan por las horas que son. Javi ha salido de la habitación donde descansa mi madre e Iker ya está sentado en el sofá donde descansaba, aún medio dormido.


  —Iker, sube a despertar a los demás, tengo que hablar con todos ahora —ordena Lorena dejando al teniente perplejo.


  —¿Qué pasa? ¿Tenemos otro ataque?


  —Tú sube y ahora os lo explicará todo Paqui.


  Iker sube las escaleras, encontrándose a medio camino con Caliani, que baja asustado por las voces que están formando.


  —Despierta a los tuyos, está pasando algo —ordena Iker al ceutí, que bosteza en un gesto exagerado.


  Caliani no hace preguntas y sube para reunir al grupo entero, mientras Iker baja de nuevo y se detiene frente a mí con cara de circunstancias. Mira también a Paqui y Carolina, que aún están en la calle, amparadas en la oscuridad de la noche cerrada.


  —¿Qué está pasando, Alfonso? —pregunta Iker preocupado.


  —Que todo está a punto de acabar. Sentaos en el salón y os contamos.


  Mis palabras no tranquilizan al teniente, que se queda con la boca abierta como si tratara de decir algo. Se queda pensativo unos segundos y da media vuelta para sentarse al sofá, donde ya están sentados Javi y los niños. Enciende varias velas grandes antes la oscuridad de la noche, dejando la estancia un poco más cálida.


  Jesús, Román, Joe y las chicas bajan tras Caliani, con un gesto de sueño más que evidente; todos están muy cansados, para tener que despertarse a estas horas tan intempestivas.


  Cuando ya están todos, Carolina y Paqui entran en la casa y cierran con la cadena; todos las observan, sin entender nada de lo que está pasando. Yo me aparto y me quedo al lado de Lorena, que vuelve a rechazarme la mano.


  —¿No llamamos a mamá? —me pregunta Javi mirándome.


  —No, mejor que siga descansando.


  —Tenéis que prestar mucha atención a lo que os vamos a decir, ya que será muy difícil de asimilar y con toda probabilidad trataréis de huir o de algo mucho peor —comenta Paqui situándose en el centro de la sala.


  —No nos asustes. ¿Vamos a morir? —pregunta Javi mordiéndose las uñas.


  —Lo que os pido es que no me interrumpáis, no tenemos mucho tiempo.


  Todos asienten, sin abrir la boca. Se nota que están manteniendo la respiración, expectantes de lo que pueda decir Paqui.


  —Bien: seguro que todos sabemos por qué estamos así, porque el mundo tal y como lo conocíamos se ha ido al carajo y ahora nos vemos en la obligación de tener que huir y protegernos cada día. —Las caras del grupo son un poema—. No nos mintieron, ya que la estrategia empleada por ellos partía de la base de engañar a la población mundial, incluidos los medios y dirigentes políticos.


  —Los muertos se levantaban infectados por un mal que nunca supieron ni siquiera combatir, ya que los primeros en caer fueron precisamente los científicos que trataban de averiguar cuál era el origen de semejante aberración. Todo fue en vano, ya que la verdadera infección no era tal, sino un arma contra la humanidad.


  —Perdona por interrumpir, Paqui, pero esto último necesito que lo aclares un poco más —comenta un Iker cada vez más preocupado.


  Paqui le fulmina con la mirada, tratando de no contestarle mal, pero en el fondo entiende que la situación ahora mismo es más que tensa.


  —Iker, los muertos no se levantaron por un virus. Esto es una guerra entre nosotros y ellos.


  —Deja que continúe yo, Paqui —interrumpe Carolina viendo que su compañera está punto de llegar al tema más delicado—. Mi verdadero nombre es Haiaiel, y nuestro primer encuentro en aquel piso de la avenida Ciudad de Barcelona no fue fortuito, teniente. Sabía que estabais buscando supervivientes por la zona y mi única oportunidad para no acabar despedazada era esperar a ser rescatada por tu pelotón. Funcionó, al igual que funcionó que os encontrarais con Alfonso y su gente; el Bernabéu era nuestro punto de unión.


  —¿Pero qué estás diciendo, Carolina? —Iker está muy confuso.


  —No somos humanos.


  Iker vuelve a quedarse con la boca abierta mientras Caliani hace un amago de levantarse para buscar uno de los fusiles que están apoyados en la pared del salón. Paqui se sitúa en el medio en un gesto rápido de reflejos, dejando al hombre a medio camino. Retrocede y vuelve a sentarse.


  —Los que han provocado todo esto son demonios, seres más antiguos que la propia tierra que pisamos en estos momentos. Su misión es acabar con todos nosotros, para poder hacer y deshacer a su antojo por este mundo; y para ese fin, consiguieron que cayese en el fuego uno de nuestros grandes, Uriel.


  —¿Uriel? ¿Me estás hablando del Arcángel? —interrumpe Caliani, que es un conocedor de la Biblia.


  —El mismo. Él es el principal artífice de todo lo que ha pasado, y el que ahora comanda los ejércitos que ha creado. Yo soy un ángel, y Paqui es de una jerarquía superior a la mía: se llama Damabiah.


  —¿Y Alfonso que tiene que ver en todo esto que nos estáis contando? —protesta Lorena apretando los puños.


  —Alfonso no tendría que estar pasando por esto, no al menos en este momento. Él estaba llamado para figurar entre la primera generación de Ángeles, pero todo sería a raíz de su muerte. Las circunstancias nos obligaron a tener que reclutarle antes de tiempo, ya que por culpa de esa mala bestia, cada vez somos menos y le necesitábamos.


  Todos giran sus cabezas hacia mí, sin apenas pestañear, haciéndome pequeñito y cada vez más ruborizado. Javi se levanta y me señala con la mano abierta, pero sin decir nada.


  —¿Mi hermano? ¿Pero qué… qué estáis diciendo? —exclama Javi medio tartamudeando.


  —Alfonso se ganó sus alas nada más llegar a Santa Bárbara, una vez que cumplió su misión de iniciación: poneros a salvo —contesta Carolina.


  Javi sigue mirándome, pero no soy capaz de mantenerle la mirada; Lorena, sin embargo, me da la mano nada más escuchar las palabras de Carolina. Le miro y me sonríe. Sus ojos intentan transmitir unas disculpas, que enseguida acepto sonriendo.


  —Sé que todo lo que estáis escuchando es muy difícil de asimilar, y entendemos que no nos creáis, pero es la realidad y esta noche hemos tenido un encuentro con Uriel y ha sido muy claro: viene a por nosotros. Es por ello por lo que nos hemos visto obligados a revelar nuestra verdadera identidad —explica Paqui.


  —Bueno, eso, y que os he visto —interrumpe de nuevo Lorena.


  —Cielo, ¿crees de verdad que no sabíamos que estabas ahí? Alfonso desde luego que no, pero nosotras ya sabíamos, incluso, que no estabas dormida.


  Al escuchar a Paqui me siento un inútil, incapaz de saber lo que ellas saben y de sentir lo que ellas sienten.


  Lorena se sonroja y no sabe qué contestar, por lo que decide que es mejor no decir nada y permanecer callada.


  —Si alguno de vosotros necesita una prueba, que nos lo diga. No nos gustan los espectáculos, pero creo que por esta vez podremos hacer una excepción —explica Carolina.


  —¡Joder! ¡Eso ni se pregunta! —Caliani vuelve a levantarse ante la expectación que le crea ver algo así.


  Carolina mira a Paqui, que asiente con la cabeza dándole permiso para mostrarse ante ellos: un brillante destello de luz blanca y clara, brota de la espalda de la pelirroja dejando a todos deslumbrados, obligándose a taparse los ojos ante semejante reflejo.


  Una vez que la luz ha bajado la intensidad, todos miran despacio, aún protegiéndose por si vuelve el cegador brillo.


  Lo que contemplan les deja boquiabiertos: Carolina se mantiene con gesto sereno, como si transmitiera una paz hipnótica con sus ojos; dos enormes alas blancas adornan su espalda y se mantiene elevada a unos pocos centímetros del suelo. Sus brazos permanecen estirados pegados al cuerpo y su vestimenta se ha transformado en una especie de túnica blanca y reluciente. Está descalza y su rojo pelo ondea levemente como si una brisa inexistente entrara desde el exterior.


  Caliani se mantiene con las manos en la cabeza, perplejo frente a la chica; Iker también se ha levantado sin poder creer lo que está viendo.


  —Carolina… —Iker balbucea, sin poder creerse que la chica con la que ha convivido tantos meses, en realidad es un ángel.


  Otro destello muy potente, obliga de nuevo a todos a protegerse los ojos. Carolina regresa a su condición de humana.


  —Y ahora, prestad mucha atención: Uriel vendrá a destruirnos de manera inminente, por lo que vuestras armas en esta ocasión serán un triste juguete para él. Quiere nuestras alas, pero no quiere testigos, por lo que tratará de mataros a todos en cuanto tenga la ocasión. —Paqui nos mira a todos—. Pero no vendrá solo, ya que varios demonios le acompañan siempre, aunque son muy inferiores a él. Suponemos que llegará junto con otra oleada de infectados, a los cuales maneja a su antojo, y parecen obedecer a sus órdenes.


  —¿Llegarán por mar? —pregunta Iker.


  —Sí, no tienen otra manera. Vosotros lo único que podréis hacer es mantener a raya a los muertos y tratar de permanecer en un segundo plano. Los niños no deberían ni salir de la casa, al igual que Chon.


  —Yo quiero ir.


  Todos nos quedamos sorprendidos mirando a mi madre, que está de pie justo en la puerta de su habitación. No nos hemos dado cuenta de su presencia.


  —Mamá…


  —Alfonso, cielo; estoy tan contenta de lo que estoy viendo, que ahora no me da miedo morir.


  —Mamá, no deberías de estar levantada. Ahora voy contigo, seguro que querrás que hablemos.


  —Creo que tenéis algo más importante que hacer. Alfonso, yo ya no tengo fiebre y me encuentro mejor. No te preocupes tanto por mí, ahora son ellos los que te necesitan.


  Lorena se levanta y me abraza muy emocionada, mientras Luna se me pone a dos patitas reclamando también mimos. Es un poco celosa.


  Rubén se me acerca con gesto curioso, y me rodea tratando de buscar algo. Al no encontrar lo que busca, se para frente a mí y se rasca la cabeza.


  —Tío, ¿tú por qué no tienes alas como Carol?


  El pequeño me provoca una sonrisa, que buena falta me hacía; me agacho y me acerco a su oído.


  —Pues no lo sé. Pídeselas a Paqui, que creo que las tiene ella.


  Rubén sale disparado hacia Paqui, que al verle llegar le coge en brazos y le da un sonoro beso.


  —Oye, que mi tío no tiene alas y las quiere. Y yo también.


  —¿Eso te ha dicho Alfonso? —Paqui me dedica una mirada divertida—. Dile a tu tío que tiene que aprender todavía a sacarlas.


  Y con otro beso, Paqui le baja al suelo. Esta vez, Rubén se reúne con sus hermanos que permanecen muy callados en el sofá, al igual que el resto de los presentes. Desde allí me sigue mirando y ríe por lo bajo.


  Un sonoro relámpago ilumina todo el salón, seguido de un sonoro trueno. Las primeras gotas de lluvia se hacen notar golpeando los cristales de la casa, primero tímidas, para después caer con bastante más fuerza.


  Ahora sí que empiezo a estar nervioso, ya que hasta hace uno pocos minutos el cielo, a pesar de su negrura, parecía estar despejado. Y ahora, una tormenta nos acaba de alcanzar de lleno, como salida de la nada.


  Carolina se asoma a la ventana y estudia el cielo, arrugando la frente y frunciendo el ceño; tras chasquear la lengua, se vuelve hacia mí y abre los ojos como si no se atreviese a decirme algo.


  —¿Has visto algo? —pregunto nervioso.


  —No se ve nada ahí fuera, pero lo que es evidente es que la tormenta la está enviando él, y no tardará mucho en mostrar los primeros síntomas de ataque. Alfonso, tu madre con esta lluvia no puede salir de la casa, no sobreviviría.


  —Pues tendremos que convencerla porque está más que decidida.


  —Una cosa quería preguntaros. —Caliani nos interrumpe de manera inesperada—. ¿Cómo se puede derrotar a un Arcángel que se supone que tiene a toda una humanidad de muertos a su servicio?


  —Joder Caliani, anda que vas a preguntar la hora —protesta Javi ante la complejidad de la pregunta.


  —Amigo, nosotros por nuestra propia cuenta no podemos vencerle. Solo hay una oportunidad, y requiere sacrificios. No te puedo decir nada más.


  —¿Debemos sacrificarnos nosotros? ¿Y qué pasa con los infectados? —Caliani necesita saberlo todo.


  —Los infectados no representarán un problema una vez caído Uriel, te los aseguro. En cuanto a vosotros, no tengo respuesta. Sois mortales, y como tal, os puede pasar cualquier cosa; desde luego nosotros trataremos de defenderos.


  —¿Mi hermano ahora mismo es inmortal? —pregunta Javi que sigue la conversación que estamos teniendo.


  —Alfonso, como he dicho antes, se ganó las alas nada más llegar al castillo —responde sin contestar Carolina.


  —¡Claro! El reflejo que vimos cuando os lo llevasteis a las mazmorras. Ahora lo entiendo todo —comenta Iker recordando cada una de las situaciones que ha vivido con ella y nunca llegó a entender.


  —Ha habido cosas que hemos tenido que hacer a pesar de su prohibición, pero las circunstancias nunca eran las propicias. Ahora estamos más que solas en este mundo, ya que nos consta que en otros lugares Uriel ha salido victorioso de otros ataques a Ángeles, por lo que su fuerza cada vez ha sido mayor; ahora nos enfrentamos a un poderoso demonio, capaz de hacer lo que ha hecho: levantar a los caídos.


  —¿Y no lo visteis venir? — continúa Caliani muy curioso.


  —Sabíamos que algo tramaban, pero no algo a esta escala. Han provocado muchas muertes de inocentes a lo largo de los tiempos, tanto en guerras como atentados. Jamás pensamos que llegarían a estos extremos.


  Lorena se me acerca con gesto serio y me separa del grupo donde estamos manteniendo la charla. Me abraza, y tras ese gesto, me mira a los ojos y sonríe.


  —Siento mucho lo que ha pasado con Bitxo, lo vi todo y no pude evitarlo. Estuve a punto de salir ahí y matar a ese hijo de puta.


  —Gracias, cariño, pero ni siquiera nosotros pudimos evitarlo. Fue un buen perro desde que le tuve en brazos por primera vez y ha sobrevivido incluso a la enfermedad. Pero esto ha sido del todo inesperado y han ido a hacer daño donde más me podía doler; pero sé que ha sido un aviso de lo que me espera.


  —No hay esperanza, ¿verdad?


  —Sí que la hay, Lorena. Siempre la hay. Lo único es que, como han dicho Carolina y Paqui, requerirá sacrificios.


  —Prométeme que no te pondrás en peligro otra vez. Deja que sean ellas las que tengan que tomar las decisiones.


  —No estoy en condiciones de prometer nada, cielo. De todos modos no nos adelantemos y vamos a esperar a que mueva ficha ese demonio.


  Lorena calla y da una arcada, inclinándose hacia el suelo como si tratara de vomitar. Se sujeta la tripa como si le doliera mucho, y me agacho junto a ella.


  —¿Estás bien?


  —Lle… Llévame fuera, por favor.


  Abro la puerta de la entrada tras quitar la cadena, y salimos a la calle, donde está diluviando y un relámpago nos da la bienvenida a la tormenta. El trueno no tarda en llegar, provocando que Lorena pegue un ligero respingo.


  Sin apenas cruzar la calle, Lorena vomita y tose como si se estuviera atragantado; Caliani sale a la calle con una lona que suelen utilizar a la hora de pescar y tapar las barcas, y nos cubre para evitar la mojadura que nos estamos pegando.


  —Alfonso, me estoy mareando… —balbucea Lorena mientras se sujeta el pelo para no manchárselo.


  —Tranquila, estoy contigo por si te caes. Vamos dentro y túmbate un rato en el sofá hasta que se te pase.


  



  Nada más pasar, Caliani me ayuda a tumbarla y le tapamos con la manta que tenía Iker para dormir. 


  Carolina se interesa por ella y se agacha a su lado para ver su estado; le pone la mano sobre la frente y después, sobre su vientre. Cierra los ojos y sonríe.


  —No es nada, Alfonso. Dejémosla que descanse un rato —comenta Carolina levantándose y dirigiéndose hacia Paqui.


  —¿Qué has comido? Se supone que todos hemos cenado lo mismo esta noche; las latas aún tenían bastante fecha de caducidad —pregunto preocupado.


  —No sé, pero sigo mareada. Quiero dormir.


  Carolina regresa a mi posición y me agarra de un brazo para que la deje tranquila, pero no puedo dejar de mirarla. A los pocos segundos, la respiración relajada de Lorena indica que ya se ha dormido.


  —Alfonso, Lorena y tu madre no deben salir de la casa, y mucho menos los niños. Si les tiene que pasar algo, solo será porque nosotros hayamos fracasado. Esto lo tienes que entender bien, ¿entendido? 


  —Pero a ella solo le duele la tripa, podrá ayudarnos en cuanto descanse un poco.


  —Ella no debe de exponerse a Uriel, bajo ningún concepto. Tratará de hacerle daño en cuanto la vea, te lo aseguro. Y te repito que esto no es negociable.


  —Vale, vale. No voy a discutir contigo por esto.


  Carolina me mira a los ojos y sonríe, pero esta vez su gesto no es el de siempre, no me trasmite la serenidad que de costumbre hace. No están seguras de lo que va a pasar, pero no quieren mostrar el miedo que ahora sienten.


  Me acerco de nuevo a Lorena, que duerme arropada hasta la barbilla; la expresión muestra que todavía tiene dolor.


  Desde que Carolina y Paqui han revelado nuestra verdadera condición, Javi no deja de mirarme como si fuese un bicho raro; no se atreve a acercarse y habla por lo bajo con Iker, que también está aún algo impactado.


  Los truenos cada vez son más fuertes, haciendo entrever que tenemos la tormenta justo encima de nuestras cabezas; las ventanas tiemblan por el fuerte viento que se ha levantado, aullando como si tuviésemos una manada de lobos aguardando nuestra salida de la casa.


  —Tantas muertes de amigos, compañeros y familia. —Iker comienza a desahogarse—. Tanto sufrimiento, hambre y sed; el tener que disparar a bocajarro a tu compañero de habitación en el cuartel para evitar que te coma vivo. Hemos luchado por algo que era mentira y que en realidad era imposible de combatir.


  —Iker…


  —Déjame, Alfonso. Como comprenderás no pretendas que entienda y asimile todo lo que acabo de ver. ¡Joder, pero si nunca he creído en estas mierdas!


  —Ten un poco de respeto, teniente. Tú y yo siempre hemos tenido nuestros roces, pero nuestras personalidades son muy diferentes; y ahora desde luego, mucho más —recrimina Carolina.


  —Mira pelirroja: me da igual que seas un ángel o Superman, pero me siento engañado y dolido con todo lo que estoy viviendo en estos momentos. Quiero estar solo.


  Iker coge su chaqueta y se la abrocha hasta el cuello y, sin mediar palabra, sale de la casa para dirigirse hacia la otra vivienda que tienen ocupada. Trato de seguirle pero de nuevo Carolina me detiene.


  —Déjale. Te puedo asegurar que no tardará en volver. 


  —¿Y si ya están ahí fuera?


  —Alfonso, llegaron con la tormenta. Ya están aquí.


  



  



  CAPÍTULO 30



  Iker camina muy enfadado tratando de resguardarse de la lluvia con la chaqueta sin demasiado éxito, ya que la cortina de agua que está cayendo le está calando hasta los huesos.


  El pueblo está en algunos tramos inundado, lo cual es un poco preocupante, llegando incluso a sobrepasar por encima del bordillo de la acera. Iker no repara en ello y su única fijación es llegar a la otra casa cuanto antes y tumbarse un rato en la cama que eligió al llegar.


  —¡Me estoy poniendo perdido! — protesta el teniente tras meter media pierna en un enorme charco.


  Nada más llegar, un detalle llama la atención de Iker, que se detiene frente a la puerta; está abierta.


  Los reflejos adquiridos en estos meses le hacen tocarse el hombro para coger su fusil, pero enseguida se da cuenta que ha salido con lo puesto.


  —¡Mierda!


  Saca con rapidez la pistola de su cinto sin tener claro si está cargada o no y se adentra en la casa con sumo cuidado. Todo está muy oscuro, por lo que saca su linterna, que lleva amarrada a su cinturón.


  Apoyada en la parte frontal de la pistola, Iker ilumina con detalle el salón, que es lo primero que se encuentra nada más entrar. No ve nada extraño, ni siquiera huellas de pasos mojados que puedan evidenciar que alguien o algo hayan entrado.


  De pronto, la puerta de entrada se cierra con un sonoro portazo, provocando que Iker de media vuelta y apunte angustiado hacia la salida. No ve nada, y eso es lo que le pone más nervioso.


  —El puto viento, joder —susurra por la bajo Iker tratando de tranquilizarse.


  —El viento puedo dominarlo, sí; ¿quieres saber más cosas de mí?


  —¿Quién cojones ha dicho eso? ¡No me suena tu voz! —grita Iker apuntando e iluminando a todos los puntos de la casa.


  —No voy a perder el tiempo con presentaciones, y menos con un borrego como tú; por lo que me voy a limitar a darte el mensaje.


  —¡Sal de donde estés y hablemos! No sé quién eres pero podemos tratar esto como adultos.


  —No me vas a ver, pero si no colaboras me sentirás; oh, vaya que si me sentirás. 


  —Estoy armado, pero no tengo ganas de usarla contra una persona. Quedamos pocos y no sería una buena idea.


  —Y menos que vais a quedar, te lo aseguro. De hecho, antes de que amanezca estaréis extinguidos.


  Iker se queda pensado en las palabras que está escuchando y enseguida llega a la conclusión de que puede ser uno de esos seres de los que hablaban antes Carolina y Paqui.


  —Si eres uno de esos demonios, que sepas que no podréis con nosotros. No he llegado hasta aquí después de sobrevivir a infinidad de penurias para acabar en las manos de alguien como tú.


  —Veo que mis amigas ya os han informado de todo. Habrás podido ver que son unas mentirosas, ¿verdad?


  —No nos han mentido en nada. Carolina se ha…


  —Sí, ya lo sé. Os ha enseñado sus enternecedoras y blanquitas alitas —interrumpe Uriel — pero no es en su verdadera naturaleza en lo que os han mentido; ellas están metidas en todo esto desde el principio, tanto o más que yo.


  —¿Qué cojones estás diciendo?


  —Tu vida y las de los demás no les importan nada, ellas solo quieren alcanzar un nivel más alto y para ello no dudarán en utilizaros. Yo estoy aquí porque he acudido a su llamada.


  —¡El único que miente aquí eres tú! Ellas han hecho mucho por la gente del grupo.


  —Y a esa que llamas Carolina, ¿crees que te ha ayudado en algo? Lo único que ha hecho desde que la conociste es reírse de ti, humillarte públicamente y ningunear tus órdenes. Y lo sabes.


  Iker se queda callado pensando en todos aquellos roces que los dos han tenido durante todos esos meses juntos.


  —Lo ves, amigo. Tus pensamientos te delatan. Y ahora, querrá culminar ese desprecio que te tiene para quedarse con tu grupo y eliminarte de una vez. 


  —¡No puede ser, joder! Intentas desconcertarme para provocar una pelea que por mi parte no llegará.


  



  —En un concurso de tozudez, no sé quién ganaría, si tú o ella. —Uriel ríe a carcajadas.


  Iker amartilla la pistola para evidenciar que está armado, y chasca la lengua sin dejar de mirar de reojo a todos los puntos que tiene a la vista.


  —¿Crees que me harás algo con ese cacharro? Vosotros los humanos sois la única raza de esta lamentable Tierra que os aniquiláis los unos a los otros. ¿Y nos llamáis a nosotros demonios?


  —No seas demagogo y sal de una puta vez. Si de verdad eres ese tipo del que me hablaron antes, me gustaría ver tu cara antes de morir.


  —Oh, no vas a morir, borrego. No ahora, al menos.


  Iker dispara hacia las escaleras al creer ver una sombra, pero lo único que consigue es reventar el pasamano de madera.


  —Sólo te queda una bala. Hazme caso y sé listo al emplearla.


  —Esta bala está dedicada, y lleva tu nombre. —Iker rechina los dientes de pura rabia.


  —Señor Salvatierra, ¿porque no dedica su último aliento de cordura y acaba con todo esto de una vez por todas? ¿Para qué sufrir más, si puede terminar de una vez por la vía rápida? Será un secreto entre los dos.


  —Quitarme la vida sería la última decisión que tomaría. Si tengo que morir esta noche, será defendiendo a mi grupo.


  —No tengo más que añadir, borrego. Ahora vete a llorar a tus amiguitos y diles que Uriel y sus ejércitos les tienen rodeados. ¡Ah! Y que no se les ocurra rezar, ya que Él no les hará ni puto caso.


  —¡Hijo de puta! ¡Sal y ven a mí! ¿Qué quieres? ¿Mi alma? ¡Llévatela pero déjales en paz a ellos!


  El silencio se apodera de la casa, solo roto por la incesante lluvia golpeando la madera del tejado. Iker se da cuenta de que lo que tienen delante se le escapa por completo, y en ese momento se derrumba.


  Se deja caer al suelo apoyado en la pared, dejando el rastro de agua según resbala. Por primera vez, sus ojos brillan deseosos de estallar en lágrimas, pero cuando más lo necesita está más solo que nunca. 


  Ahora piensa que debería haber sido más cercano con los demás y menos autoritario, pero su entrenamiento y disciplina le obligan a superarse cada vez más. Quizá demasiado.


  Golpea con sus puños el suelo empapado, y apoya la cabeza en la pared mirando hacia una oscuridad que ya ni su linterna puede alumbrar; la apaga y se queda en silencio, esperando a que todo acabe de una vez y deseando que sea lo menos doloroso posible.


  Arroja su pistola contra la mesa del salón, provocando que el cargador salga disparado liberando la única bala que le queda. Rodando, le llega hasta los pies hasta detenerse por completo. Iker la coge y la observa como si fuese un niño al encontrar un bicho en el jardín de casa.


  La aprieta con todas sus fuerzas con su puño cerrado, y tras respirar hondo, se la guarda en un bolsillo de su chaqueta.


  En ese momento entra Carolina a la casa y se queda observando a Iker, tirado en el suelo como si fuese un perro.


  —¿Qué haces así? —pregunta la pelirroja.


  —No puedo más. Estamos muertos. —Iker ni siquiera levanta la cabeza.


  Carolina enseguida detecta la presencia de Uriel y mira hacia la oscuridad de las escaleras. Empieza a entender el porqué del estado de Iker y trata de lanzar un mensaje mental a Paqui para que todo el mundo se prepare.


  —¡Hombre! Haiaiel, qué grata visita. ¿A qué has venido, a rematarle? —Uriel se deja ver.


  —¿Qué le has dicho?


  —¿Al borrego? Nada, muchacha. Puedes estar tranquila que no le he dicho nada que él no supiera ya.


  —Seguro que le has envenenado con tu legua viperina.


  —Él ya sabe que no eres precisamente una persona de fiar, y lo ha comprobado durante todos estos meses que os habéis dedicado a jugar a los supervivientes.


  Al escuchar estas palabras Iker se levanta a duras penas y se queda mirando a Carolina, que le devuelve la mirada por primera vez con cierto aire de nerviosismo.


  —Iker, no le creas. Trata de confundirte y de ponerte en nuestra contra.


  —Lo que me ha dicho tampoco es que haya sido ninguna mentira, Carolina. Desde que nos conocimos no hemos hecho otra cosa que discutir y hacernos burlar a cada ocasión que se presentaba. ¿Es mentira?


  —Tenemos caracteres muy parecidos, es normal que haya roces. Pero ante todo somos amigos, o al menos así lo considero yo.


  —Yo te consideraba algo más que mi amiga. Pero esta noche me he dado cuenta que hasta eso será del todo imposible. ¿Para qué seguir luchando? —Iker deja escapar una lágrima.


  —Tienes allí a un montón de gente que están muertos de miedo, unos niños que les queda toda la vida por delante y que son vuestra esperanza. Son tus amigos, Iker.


  —Bla, bla, bla. Me aburro mucho, Haiaiel. Permitidme que os deje solos, ya que tengo un ejército que comandar.


  La sombra se desvanece y Carolina aprieta los dientes ante la impotencia de no poder hacer nada contra él, al ser muy inferior en todos los aspectos.


  Se acerca a Iker, que se ha vuelto a sentar en el suelo y le mira a los ojos, aún enrojecidos por las lágrimas derramadas; le pasa la mano por el empapado pelo y le da una cariñosa palmadita en la espalda.


  —Vámonos con los demás, en este estado no nos vas a servir para nada.


  —Ni en este, ni en ninguno. 


  Iker se vuelve a levantar, esta vez con más firmeza y se dirige hacia la puerta obviando a Carolina, que se queda sorprendida ante el feo gesto del teniente.


  Abre la puerta y se adentra de nuevo en la tormenta, dejando atrás la casa a paso firme para juntarse con el otro grupo.


  Carolina tuerce el gesto y dedica unos segundos a pensar en todos los momentos en los que Iker y ella han tenido sus más y sus menos. Ahora, desde la distancia del tiempo, se lamenta, quizá tarde, de haber sido demasiado dura con él.


  Pero no hay tiempo que perder, gracias a esta breve charla con Uriel ha podido comprobar que el ataque es inminente y que no tienen tiempo de esconder a nadie. 


  Carolina sale también de la casa y corre hacia la entrada del pueblo, donde da comienzo la playa. No tarda mucho en comprobar que miles de muertos comienzan a salir de entre las embravecidas aguas del Mediterráneo.


  Y no vienen solos.


  



  



  CAPÍTULO 31



  Carolina esboza un gesto de sorpresa abriendo la boca como si tuviera delante al mismísimo Lucifer, y no es para menos ya que no dejan de salir cuerpos del agua a pesar del mal estado del mar.


  Y en la colina, justo donde está el pequeño torreón, Uriel y sus dos perros contemplan satisfechos como avanzan sus podridos ejércitos; lo que hace apenas unos meses eran gentes que caminaban por la ciudad pensando en sus quehaceres diarios, en acudir al trabajo, al instituto, o lo más habitual en estos tiempos, a la cola del paro, ahora obedecen unas órdenes que ni siquiera entienden.


  Uriel gira la cabeza y se percata de la presencia de la pelirroja, y sin cortarse lo más mínimo le levanta la mano en un gesto hipócrita de saludo, mientras le enseña los dientes en una terrorífica sonrisa. Akinha e Infilked se separan de su amo para acercarse a la muchedumbre de cuerpos a medio descomponer, en su inmensa mayoría sin nada de ropa que les haga parecer aún un poco humanos.


  Akinha se adelanta y se queda delante de la gran masa, y tras levantar su mano derecha, todos se paran como si estuviesen hipnotizados.


  Carolina apenas pestañea ante semejante demostración de poder, pero no se deja intimidar ante el tétrico juego que están intentando hacer los demonios.


  Un fogonazo de luz brota de la espalda de la chica, provocando que los dos perros de Uriel se tapen con los brazos los ojos, pero sin embargo Uriel se queda estático, como si tal cosa.


  La pelirroja permanece elevada a un par de metros del suelo con todo su potencial desplegado y en un claro gesto de intimidación, advirtiéndoles que no les será nada fácil acabar con ellos.


  Los infectados miran hacia el haz de luz que desprende el cuerpo de Carolina, curiosos e indecisos de si obedecer a su instinto o de quedarse quietos esperando una orden de Akinha.


  Uriel, que comienza a caminar muy despacio, aplaude con sorna el momento que acaba de protagonizar Carolina. Una vez reunido con los otros dos, abre los brazos en señal interrogación y sonríe.


  —¿Y ahora que, Haiaiel? No me lo pongas tan fácil, y déjanos un poco más de acción.


  —No sé cómo acabará todo esto, pero te aseguro que antes de que amanezca estarás metido de nuevo en el agujero del que jamás debiste salir.


  —Sabes que no tienes nada que hacer contra mí. Quizá a estos dos chuchos sarnosos — refiriéndose a los dos demonios con la mirada. —puedas destruirlos con bastante esfuerzo, pero con un solo movimiento de mi mano tus preciosas y blanquitas alas estarán en mi poder antes de que puedas darte cuenta.


  —No es necesario que me recuerdes cuáles son nuestras jerarquías, pero no lucharé sola.


  Carolina vuelve a tocar tierra y sale corriendo a una velocidad impropia de un humano hacia la casa donde todos están esperándola. En apenas unos segundos consigue llegar y golpea la puerta con fuerza.


  —¡Es ella! Abridla. —grita Caliani.


  Carolina entra empapada y con su apariencia humana, pero con el rostro desencajado porque sabe que les sobrepasan en número y la gente está asustada.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Paqui muy nerviosa.


  —Están ya aquí y es cuestión de minutos que les tengamos rodeando la casa. ¡Tenemos que poner a salvo a los niños y a Chon como sea! —Carolina no deja de pasear por la casa en busca de una solución rápida.


  —¿Pero quién viene? ¿Los demonios esos que nos dijisteis? —pregunta Caliani muy confundido.


  —Vienen miles de infectados, que en muy poco tiempo tendrán todo esto invadido y vuestras carnes frágiles en sus estómagos. —Iker interviene desde la oscuridad, agazapado en un rincón y con una manta por encima cubriéndole la cabeza, ya que aún está empapado por culpa de la lluvia.


  —¡Iker! —su comentario me deja muy sorprendido.


  —Hace apenas media hora pude hablar con ese pedazo de hijo de puta, y os puedo asegurar que luchar no servirá de nada. Esta vez no son los infectados torpes y lentos a los que estamos acostumbrados a matar, son esos demonios que les acompañan. Si sois listos, pegaos un tiro y acabar con esto de una puta vez.


  Sin mediar palabra, avanzo hacia el teniente y cogiéndole de la pechera, le elevo hasta dejarle con los pies colgando. Yo mismo me sorprendo de lo que he hecho, pero la rabia en estos momentos me supera.


  —¿¡Se puede saber qué te pasa!?


  Sin saber reaccionar, Iker patalea en el aire como si fuera un bebé que ha cogido su padre de la cuna para darle el biberón. Sus ojos ya no transmiten nada.


  —Suéltame, chaval. Me da igual lo que me hagas pero yo no pienso salir ahí fuera; para mí todo ha acabado.


  Obedezco y le dejo caer sin contemplaciones, provocando que Iker caiga de culo al suelo ante la mirada estupefacta de los demás. Lorena se me acerca y al agarrarme del brazo lo retira de inmediato ante el chispazo que le ha provocado el tocarme.


  Me mira asustada, al igual que los demás, que dan un paso hacia atrás como si estuvieran viendo a un fantasma. Cuando me quiero dar cuenta, todo mi cuerpo desprende una luz que jamás había sentido.


  Al mirarme las manos puedo verlo con claridad, por lo que me vuelvo hacia Paqui que me mira con gesto de satisfacción.


  —Ya estás listo. Ahora, hay que ir a atacarles antes de que ellos lo hagan primero.


  —¿Pero nosotros qué hacemos? No tenemos suficiente munición para hacer frente a esa enorme masa de cadáveres andantes que decís que se aproxima. —protesta Javi.


  —No hay tiempo; tenéis que quedaros aquí en silencio y aguardar. Y si me permitís un consejo, rezar. —Paqui les dedica una bonita sonrisa y se dirige hacia la puerta.


  Yo no sé muy bien qué hacer, ya que no me veo capacitado para enfrentarme a esos seres, aunque ahora mismo noto que me hierve la sangre.


  Los ojos de Lorena reflejan terror, al igual que el del resto de mi familia y amigos. Ni si quiera sé cómo tranquilizarles, así que me limito a seguir a Carolina y Paqui.


  Tras una última mirada a mi niña, me adentro en la oscuridad de la calle siguiendo a las dos, que ya han desaparecido entre las gotas de la lluvia que no cesa.


  Caminamos los tres en paralelo y enseguida vemos los primeros cuerpos avanzar por las calles del pueblo; hago el amago de detenerme pero Carolina me agarra del brazo y me obliga a continuar.


  Sigo pensando que no me veo capaz de enfrentarme a Uriel, aunque me digan lo contrario. No sé ni por dónde empezar.


  Carolina aprieta los puños y tras un fuerte resplandor, saca sus alas para enseguida elevarse ante la inminente llegada de los muertos. Paqui hace lo propio y se eleva despacio, quedando a la altura de la pelirroja.


  Ambas me miran desde su posición, dejándome vendido ante la manada de infectados que se me viene encima. Desarmado y sin saber qué hacer, corro hacia una de las casas que tengo cerca, pero la puerta está cerrada.


  —Alfonso, como no nos acompañes en cuestión de segundos serás carne picada. — comenta Carolina con media sonrisa en su rostro.


  Su comentario no me ha hecho ni puta gracia, pero trato de buscar una solución rápida. No tengo ni idea de cómo sacar mis alas, es algo que no he logrado nunca hasta ahora y desconozco qué provoca su salida.


  —¡Joder! ¿¡No me podéis ayudar!?


  —Lo único que tienes que hacer es obedecer a tu instinto. Pero más te vale que lo hagas ya, no por ellos, si no por Uriel. Ya viene. —Paqui tiene la mirada fija en un punto indeterminado de la calle.


  Levanto la cabeza y veo que los muertos ya están a escasos dos metros de mí, sin armas, ya estoy perdido. El más adelantado, castañetea los dientes como si ya pudiera saborearme, y cuando apenas le quedan unos centímetros para propinar el primer bocado cierro los ojos y noto una explosión dentro de mí que me deja por momentos sin aliento.


  Mis manos proyectan una luz muy brillante pero no me hace daño, y siento un calor intenso por todas las partes de mi cuerpo.


  La dentellada no llega, y es entonces cuando observo que estoy a unos cinco metros del suelo, incluso por encima de ellas, que me miran con gesto de satisfacción.


  Los infectados se han quedado tan confundidos que permanecen quietos en el sitio ante la pérdida repentina de una comida que parecía muy evidente.


  Aquí arriba, me tiembla todo y no sé muy bien cómo proceder, noto que tengo una conexión con la espalda, como si tuviera dos brazos más y pudiera moverlos a mi antojo. Es muy extraño.


  —Ahora vámonos a por él. —Paqui bate las alas con fuerza y abandona el lugar para dirigirse a la playa.


  Carolina la sigue y yo me quedo estático en el sitio, tratando de asimilar que estoy volando y que ya puedo mostrarme igual que ellas.


  —¡Vamos Alfonso! —grita Carolina deteniéndose y mirando hacia mí con cara de pocos amigos.


  Y como si le diera la orden a un brazo para que coja un vaso, bato las alas hasta que me desplazo con torpeza, dando bandazos de un lado a otro y teniendo que esquivar alguna antena que aún se mantiene en pie.


  Carolina se retrasa un poco para quedarse a mi lado, mientras me observa con gesto divertido ante mi torpe primer vuelo.


  Enseguida llegamos a la playa y los tres nos quedamos suspendidos en el aire esperando acontecimientos. Por suerte, los muertos han seguido nuestra estela y han desistido en su idea de alcanzar el pueblo, por lo que regresan a la costa gruñendo.


  Un enorme relámpago muestra la figura de una persona en lo alto del torreón, y en seguida un ensordecedor trueno retumba en toda la isla. Cada vez llueve más fuerte.


  



  —Puedo sentirte. Sal de una vez y acabemos con esto de una vez por todas. — grita Paqui.


  —Veo que el novato ya sabe manejar mis alas. Mejor, oh, vaya que sí. Así las ejercitas un poco que hasta ahora no habías tenido la ocasión de estrenarlas.


  —No las tendrás, al igual que ninguna de las que ves hoy aquí. ¿Era necesario que trajeras a todos estos pobres infelices? ¡Esto es algo entre tú y nosotros!


  —No me hacen falta estos asquerosos borregos para poder venceros. Solo los he traído para cuando haya logrado mi objetivo, poder deleitarme viendo como mastican las carnes aún calentitas de vuestros amiguitos.


  Dos risotadas suenan en la oscuridad, justo donde rompen las olas.


  —¿Te tienes que traer siempre a tus esclavos? —pregunta Paqui distinguiendo en la negrura de la noche a Infilked y Akinha.


  —Ellos serán los que guíen a mis manadas hasta los tuyos. No les subestimes.


  —Pues por ahora te tendrás que conformar con uno.


  Paqui desaparece ante nuestros ojos dejando una estela de luz brillante en el sitio, lo cual me deja con la boca abierta y sin saber qué hacer en ese momento. Carolina me agarra con suavidad la mano para tratar de tranquilizarme.


  —¡Damabiah! —Uriel se queda confundido ante la repentina marcha de Paqui, mostrándose por fin y acudiendo a la playa para situarse frente a nosotros.


  A los pocos segundos, Paqui vuelve a mostrarse pero esta vez sobre la superficie del mar; sus destellos le hacen ser visible, y tiene algo sujeto con su mano derecha.


  —¡Mírala! ¡Está justo allí! —señalo hacia la luz.


  Uriel se gira mientras Paqui avanza hacia nosotros manteniendo una cierta distancia del Arcángel caído. Sigue portando lo que parece una persona, pero al estar tan oscuro no logro distinguirlo.


  —¿Este cómo se llamaba? ¿Perro uno, o perro dos?


  Paqui levanta el cuerpo de Infilked agarrado con fuerza por el cuello, mientras una cadena muy brillante le rodea hasta dejarle inmóvil. El demonio balbucea algo en una lengua que no entiendo, pero parece que está suplicando.


  Uriel ni se inmuta, pero Akinha se sitúa a su lado y suelta un grito que se escucha en todo Tabarca.


  —Has traído juguetitos de ahí arriba, por lo que veo. Para tener el rango que tienes eres un poco mala, ¿no? —comenta Uriel apartando de su lado con desprecio a Akinha.


  —No tienes derecho a quejarte después de lo que has hecho a toda esa pobre gente. Este perro que aquí te muestro no es más que otra de tus maldades; ¿Cuánto hace que le robaste el alma a este desgraciado?


  —No te importa, Damabiah. Ahora me pertenece, pero me da igual lo que hagas con él.


  —No te da igual y lo sabes. Ya no te quedan muchos más de estos para que te hagan el trabajo sucio.


  Y con un fuerte tirón, la cadena sube la intensidad del brillo hasta provocar una explosión de luz azul. Me protejo por instinto aunque no hace daño a la vista; a los pocos segundos Paqui regresa con tranquilidad hasta nuestra posición con la cadena colgando y sin rastro de Infilked. Le miro con sorpresa.


  —¡Lo vas a pagar caro, puta! —protesta Akinha dejándose ver.


  —¿Erais amigos? ¡Cuánto lo siento! No te preocupes que pronto le acompañaras. — contesta Paqui con mucho sarcasmo.


  —No lo creo.


  Y sin esperármelo, Akinha se lanza hacia mí golpeándome con mucha fuerza con el puño; cuando quiero reaccionar estoy al inicio del puerto, tirado boca arriba.


  —¡Con esa puta no podré, pero a ti te voy a reventar!


  Akinha se me vuelve a echar encima, pisándome con saña el pecho y sin apenas dejarme reaccionar ante tanta violencia.


  Carolina se vuelve para ayudarme, pero cuando está a punto de alcanzarme mira de reojo a la masa de cuerpos que vuelven a caminar hacia el pueblo, mientras otros muchos salen del agua.


  —¡Joder! —grita Carolina ante la duda de echarme una mano o retener el avance de los muertos.


  —¿Qué te pasa, pelirroja? ¿Acaso no vas a ayudar a tu novato? —Uriel ríe con sorna.


  —El novato no necesita mi ayuda. — y tras decir esto, Carolina vuela hasta la entrada del pueblo quedándose justo frente a la horda que va más adelantada y que ya está a punto de alcanzar las primeras casas.


  Akinha no para de golpearme sin dejar que pueda mover un solo musculo para defenderme, hasta conseguir que mis alas se guarden y vuelva a mi estado natural.


  El último golpe me ha mandado directo a las rocas del puerto, desgarrándome parte de la ropa. Comienzo a estar dolorido, aunque con semejante paliza debería estar ya muerto.


  —¿Qué pasa? ¿Esto es lo que me vas a durar? — Akinha camina despacio hacia mí apretando los puños para volver a la carga.


  No sé qué hacer, su fuerza es superior a la mía; no me veo capaz de hacerle frente. Paqui me mira de reojo, teniendo controlado la posición de Uriel, que parece disfrutar del espectáculo.


  —Tu pollito no está cumpliendo con tus expectativas, ¿me equivoco? —comenta Uriel.


  —Puede arreglárselas solo. Tú y yo tenemos que hablar fuera de aquí. —contesta Paqui.


  —No pienso perderme el final de esta pelea, como entenderás. Lo que quieras decirme, dímelo aquí y ahora.


  —Te propongo un trato: retira a todos los infectados de la isla y te dejaré ir con vida.


  Uriel rompe en carcajadas ante la propuesta de Paqui, provocando que Akinha se dé la vuelta al escucharle y ría con él.


  Es mi momento, por lo que aprovecho a soltar toda la rabia acumulada lanzándome sobre ella hasta arrastrarla de nuevo hasta la playa.


  Sin darme cuenta, mis alas han vuelto a salir y ahora siento una fuerza que jamás había sentido. Los dos rodamos por la arena hasta acabar casi en el agua, mientras el cielo vuelve a iluminarse por culpa de un nuevo relámpago. Las nubes no paran de descargar agua cada vez con más fuerza, sobre nosotros


  Akinha me sonríe enseñándome los dientes con descaro, parece divertirse a pesar de que ahora está en desventaja. De pronto, todo se vuelve silencio.


  —Alfonso, acaba con ella y reúnete conmigo, no podré retenerles mucho más tiempo.


  Carolina me está pidiendo ayuda y yo apenas puedo quitarme de encima a este repugnante demonio.


  Akinha aprovecha de nuevo mi distracción para propinarme una patada en el estómago, que me desplaza varios metros. Ruedo sin control hasta los pies de Uriel, que agacha la cabeza y me mira mientras ríe con sorna


  Sin pensarlo dos veces, Uriel levanta su pierna y me pisa en el cuello con tanta fuerza que apenas puedo moverme.


  —¡Déjale en paz, te lo advierto! —grita Paqui con voz amenazante.


  —Y si no le suelto, ¿qué vas a hacer?


  —No sabes lo que estás haciendo. Tú fuiste el más grande de todos los Arcángeles, y mírate ahora; a punto de matar a uno de los tuyos.


  —¿De los míos? De este deshecho solo quiero sus alas, que por cierto, voy a aprovechar para quedármelas.


  Uriel Hace el amago de agacharse cuando una estela de luz aparece a mi lado, liberándome de la fuerza del Caído. Paqui por fin ha comenzado su ataque.


  Toso angustiado, agarrándome el cuello aún dolorido: hacía mucho que tiempo que no sentía esta sensación.


  Akinha se queda parada observando como Uriel y Paqui han comenzado su batalla particular, provocando varios fogonazos de luz en el cielo, que se confunden con la tormenta.


  Es entonces cuando recuerdo la llamada de Carolina, que debe de estar tratando de impedir el avance de los infectados.


  Salgo disparado hacia su posición, comprobando que efectivamente, se afana en retenerles a base de golpes.


  —¡Ya era hora! ¿No podías con esa perra? —protesta Carolina mientras se quita de encima a varios cuerpos que se habían lanzado a por ella.


  —Y no he podido. Creo que por ahí viene.


  En efecto, Akinha se acerca a paso lento hacia nosotros, con ganas de más juerga. Otro fogonazo en el cielo nos llama la atención. Algo está pasando.


  —Paqui no podrá con él ella sola, nos necesita ya.


  Y al decir estas palabras Carolina, el silencio se vuelve a apoderar de la noche:


  —Es el momento. Debéis de entregarme vuestras alas y poder enfrentarme a él con posibilidades. Solo tenéis que renunciar a ellas en mi favor. No hay otra opción.


  Carolina asiente y cierra los ojos, emitiendo una luz azul que poco a poco se va diluyendo, como si se terminara de consumir una vela.


  El resplandor cesa y la pelirroja cae golpeándose contra el suelo, quedándose aturdida por el impacto.


  —¡Carolina! —grito muy asustado.


  Los infectados, que se habían quedado parados ante la brillante luz, ven ahora en Carolina un suculento bocado que yace tendido en el suelo.


  —Alfonso, ahora te toca a ti; solo tienes que pedírselo a Él. Transmíteselo a través de tu mente.


  Cierro los ojos y repito mentalmente las palabras que me ha dicho Paqui, pero no ocurre nada, ya que sigo con las alas a mi espalda.


  Pero a los pocos segundos, noto que mi cuerpo se derrumba y un frio recorre mi interior. Mareado, compruebo que estoy tendido sobre el asfalto junto a Carolina, que sigue boca arriba con los ojos abiertos.


  Un cansancio y un malestar se apoderan de mí, como si me hubiesen dado una paliza una panda de matones; un terrible pinchazo que se inicia en el brazo recorre toda mi espalda provocándome un doloroso calambre. No puedo evitar soltar un grito.


  De pronto, Uriel se percata de que algo no va bien y se separa de Paqui varios metros hasta bajar a la playa, donde una vez pisado tierra se dirige hacia nosotros con gesto serio.


  Es entonces cuando Carolina reacciona y al ver que estamos a punto de ser devorados, se levanta y trata de sacarme de allí arrastrándome por los sobacos. Apenas tiene fuerzas para ayudarme.


  —¿A qué estáis jugando? — grita Uriel sin entender nada.


  —Me parece mentira; fuiste uno de los siete Arcángeles, el más poderoso y sabio de todos, y no te estás dando cuenta de lo que pasa —responde Paqui situándose frente a él.


  Uriel se queda clavado en el sitio y mostrando su rostro por primera vez, esboza una mueca de asombro.


  —¡Te las han dado!


  Tras pronunciar estas palabras, dos luces brillantes atraviesan las nubes negras de tormenta e iluminan todo a nuestro alrededor. Casi parece de día


  Paqui abre los brazos para recibirlas y al entrar en contacto con ellas, un resplandor provoca que todos los infectados caigan al suelo como si de una onda expansiva se tratase.


  Cuando todo ha recobrado la normalidad, Uriel da vueltas sobre sí mismo buscando a Paqui, que ha desaparecido.


  Permanezco tumbado sin apenas poder moverme, mientras Carolina se ha sentado muy mareada; permanece mirándose las manos. Está sangrando por la cabeza.


  —Ya no recordaba su color. —susurra la muchacha sin dejar de mirarse las manos.


  Me arrastro hacia ella como puedo, y trato de sentarme pero no me obedece el cuerpo.


  —Será mejor que te quedes quieto. Por si no te has dado cuenta, ahora volvemos a ser mortales.


  Al decir esto otro pinchazo en el brazo me hace recordar lo que me está pasando, pero no quiero asimilarlo.


  —¡Damabiah! —Uriel grita desesperado ante la posibilidad de un ataque de Paqui.


  Deja de llover de repente y la tormenta comienza a disiparse, mientras en el horizonte un tímido sol trata de desperezarse ante una noche demasiado ruidosa. El amanecer ha aparecido sin previo aviso sorprendiendo a todos.


  Akinha está muy nerviosa y corre hacia los infectados, que tratan con torpeza volver a levantarse, aunque la mayoría de ellos están tan deteriorados que no son capaces de conseguirlo.


  —¡Putos podridos! ¡Son mortales, triturar su carne! —Akinha se desespera por momentos.


  —¡Akinha! ¡Vámonos, rápido! —Uriel pretende huir.


  Cuando los dos se reúnen para marchar, la cadena brillante vuelve a entrar en escena por sorpresa enganchando por la cintura a Uriel, que sin esperarlo trata de zafarse de ella por todos los medios.


  Paqui aparece a los lejos, justo por encima de las últimas nubes que ya van disolviéndose con lentitud. Baja hacia la playa con parsimonia, recreándose en un asustado Uriel.


  —Ahora tu poder está neutralizado por estas cadenas. ¿Pensabas de verdad que no serían capaces de renunciar a su inmortalidad para salvar a los suyos? Ni se te había pasado por la cabeza, ya que dentro de ti ya no queda ni el más mínimo rastro de amor.


  Uriel no menciona palabra alguna, solo mira a los ojos de Paqui, esperando.


  —Con sus alas he alcanzado la máxima jerarquía y ya jamás se me permitirá regresar a la Tierra. Pero me queda una última misión antes de partir junto a Él.


  —¡Vete al jodido Infierno! —Uriel escupe las palabras de pura rabia.


  —Ni siquiera tú podrás volver a ese agujero, Uriel. Me da mucha pena que todo acabe de esta manera, pero lo has querido así.


  Paqui aprieta la cadena provocando que una pequeña llama brote del cuerpo de Uriel, causándole un terrible dolor. Éste chilla como un bebé.


  —¡Espera, espera! — suplica Uriel. —Si me dejas ir, te juro que no volverás a saber de mí jamás.


  —No tienes palabra, dejaste de tenerla el día que destruiste la humanidad.


  Paqui nos mira, y tras dedicarnos una sonrisa, aprieta la cadena con todas sus fuerzas hasta provocar que Uriel se desvanezca; suelta una enorme llamarada de fuego que se pierde en el aire, dejando solo un humo denso y una capa negra que cae al suelo.


  Automáticamente, todos los infectados caen desplomados como si alguien los hubiese desconectado, liberando por fin a sus almas atormentadas. Miles de voces retumban en mi cabeza como si trataran de darnos las gracias, pero no logro distinguir lo que dicen.


  Akinha también se desvanece, quedando fusionada con la fina arena de Tabarca.


  Paqui mira al cielo esbozando una sonrisa, para después percatarse de que estamos tendidos en el asfalto de la calle que da al pueblo.


  Se me acerca y comprueba de nuevo mi brazo, el cual sigue como aquel día que llegamos a Santa Bárbara. Chasquea la lengua y repara en Carolina, que trata de frenar la hemorragia de su herida en la cabeza.


  —Siglos luchando juntas y aquí acaban nuestros destinos. Tengo que irme, lo siento de verdad. —comenta Paqui sujetando el manchado pelo de Carolina.


  —Lo sé, ya lo habíamos hablado muchas veces.


  —Tenemos que avisar a todo el mundo, sobre todo por… —Paqui me señala con la cabeza, gesto que no me pasa desapercibido.


  —Me duele el brazo horrores. ¿No puedes hacer algo por mí?


  —Me temo que no, Alfonso. Vamos a por los demás.


  Cogiéndome en brazos, me eleva y percibo la suave brisa de la mañana en mi rostro. No siento ninguna otra parte de mi cuerpo.


  



  



  CAPÍTULO 32



  Carolina toca la puerta y enseguida un movimiento de cortinas delata que nos estaban esperando.


  Caliani abre la puerta, y su gesto al ver a la pelirroja es de conmoción total; Lorena empuja al ceutí, buscándome desesperada.


  No hay mucho tiempo, por lo que Paqui me tiende en el encharcado suelo mientras todos los demás van saliendo de la casa.


  —¡Oh, Dios mío! —Lorena se agacha a mi lado y me coge de la mano, la cual apenas siento.


  —Cariño…


  —Será mejor que no hable, Lorena. Déjale que repose un poco.


  —¡Pero está empapado, y sus manos están heladas! —protesta Lorena.


  Javi entra en la casa y con rapidez saca una manta para cubrirme, notando un ligero alivio.


  —¿Qué ha pasado? No dejábamos de ver resplandores en el cielo, y ya no sabíamos si erais vosotros o la tormenta —comenta Caliani.


  —Era una mezcla de ambos. Seré muy breve: Uriel ha sido reducido a la más absoluta nada, al igual que sus dos perros. El precio pagado ha sido muy alto, y no es otro que la inmortalidad de Alfonso y Carolina. —Paqui comenta muy seria lo sucedido.


  —¿Qué? ¿Ya no es un ángel? —pregunta Javi confundido refiriéndose a mí.


  —Ninguno de los dos lo es. Y gracias a eso, he podido someter a Uriel y acabar con todo esto de una vez —responde Paqui.


  —¿Y qué pasa con los infectados? —pregunta un Iker que sale de la casa el último.


  —Ya no existen. Estaban activos por su culpa, y ante su desaparición definitiva todos han caído a la vez, quedando solo sus cadáveres, los mismos que jamás se debieron de levantar.


  —¿Y han caído en todo el mundo? —pregunta Caliani con la boca seca.


  —El tiempo responderá a tu pregunta, amigo. Yo solo os puedo decir que ahora tenéis la oportunidad de empezar de verdad de cero, sin ningún miedo.


  Todos se quedan callados pensando en la posibilidad de volver a ser lo que eran, aunque la práctica totalidad de la humanidad ahora esté tendida en el suelo en cada rincón del planeta.


  Mi madre se me acerca y me pasa la mano por la frente sudada, apartándola con miedo al notar mi temperatura.


  —El niño tiene mucha fiebre, tenemos que hacer algo.


  —Mamá, creo que no puedes hacer ya mucho más por mí. 


  —¡No digas bobadas, shiquillo! —protesta Caliani provocándome una leve sonrisa.


  —¿Pero qué le ha pasado? ¿Le han mordido? —pregunta Joe.


  —Alfonso llegó al castillo infectado, de ahí la fiebre que traía aquel día. No estaba mordido, pero en el lío que se formó en el garaje del Bernabéu resultó arañado por uno de los muertos y por eso tardó tanto en manifestarse la infección. No dijo nada porque ni él sabía lo que tenía —explica Carolina.


  —¿Y cómo logró curarse? —pregunta Caliani.


  —Cuando llegaron le bajamos a las mazmorras. Allí recibió sus alas y, por lo tanto, la inmortalidad.


  —Por lo que deduzco que al perder ese don, ha vuelto al estado original que tenía según llegó, ¿no? —insiste Caliani.


  —Exacto. Está infectado —sentencia Paqui.


  —Pero si los muertos han caído en todo el mundo quizá Alfonso se pueda salvar —Lorena está desesperada.


  —La única diferencia es que él no volverá a levantarse. Pero la infección existe, y seguirá existiendo dentro de cada cadáver que ahora yace tendido. El que se volvieran a levantar era una locura de Uriel para propagarla de una manera radical por todo el planeta —continúa Paqui.


  —Habrá que quemar todos los cuerpos que haya en la isla, al igual que los que vaya escupiendo el mar. Nos queda mucho curro por delante. —Caliani está nervioso ante la cantidad de información que está tratando de asimilar.


  —¿Y si ahora que han caído, volvemos al castillo a por las medicinas que cogimos del hospital? —pregunta Javi con los ojos muy abiertos.


  —Tardaríamos una eternidad en cruzar los veintidós kilómetros que separa esta isla de Alicante. No tenemos ese tiempo. —Carolina interrumpe el entusiasmo de Javi.


  



  —¿Papá?


  Todos callan de golpe y me miran extrañados. Lorena vuelve a agacharse a mi lado y me coge la cara para que la mire, pero no puedo


  Les estoy viendo: ahí, justo delante de mí está mi padre, que me sonríe como si le estuviese viendo un día normal en casa, cuando iba a comer con ellos. A su lado está Araceli y mi otra hermana, Lola, que también sonríen.


  Mi sobrina Paula permanece quieta sin dejar de mirarme, y en sus brazos sostiene a Bitxo, que parece más relajado de lo normal para lo que es él.


  Extiendo el brazo para tratar de saludarles, pero algo me impide que me mueva.


  —¡Alfonso! ¡ALFONSO! —Lorena grita llorando mientras me agarra del brazo.


  Giro mi cabeza y la miro, mientras esbozo una sonrisa.


  —No siento nada Lorena, no sé si voy a salir de esta.


  —¡Cómo que no vas a salir! ¡No me dejes por favor!


  —Te amo, cariño. Te…


  



  — EPÍLOGO—



  Madrid, 1 de Agosto de 2018


  



  Tras una auténtica odisea de varios días, por fin consiguen pisar de nuevo su tierra, la que tantos años dejaron atrás para poder sobrevivir.


  Una vieja camioneta que ahora hace ciertos servicios de transporte entre varias ciudades les ha traído por fin a lo que un día fue la capital de España; un par de botellas de agua y una garrafa de gasolina han servido para que aquel tipo raro de la barba sucia accediera a traerles desde Alicante.


  El maloliente Ogando, que es como se hace llamar, les deja en lo que hace años era conocido como el Ensanche de Vallecas. Durante todo el camino no ha hecho otra cosa que reventarles a historias para no dormir sobre muertos, más muertos, y muchos más muertos.


  Han viajado a escasos setenta kilómetros por hora en un vehículo que no daba más de sí, teniendo que parar varias veces para que los niños hiciesen pis y pudieran estirar un poco las piernas.


  Con un ininteligible berrido, el conductor se despide del grupo y se pone de nuevo en marcha para intentar localizar a otros supervivientes a la deriva.


  Con el poco equipaje que llevan, comienzan a andar por la autovía A3, que poco recuerda a una carretera; los hierbajos crecen a sus anchas dejando una apariencia de camino de monte. Llegan hasta una gasolinera abandonada, donde el vandalismo y las pintadas denotan que todo ha sido un caos durante este largo tiempo ausentes.


  Un edificio muy alto y de color negro preside una serie de urbanizaciones fantasma, en su mayoría quemadas por fuegos provocados por cortocircuitos, o gente que por falta de electricidad tuvo que calentarse de alguna manera en el crudo invierno madrileño.


  Todavía no se han cruzado con ninguna persona, pero por lo que se distingue en algunas casas hay ropa tendida, o lo que significa eso: supervivientes.


  El calor es insoportable dada la fecha, sobre todo en una ciudad que ya no tiene ni una sola mota de polución en el ambiente que frene los rayos solares.


  Tras cruzar un enorme parque, el centro comercial de La Gavia se presenta ante ellos majestuoso, luciendo como hace años salvo por la suciedad y la falta de mantenimiento que se evidencia en su fachada. El Carrefour que abarca medio complejo permanece fuertemente custodiado por varias barricadas de coches y demás trastos que se han ido acumulando con el paso del tiempo; está claro que semejante monstruo de la alimentación no podría acabar en manos de viles saqueadores.


  El grupo se acerca hasta el aparcamiento, donde enseguida aparece un chaval con una motillo tipo scotter ataviado con una gorra del Rayo Vallecano y sin camiseta. Les rodea sin dejar de observarles y, tras unos segundos, quita el contacto del ciclomotor y se levanta la gorra para verles mejor. Todos descuelgan sus fusiles del hombro y muestran sus armas para que el tipo de la moto pueda ver con claridad que no va a tratar con simples turistas.


  —¿De dónde cojones venís?


  —Venimos de Alicante, y lo único que queremos es volver a casa —responde Iker.


  —¿Casa? —El tipo ríe a carcajadas, como si estuviese presenciando un monólogo—. Si alguna vez tuviste una, te aseguro que ya no se parecerá nada a un hogar.


  —No queremos movidas, solo un poco de agua y alguna lata de comida hasta que nos establezcamos.


  El chico les vuelve a mirar, reparando unos segundos en sus robustos fusiles, y tras volver la cabeza hacia otro tipo que está en un segundo plano, arranca la moto y sonríe.


  —Venid mañana temprano y os daremos lo que pedís. ¿Tenéis gasolina para pagarme?


  —Algo nos queda. Hasta mañana entonces.


  Acelera con brusquedad y, dejando una humareda negra, abandona el aparcamiento para perderse por el parking subterráneo del centro comercial.


  Iker y su grupo siguen su peregrinar por las calles de Vallecas hasta llegar al inicio del barrio donde todo empezó.


  El antiguo paseo Federico García Lorca ahora parece una jungla llena de maleza y escombros procedentes de varios derrumbes de edificios; apenas recuerda a lo que fue en un primer momento.


  Tras dejarlo atrás, llegan a la plaza de Villa de Vallecas, donde las bocas del metro permanecen cerradas a cal y canto con placas metálicas soldadas entre sí, como si trataran de evitar que algo entrase, o saliese.


  Suben por la calle Sierra de Gador, donde varios coches atravesados impiden el paso, por lo que el grupo decide dar la vuelta y continuar por unas callejuelas estrechas que llegan hasta la plaza de San Jaime, donde una enorme y destrozada fuente permanece aún en el centro de la rotonda. Un coche está metido dentro con su defenestrado dueño todavía en el interior; o lo que queda de él.


  Desde que todo ocurrió, las calles se llenaron de cuerpos pudriéndose. Muchos de ellos fueron retirados por los escasos supervivientes para amontonarlos en enormes morgues improvisadas y quemarlos, pero la mayoría se quedaron en el mismo lugar donde se derrumbaron cuando Uriel fue vencido.


  Siete años después de conocerse los primeros casos de infección, poco queda de aquellos cuerpos que una vez se arrastraban por todo el mundo en busca de carne fresca.


  En la isla todo fue diferente; el mar fue un gran aliado para deshacerse de tanto cuerpo y durante varias semanas, el grupo se afanó en dejar limpia la zona y centrarse en lo más importante: sobrevivir.


  Después de lo ocurrido, Caliani y Joe decidieron quedarse junto a Amaya y Zulema en Tabarca, mientras los demás probaron suerte de nuevo en la península. Pero Carolina una mañana, sin previo aviso, partió en un bote hacia Alicante, sola y sin ninguna de sus escasas pertenencias; ni si quiera llevó su fusil.


  Chon falleció a los cuatro meses del día en el que murió lo poco que quedaba de su ilusión, víctima de una insuficiencia respiratoria.


  Por fin, la casa que están tratando de alcanzar desde hace mucho tiempo, se presenta ante sus ojos.


  Su apariencia sigue siendo la misma, salvo por los cristales rotos y los grafitis que ahora adornan parte de la fachada. Las vías del tren siguen estando ahí, añorando el paso de los Cercanías y mercancías.


  Llegan al número seis de la calle y comprueban el estado de la puerta, que permanece cerrada sin signos de deterioro ni de ser forzada. Buena señal.


  Iker saca unas llaves de su chaqueta, las cuales formaron parte de las pocas pertenencias que quedaron de él; tras varios intentos, consigue abrir la puerta del portal, que chirría con un ruido muy desagradable.


  Todos entran y es Iker el primero que comienza a subir los cuatro pisos que tiene el edificio, aunque el bajo permanece abierto y un asqueroso hedor sale de su interior. Mantiene su arma firme a pesar de no haberla utilizado en mucho tiempo.


  Al llegar al cuarto piso, Iker da las llaves a una chica de su grupo, la cual la acepta y las mira con cierto aire de tristeza.


  —Son sus llaves… —solloza.


  Al girar con un golpe de muñeca, Lorena entra dentro del piso quedándose parada en la entrada, con la mano en la boca. Sus ojos brillan.


  Todo está tal y como lo dejaron aquel día, cuando decidieron huir hasta la urbanización de Araceli y Pedro.


  La primera que entra es Luna, que enseguida entra en la cocina y olfatea el lugar exacto donde tenía el cuenco de la comida junto a Bitxo. Es como si lo recordara todo.


  Los demás, recorren toda la casa hasta acabar en el salón, donde varias fotos polvorientas presiden el mueble que alberga la televisión. Al verlas, Lorena se echa a llorar evitando que los demás la vean; Iker se ha quedado en la entrada, respetando la intimidad del momento.


  Javi y Sergio permanecen en silencio observando la escena, viendo y recordando todos los momentos vividos en esa casa. Eva y Rubén se han quedado junto a Iker, el cual han cogido mucho cariño durante todos estos años.


  Lorena coge una foto que está enmarcada, donde Alfonso aparece junto a Bitxo y Luna; limpia con suma delicadeza el polvo acumulado y se agacha en el suelo junto con su hijo, Raúl, que mira hacia todos lados muy curioso.


  —Mira cariño, esta es la persona que nos salvó la vida. Es tu papá.


  



  



  



  



  NOTA DE AUTOR Y AGRADECIMIENTOS:


  Una vez acabada la historia, me gustaría comentar varias cuestiones referentes al desarrollo de las novelas:


  En cuestión de las principales localizaciones, tanto la del estadio Santiago Bernabéu como la del Castillo de Santa Bárbara o el centro comercial, he de indicar que los interiores descritos en los libros no tienen por qué corresponder con la realidad, siendo una ficción literaria para adaptar las tramas en cada momento.


  Asimismo, el tema mitológico o religioso que se da lugar en toda la historia, tampoco se tiene porque corresponder con los fragmentos o textos que en ellos describen a estos seres, tanto ángeles como demonios, así como sus nombres, sexo, forma de hablar o actuar.


  Todas las armas, vehículos y demás material militar utilizado en las novelas, han sido previamente documentados, donde tengo que agradecer especialmente a la Sargento Lorena, del Ejército de Tierra, donde ejerce como mecánico de helicópteros, en las FAME. Ella me ha ayudado a no escribir tonterías sobre estos aparatos y sobre todo, indicarme si pueden volar con un combustible que no sea el suyo.


  También son reales las calles tanto de Madrid, como las de Alicante, y sus correspondientes nombres.


  En lo que a la isla de Tabarca se refiere, sí que he sido fiel a sus dimensiones, y diferentes zonas que conforman el islote.


  Y por último, tras varias entrevistas concedidas, siempre hay una pregunta en la que coinciden todos al leerse la novela. ¿Tienen algo que ver tus personajes a tus amigos y familia en la vida real? La respuesta es no. Mi intención solamente ha sido la de homenajear a todos ellos, y que se queden inmortalizados entre las páginas de un libro, y es por ello por lo que utilizo sus nombres reales y su parentesco o relación conmigo. Pero solo es eso, un homenaje con mucho cariño.


  ¡Ah! los zombis no existen...


  Y ahora llega el turno de agradecer todo lo vivido:


  Llegó el final del camino.


  La saga De Madrid al Zielo comenzó a gestarse por el año 2010, y cuatro años después hoy cierra su última página.


  En todo este tiempo, ha sucedido de todo: firmas y presentaciones por media España, proyectos que llegaron y quedaron en nada, y otros que verán la luz a lo largo de este año.


  Tampoco ha faltado la gente que me ha fallado, o que se quisieron subir a un carro del que después se caerían por su propio peso.


  Ni que decir de la gente y medios que he podido conocer durante esta maravillosa aventura literaria: editores, blogueros, radios, periódicos, libreros y por supuesto, autores.


  Muchos de esos autores hoy son verdaderos amigos, de esos de lo que vienen a casa a verte cuando vienen mal dadas, y de los que también están cuando todo te va bien y simplemente se preocupan por cómo estás.


  Por lo que mi primer agradecimiento es para ellos:


  Antonio (Toluuuu), Irene Comendador, Karol y Felipe Scandiu, Carlos J. Lluch, Joe Álamo, Tania A. Alcusón, Marta Junquera, A. M. Caliani, Víctor Blázquez, David P. J, Juan Antonio Román, Chupi, Vicente Gil, o Alberto González, y que me perdonen los que me dejo en el tintero.


  Según iba creciendo la historia, también crecía mi familia; tanto es así, que mis dos hijos han nacido en este periodo de tiempo.


  Y para vosotros es el siguiente agradecimiento: Iker y Raúl, mis dos soletes, mis chicos. No hace falta que os diga que sois lo más maravilloso que me ha pasado en la vida, os lo digo siempre, pero necesito que lo sepáis cada día.


  Pero sin ti, Lorena, nada de esto hubiese sido posible; como ya dije en los agradecimientos de la anterior novela, me has dado y lo sigues haciendo, lo mejor de mi vida. Si de algo se me puede tener envidia, sin duda es de vosotros.


  A mi familia, en especial a mis hermanos Lola, Araceli, y mi gemelo Javi, que siempre estáis ahí en todo momento. Pocas veces nos decimos lo que sentimos, pero no dudéis en que os quiero en el alma.


  A mis padres, por todo el orgullo que han sentido al ver mi sueño cumplido, pregonando por todos lados que su hijo era “escritor”.


  A mis sobrinos y cuñados.


  A mi tío Goyo, por ser un excelente lector y crítico con mi novela, así como de todos los trabajos que he ido publicando durante este tiempo.


  A mi familia de Madrid, de San Sebastián y de Alemania, por el apoyo recibido.


  A mi primo José Miguel Llorente, Cristina y las niñas, por acogernos en vuestra casa como si fuésemos uno más de familia cuando fuimos a veros a Cantabria.


  A mis suegros, Ana y Jose por seguir cuidando de nosotros y de los niños con ese cariño tan especial. Llegará el día en el que pueda devolveros todo lo que hacéis por nosotros.


  A Joao, por tus ánimos y apoyo incondicional, así como de Rosi y Benita.


  A mis compañeros de trabajo, capitaneados por Abraham Febrer y Yolanda Cacho. Ellos son:


  Carmen Mayoral, Vicky Díaz, Laura Corredera (Corredator), Laura Fuentes, Sheila Domínguez, Justo García, Alberto García, Enrique Llena, Mercedes Llena, Vanina Conde, Cristina Mora, Raquel Mencía, Noemí Castillo, Paloma de Juan, Víctor Ogando, Samanta Guerra, Lucía Llano, Mari, Francisca y Estrella. Mención especial para Isabel Arribas, para que te pongas buena muy pronto.


  A mis amigos de toda la vida, que sois protagonistas de esta novela y de la primera parte:


  Alberto Ortega, Iván Aguilera, Víctor Nacarino, Sergio Ruano, Joaquín Rodríguez, Zulema Barahona, Amaya González, Nagore y Aitxiber López y Montse Ortega.


  A todo mi equipo directivo de ESMATER: Víctor Blázquez, Joe Álamo, Fernando López Guisado, Marta Junquera, Karol Scandiu y Toluuuu. Sin vosotros no podría ni mover esta gran mole.


  Y por supuesto, a los más de 88 socios que formáis parte de ella.


  A los chicos de El Bunker Z (radio Ritmo Getafe), a Javier Fernández de La Biblioteca Encantada (Radio 21) a Alexandra Manzanares de Vallecas Digital, y en general a todos los medios que siempre me han apoyado desde el inicio.


  A mi “jefe” Vicente García por aguantarme tanta pregunta y tanta duda, y por ayudarme en todo momento.


  A mi editor Jorge Iván Argiz por depositar en mí su total confianza, tanto en este proyecto como en otros que quizá estén por venir. De verdad, tratas con tanto cariño a la gente que es un placer trabajar contigo.


  A Darío, Sandra, Marta, las chicas de los stand y en general, a todo el equipo que mueve Dolmen.


  A Daniel Expósito por la ilustración promocional tan estupenda que me ha hecho.


  A Alejandro Colucci, por volver a superarse con esta portada, y mira que era difícil superar la anterior.


  A Joe Álamo por este magnífico y original prólogo. Me ha encantado conocer al Sr Stone...


  A Jesús García de la empresa Factoría Interactiva, por todo el apoyo que me has brindado desde que un día te leíste la novela y me escribiste aquel mensaje. Suya es la autoría de mi página web www.demadridalzielo.com y las diversas promociones que ha llevado a cabo para ayudarme a que mi historia llegue a más gente.


  A David López Esteban, de Multicopia Madrid S.L, porque de nuevo le he dado mucho trabajo a la hora de imprimir esta novela.


  A todos mis lectores, seguidores etc, que siempre me han apoyado en todo momento. No quisiera destacar a nadie, pero merece una mención especial Jesús Mesado, Mara Ramírez y Alberto Azcueta.


  A las librerías Muga, La Esquina del Zorro, Generación X de Vallecas y Fnac La Gavia, por estar siempre ahí y por mostrar toda su confianza en la novela.


  A la ciudad de Alicante, mi segunda casa; ciudad que me ha visto en las mejores etapas de mi vida, y en una adolescencia llena de amigos y vivencias.


  A Iria G. Parente y Toluuuu por ese curro que os habéis pegado a contrareloj para dejar esta novela pulida y bien bonita. Muchas gracias, chicos.


  Y a vosotros, Fernando Gómez-Centurión y Juan Carlos Torralba: porque esta lacra que vivimos llamada cáncer, no os ha permitido ver esta novela publicada. Allá donde estéis, este libro va para vosotros.


  Mis últimas palabras son para todo aquel que se ha leído la saga, la ha reseñado o la ha publicitado de alguna manera. Gracias a vosotros he podido continuar con este sueño que espero que no acabe nunca.


  Espero que te haya gustado la historia, y estaría encantado de saber cuál es tu opinión, tanto si te ha parecido buena, como si no. Aún tengo mucho que crecer en este mundo, por lo que tomaré buena nota de vuestros comentarios y consejos, siempre y cuando sean para ayudar.


  Y para ello, estaré disponible en mis páginas de Facebook, así como en mi cuenta de Twitter: @Alfonso__Z


  El boca a boca para los autores que empezamos es esencial, así que no dudes en recomendar la novela a tu gente, o de dejar opiniones en las páginas donde se vende..


  Pero el viaje no acaba aquí, espero veros en mi próxima novela, que ya se gesta en mi interior y que lucha por salir.


  Ha sido una aventura extraordinaria.


  Nos leemos.


  ¡Y que viva Vallecas!


  Alfonso Zamora Llorente


   Sigue a Dolmen Editorial en:


  Facebook :  @DolmenEditorial


  Twiter:       @DolmenEditorial


  Instagram:    @DolmenEditorial


  



   SI QUIERES LEER MÁS LIBROS DE DOLMEN, AQUÍ ENCONTRARAS UNA GRAN SELECCIÓN DE ELLOS
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  Podrás estar al tanto de ofertas, novedades y mucho más ¡!!


  



   


   


  



  Continua la saga de MADRIZ AL ZIELO


  



  ESTÁN DISPONIBLES EN PAPEL EN TU LIBRERÍA HABITUAL 


  O EN LA PROPIA AMAZON


  DE MADRID AL ZIELO 3 RESISTENCIA


  



  



  A la venta en papel en España y Latinoamérica


  De la mano de 
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